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Una Aproximación Interdisciplinar al Origen del 
Lenguaje Humano 


JOSÉ E. GARCÍA ALBEA* 
Universitat Rovira i Virgili, Tarragona, Spain 


Abstract. This paper presents an exploration of the territory of human language, 
trying to inquire about its nature, its origin and its development. The notion of 
language' is delimited, highlighting the fact that it is a human capacity with a it 
mediating function that presents a series of characteristics that call for a multidis- 
ciplinary treatment. The different models of this human capacity are examined and 
they are made to converge in an adequate frame of reference that allows addressing 
the appearance of language in the evolutionary history of the species. It concludes by 
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El título de este artículo coincide con el de la Mesa Redonda programada en el 49 
Simposio Internacional de la Sociedad Española de Lingúística (SEL) y celebrada en Tarra- 
gona en enero de 2020; alguno de los contenidos del artículo recogen parte de mi aportación 
a dicha Mesa Redonda, en el debate mantenido con los otros dos ponentes invitados, los 
doctores Cedric Boeckx (UB) y Eudald Carbonell (URV). El artículo está también basado, 
en parte, en la conferencia impartida en la Real Academia de Medicina de España (mayo de 
2018) y publicada en el Suplemento 01 de los Anales RANM, 2018, vol. 132 (02), pp. 9-21, 


bajo el título “Aparición y desarrollo del lenguaje humano” 


2 J.E. García Albea 


highlighting the natural and specialized character of the human faculty of language, 
as well as its specificity as a singular property of the human species. 


Keywords: origin of language, language faculty, phylogenetic development of lan- 
guage. 


Resumen. En este trabajo se presenta una exploración por el territorio del lenguaje 
humano, tratando de indagar acerca de su naturaleza, su origen y su desarrollo. Se 
delimita la noción de “lenguaje” destacando el hecho de ser una capacidad del ser 
humano con una función mediadora que presenta una serie de características que 
reclaman un tratamiento multidisciplinar. Se examinan los distintos modelos de esa 
capacidad humana y se hacen converger en un marco de referencia adecuado que 
permite abordar la aparición del lenguaje en la historia evolutiva de la especie. Se 
concluye poniendo de manifiesto el carácter natural y especializado de la facultad 
humana del lenguaje, a la vez que su especificidad como propiedad singular de la 
especie humana 


Palabras clave: origen del lenguaje, facultad del lenguaje, desarrollo filogenético 
del lenguaje. 


1 Introducción 


De entrada, puede resultar útil recordar lo que, allá por 1866, estipuló la So- 
ciedad de Lingúística de París, en el momento de su fundación, para frenar 
los excesos de inventiva y especulación a que se estaba llegando en la expli- 
cación de los orígenes del lenguaje. El artículo 2% de sus estatutos decía lo 
siguiente: “La Sociedad no aceptará comunicación alguna que trate sobre el 
origen del lenguaje o sobre la creación de una lengua universal”. Respecto a 
dicha prohibición, lo que nos podemos plantear ahora, siglo y medio después, 
es si estamos en una situación mejor para abordar el tema declarado tabú 
en aquella ocasión, pocos años después de la publicación de El origen de las 
especies por Charles Darwin (1859). Las condiciones objetivas desde luego 
que han cambiado y es de suponer que los avances de la propia teoría evolu- 
cionista, y su síntesis con la teoría genética, los hallazgos de la paleontología, 
los avances de la neurobiología del lenguaje y de la propia genética, así como 
el progreso experimentado por la lingúística, nos permiten estar en una mejor 
situación para levantar el tabú. Desde Lenneberg y sus Fundamentos biológi- 
cos del lenguaje (1967) hasta el momento actual se ha ido consolidando el 
enfoque interdisciplinar de la biolingiúística, donde la manera de afrontar el 
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problema del origen del lenguaje presenta un claro avance y tiene, entre otras, 
las siguientes virtudes características: 


1. Se empieza por establecer el dominio del lenguaje, para entender 
bien sobre qué versa la cuestión de su origen y desarrollo. Se adopta aquí 
la perspectiva internista de considerar el lenguaje como una capacidad 
mental (la Facultad Humana del Lenguaje) que se puede entender en 
un sentido estricto por referencia a la denominada Propiedad Básica del 
Lenguaje, por la que “una lengua es un sistema computacional finito que 
da lugar a un número potencialmente infinito de expresiones, cada una de 
las cuales tiene una interpretación determinada en los sistemas semántico- 
pragmático y sensorio-motor” (Berwick € Chomsky 2016: 1). De acuerdo 
con los mencionados autores, acotar así lo propio del lenguaje humano 
sirve para acotar el fenotipo correspondiente y aligerar, de este modo, la 
carga explicativa de la teoría evolucionista. 


2. Se asume que, dada la complejidad del objeto de estudio, es necesario 
distinguir entre varios niveles de explicación de la capacidad del 
lenguaje. Al menos, y en términos familiares para los lingúistas, el nivel 
de la competencia (¿en qué consiste saber/dominar una lengua?), el nivel 
de la actuación (¿cómo se usa ese conocimiento en la comprensión y pro- 
ducción del lenguaje?) y el nivel de la ¿implementación física (¿cómo es- 
tán realizados en nuestro organismo dicho conocimiento y la capacidad 
que lo sustenta?). Estos niveles de explicación, típicos del abordaje desde 
la Lingúística, la Psicología y las Neurociencias, respectivamente, sirven 
asimismo para tratar la cuestión del origen y desarrollo del lenguaje, tanto 
desde la perspectiva ontogenética como desde la filogenética, que sin tener 
que ser necesariamente correlativas, sí podemos suponer que serán com- 
plementarias. 


3. La capacidad humana del lenguaje se presenta así como una capaci- 
dad natural, especializada en su dominio y específica de la es- 
pecie. Como tal, y desde una perspectiva sincrónica, destaca su uniformi- 
dad básica subyacente a la aparente diversidad de formas /diversidad de 
lenguas, lo que se ve avalado por los datos sobre la adquisición del lenguaje 
en la infancia. Desde el punto de vista diacrónico que aquí interesa, la his- 
toria evolutiva de esta capacidad muestra dos rasgos característicos: su 
carácter reciente y novedoso, así como su consistencia a través de lenguas 
y culturas. Conscientes de las dificultades de una reconstrucción histórica 
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validada empíricamente, y abiertos a toda fuente de datos que pueda ser 
relevante, dicha historia evolutiva, en la que partimos de la continuidad 
de organismos y especies en el único árbol de la vida, es perfectamente 
compatible con que pueda haber discontinuidades (o saltos evolutivos) 
en la conformación de capacidades diferenciadas. En principio, y a falta 
de evidencia en contra, dejemos la puerta abierta a que este sea el caso 
de la capacidad humana del lenguaje. Y por supuesto, a falta de datos 
concluyentes, antes que caer en especulaciones infundadas, es preferible 
mantener el sano escepticismo implícito en la decisión de la Sociedad de 
Lingúística de París y sostenido por autores actuales como, por ejemplo, el 
ilustre biólogo evolucionista Richard Lewontin cuando habla del “misterio 
de la evolución del lenguaje” (Lewontin 1998; Hauser et al. 2014). 


En este trabajo nos proponemos desarrollar estos puntos, empezando por 
delimitar la noción de “lenguaje”, con el fin de saber a qué nos referimos a 
la hora de inquirir por su origen y desarrollo. En una primera aproximación, 
se destacará el hecho de ser una capacidad del ser humano con una función 
mediadora entre señales físicas (en principio, sonidos) y estados internos del 
individuo de carácter intencional (significados). Dicha función mediadora pre- 
senta una serie de características (arbitrariedad, simbolismo, compositividad, 
productividad, sistematicidad) que reclaman un tratamiento multidisciplinar 
con distintos niveles de explicación (lingúístico, psicológico, neurobiológico) 
que dan lugar a distintos modelos de esa capacidad humana del lenguaje. A 
continuación, se examinarán dichos modelos y se harán converger en el marco 
de referencia adecuado —propio de la ciencia cognitiva-que nos permita abor- 
dar el tema central de este trabajo, el del origen del lenguaje humano, en 
otras palabras, la aparición del lenguaje en la historia evolutiva de la especie 
y, por tanto, a su desarrollo filogenético. Se concluirá, tal como hemos antici- 
pado más arriba, poniendo de manifiesto el carácter natural (en buena medida 
innato) y especializado de la facultad humana del lenguaje, a la vez que su 
especificidad como propiedad singular de la especie humana, lo cual apela a 
una aparición relativamente súbita y a la posibilidad de encontrarnos ante un 
caso genuino de discontinuidad evolutiva. Pero vayamos por partes. 


2 ¿Qué Entendemos por Lenguaje? 


Siendo el lenguaje el argumento sobre el que versa nuestra indagación acerca 
de su origen y desarrollo, habrá que empezar por preguntarse qué entendemos 


o TRIANGLE e Volume 18 e 2020 e DOI: 10.17345/triangle18 e ISSN: 2013-939X 


Una Aproximación Interdisciplinar al Origen del Lenguaje Humano 5 


por lenguaje, cómo definir o delimitar la noción de lenguaje, aunque sólo sea en 
una primera aproximación y a efectos orientativos. Lo mismo que, por cierto, 
habría que hacer cuando se hable de psicología del lenguaje o de fundamentos 
biológicos del lenguaje, sociología del lenguaje, o de cualquier disciplina que 
verse sobre el lenguaje. En realidad, se trata de tomar conciencia de que los 
conceptos o términos de uso ordinario (como es lenguaje”), afectados nor- 
malmente por límites difusos o incluso por cierta polisemia, cuando pasan a, 
ser objeto de un tratamiento científico requieran una acotación más precisa, 
mediante el uso de términos técnicos, en buena medida ligados a los propios 
avances de la disciplina en cuestión. 


Ante la diversidad de usos de la palabra lenguaje”, y reconociendo su 
efectividad en la comunicación ordinaria, comenzaremos por descartar todos 
aquellos usos metafóricos, por extensión o por analogía, que nos llevan a hablar 
del lenguaje corporal, el lenguaje de los gestos, el lenguaje de la música y de la 
pintura, o el de los olores y sabores, o hasta del lenguaje de los astros, o de las 
líneas de la mano, o incluso el de un juego determinado que sigue ciertas reglas 
(desde cualquier juego de mesa hasta los eventos deportivos donde, como 
reiteran los locutores que los retransmiten, un jugador ha sabido o no “leer” 
una jugada o construir un buen “relato” del partido). También descartamos 
de entrada la aplicación del término “lenguaje” a las formas de comunicación 
animal, lo que lleva implícita la idea de que lenguaje equivale a comunicación; 
sin embargo, ni toda forma de comunicación es lingilística ni toda expresión 
lingúística sirve para la comunicación (muchas veces la obstaculiza). Hasta el 
uso analógico por el que se puede considerar el pensamiento como si fuera 
un lenguaje (se habla del lenguaje del pensamiento”) no debe impedir la 
distinción, también importante, entre pensamiento y lenguaje. Y por último, 
tampoco conviene confundir lenguaje y habla, dado que el habla no es la única 
forma de exteriorizar el lenguaje (ejemplo del lenguaje de los signos en los 
sordos o, para el caso, del mismo lenguaje escrito). Como veremos enseguida, 
las relaciones entre lenguaje y pensamiento y entre lenguaje y habla van a ser 
muy estrechas, sin que ello sea óbice para que mantengamos sus diferencias. 


¿A qué nos referimos, pues, con el término lenguaje”? De manera sencilla y 
directa, nos referimos a una propiedad de los seres humanos que se manifiesta 
en el dominio y uso de una u otra lengua. Conviene insistir además en que, 
siguiendo la distinción introducida por el lingúista Noam Chomsky (1986), 
vamos a adoptar una perspectiva internista, centrada en el agente causal del 
lenguaje (la Facultad Humana del Lenguaje), que contrasta con la perspectiva 
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externista tradicional (que considera el lenguaje como un producto cultural ex- 
terno). De acuerdo con ello y tal como ya habíamos anticipado, nos interesa el 
lenguaje, principalmente, como capacidad del ser humano que permite estable- 
cer una correspondencia fiable y sistemática entre una señal física (sonidos, 
signos manuales, grafismos) y un significado (conceptos, proposiciones, esta- 
dos internos). Por ello, proponíamos que, antes que cualquier otra, destaca la 
función mediadora del lenguaje entre el medio externo de los estímulos físicos 
(auditivos, visuales) y el medio interno de nuestros estados mentales. 


De cara a entender la complejidad, así como la singularidad, de esa fun- 
ción mediadora (instrumental) del lenguaje, es importante referirse a algunas 
de sus características más distintivas. El punto de partida para apreciar lo 
que implica establecer la correspondencia entre señal y significado (en los 
dos sentidos de la misma) es el de constatar que la relación entre ambos 
términos es completamente arbitraria, es decir, no sometida en principio a 
ninguna ley natural. De ahí que para conseguir que esa correspondencia sea, 
fiable y sistemática, dicha arbitrariedad no pueda ser caprichosa o anárquica, 
sino que debe estar sometida a reglas y a todo un conjunto de constricciones 
(generales o particulares de cada lengua). Según la semiótica clásica, dicha 
arbitrariedad es lo que caracteriza a la función simbólica en cuanto tal, y la 
distingue de la relación natural que se da entre significante y significado en el 
caso de los meros signos o señales (la relación entre un síntoma y la enfermedad 
que lo produce, o entre el humo y el fuego). Pero quizá la propiedad central 
y más distintiva del lenguaje es su compositividad, por la que se combinan 
unidades de un nivel elemental para formar unidades de un nivel superior; 
en el caso del lenguaje humano, la compositividad se produce en un doble 
nivel de articulación, habiendo en cada nivel un conjunto finito de elementos 
(fonemas, unidades léxicas) sobre los que operan las correspondientes reglas 
combinatorias (fonológicas, morfo-sintácticas), también en un número finito: 
los fonemas se combinan para formar unidades léxicas (morfemas, palabras) 
y, a su vez, éstas se combinan para formar oraciones o frases. De esta com- 
positividad se derivan otras dos propiedades distintivas del lenguaje humano: 
su productividad, en principio ilimitada, por la que se pueden procesar y pro- 
ducir expresiones en una lengua determinada de acuerdo con determinadas 
reglas y constricciones (aunque sea en un número potencialmente infinito, no 
toda combinación es posible); y su sistematicidad, por la que la pertinencia 
de toda una serie de expresiones está intrínsecamente ligada a la pertinencia 
de muchas otras, y así la adquisición o procesamiento de las primeras conlleva, 
de forma automática la adquisición o procesamiento de las segundas (si sé o 
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entiendo lo que significa “El niño corría tras el perro”, también entenderé lo 
que significa “El perro corría tras el niño”, aunque no lo hubiere oído nunca 
antes). 


Desde la perspectiva internista que hemos adoptado, estos cinco rasgos ca- 
racterísticos del lenguaje (arbitrariedad, simbolismo, compositividad, produc- 
tividad y sistematicidad) nos informan de lo que es igualmente característico 
de esa capacidad nuestra para el lenguaje. En el curso de esta presentación, 
y dada la complejidad de nuestro objeto de estudio, vamos a tratar a con- 
tinuación de explorar de forma más técnica y mediante un enfoque multi- 
disciplinar —propio de la ciencia cognitiva— los entresijos de dicha capacidad. 
Distinguiremos tres niveles de explicación en el estudio científico del lenguaje 
(lIingúístico, psicológico y neurobiológico) y con respecto a cada uno de e- 
llos, examinaremos un modelo propio de la capacidad humana del lenguaje, 
modelos que vendrán a converger en el esquema general de intermediación que 
acabamos de exponer. Ello nos proporcionará el marco de referencia adecuado 
para abordar el tema central de este trabajo sobre el origen del lenguaje. 


3 Niveles de Explicación y Modelos de la Capacidad 
Humana del Lenguaje 


Al entender el lenguaje como ese dispositivo que nos permite pasar de la 
señal física al significado, y viceversa, el reto de la ciencia cognitiva es el de 
averiguar en qué consiste ese dispositivo intermedio, o dicho en otras palabras, 
qué hay dentro de la “caja negra” del lenguaje. Para lo cual, partiremos de tres 
preguntas fundamentales —inspiradas en las que más de una vez ha planteado 
Chomsky en su indagación sobre el lenguaje (por ejemplo, Chomsky 1986)-, 
cada una de las cuales hará referencia a un distinto nivel de explicación y pos- 
tulará una respuesta en términos de un modelo u otro de la capacidad humana 
del lenguaje, según corresponda a cada uno de esos niveles. Por orden de más 
a menos generalidad y abstracción, las preguntas serían las siguientes: a) ¿en 
qué consiste el conocimiento de una lengua?; b) ¿cómo se usa ese conocimiento 
en la comprensión y la producción del lenguaje?; y c) ¿cómo están realizados 
físicamente dicho conocimiento y la capacidad que lo sustenta? Dedicaremos 
un subapartado a cada una de las preguntas, haciendo notar desde el princi- 
pio que la primera se sitúa en el nivel explicativo propio de la lingúística, la 
segunda en el de la psicolingúística, y la tercera en el de la neurolingúística. 
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3.1 ¿En qué Consiste el Conocimiento de una Lengua? 


O dicho de otra manera, ¿qué es lo que en realidad se sabe cuando decimos 
que se sabe o se domina una lengua? Es una pregunta muy básica y elemental 
que, desde luego, hace referencia a una forma especial de conocimiento, no 
necesariamente consciente o accesible a la consciencia, ni tampoco explícito o 
sistemático, y que el propio Chomsky (1980, 1988) denominaba conocimiento 
tácito o implícito; una forma de conocimiento, en cualquier caso, que se debe 
suponer en el que domina una lengua y que constituye la base de su competen- 
cia lingúística, o en términos más actuales, la base fundamental de la Facultad 
del Lenguaje (FL). El objetivo principal de la lingúística generativa ha sido 
precisamente el hacer explícito dicho sistema de conocimiento —la gramática 
como una estructura mental— e identificar los principios, reglas y representa- 
ciones que lo configuran. Y más allá de los rasgos diferenciales de cada lengua 
=y por tanto, de la gramática particular que la sustenta— el interés se pone en 
los aspectos comunes y generales de toda lengua humana, y por tanto, en lo 
que se conoce como Gramática Universal (GU), concepto equivalente al de FL 
(al menos, en su estado inicial) y, por lo mismo, al de competencia lingúística 
en ese sentido general. 


A la hora de determinar qué es lo que constituye la FL, en un célebre 
artículo publicado en la revista Science, Hauser, Chomsky y Fitch (2002) 
vienen a distinguir entre la FL en un sentido amplio y la FL en un sentido 
restringido, con el propósito de delimitar lo que es específico y singular en la 
capacidad humana del lenguaje, así como de trazar su desarrollo evolutivo. 
En un sentido amplio, la FL abarcaría los tres componentes siguientes: un 
componente central, caracterizado como el dispositivo computacional, dotado 
de recursividad, encargado de los procedimientos formales (sintácticos) que 
operan sobre las unidades léxicas mediante sucesivos ensamblajes (Merge) 
para formar cada oración, y dos componentes periféricos o de interfaz que 
conectan dicho componente central con el medio externo de las señales físicas, 
por un lado, y con el medio interno de los significados, por el otro. 


La FL en sentido restringido se correspondería con ese componente cen- 
tral, lo más específico del lenguaje humano, mientras que el conjunto de los 
tres componentes constituiría la FL en sentido amplio, y es en este segundo 
sentido en el que tiene vigor la fórmula del programa minimalista de que 
“Lenguaje = Recursividad + Interfaces” (Chomsky 1995, 2007). De las dos 
interfaces, la interna, o conceptual /intencional (C/T), está al servicio de la for- 
mulación del pensamiento y guarda una relación primordial y más directa con 
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el componente central, en la medida en que comparte con él las propiedades 
de discretividad y estructura jerárquica que son propias de sus respectivas 
representaciones. Por su parte, la interfaz externa, o sensorio-motora (S-M), 
está al servicio de la externalización del lenguaje y, por ende, hace posible 
la comunicación y la diversidad de sus manifestaciones, aspectos subalternos 
que escapan a la optimalidad de la función lingiística —al estar sujetos al or- 
den lineal, las elipsis y los desplazamientos— y permiten así la ocurrencia de 
ambigúedades. 


Pasemos ahora a la siguiente pregunta. 


3.2 ¿Cómo se Usa ese Conocimiento en la Comprensión y la 
Producción del Lenguaje? 


Si la respuesta a la pregunta anterior venía dada por una teoría de la compe- 
tencia lingúística, la respuesta a esta pregunta vendrá dada por una teoría de 
la actuación lingúística, en el sentido en que Chomsky (1965) establecía la dis- 
tinción técnica entre competencia (competence) y actuación (performance). Se 
trata ahora de considerar el funcionamiento del sistema de procesamiento de 
la información responsable de los intercambios lingiísticos que corresponden 
a los dos roles que eventualmente asume todo aquel que domina una lengua: 
el rol de oyente (y por extensión, de receptor) en la comprensión del lenguaje 
(pasar de la señal física al significado) y el rol de hablante (y por extensión, de 
emisor) en la producción del lenguaje (pasar del significado a la señal física). 
Comprensión y producción del lenguaje constituyen los dos capítulos princi- 
pales de cualquier tratado de psicolingiística, y representan las funciones de 
descodificación y codificación del mensaje, respectivamente. Lo cual supone 
recorrer un camino de ida y vuelta, que empieza y termina en la señal física 
del habla (o sus análogos), a través de todo un sistema de procesamiento que 
opera sobre información lingúística e, incidentalmente, sobre otros tipos de in- 
formación. En ese camino nos vamos a encontrar con procesos perceptivos, de 
memoria, de inferencia o razonamiento, así como de generación de mensajes (o 
intenciones comunicativas), de planificación y de programación motora. Todo 
un sistema cognitivo en acción, del que se trata de caracterizar su estructura 
y principales procesos básicos. 


Una de las hipótesis de trabajo más influyentes en la investigación psico- 
lingúística es la hipótesis de la modularidad (Fodor 1983; Garfield 1987; De 
Almeida é Gleitman 2018), por la que en principio se trata de determinar 
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hasta qué punto el tipo de procesos operativos se llega a corresponder con los 
tipos de información propios de la competencia lingilística, como puede ser 
la información fonético /fonológica, la información morfo-léxica, sintáctica y, 
si llega el caso, la información semántica y pragmática. De entrada, parece 
inevitable recurrir al menos a tres tipos de operaciones entre el input sen- 
sorial y el output conceptual /proposicional (en el caso de la comprensión): 
descodificación fonológica, acceso al léxico y análisis sintáctico (parsing). Y 
algo parecido, aunque en orden previsiblemente inverso, habría que postular 
en el caso de la producción, entre el input conceptual /proposicional y el out- 
put motor: formulación de un marco sintáctico, selección léxica y codificación 
fonológica. Más allá de las diferencias obvias entre comprensión y producción, 
el grado de solapamiento que pueda darse entre ambas facetas de la actuación 
lingúística, en términos de niveles de procesamiento basados en los distintos 
tipos de información lingiística, sería un buen test para probar, en primer 
lugar, el grado de correspondencia entre “gramática” y “procesador”, es decir 
entre competencia y actuación; para probar, en segundo lugar, el grado de 
modularidad del sistema cognitivo encargado del lenguaje; y en tercer lugar, 
para clarificar el papel funcional que corresponde a los mecanismos neuro- 
biológicos implicados en el lenguaje. Aunque esto último será ya objeto de la 
tercera pregunta que planteamos y corresponde a otro nivel de explicación. 


3.3 ¿Cómo Están Realizados Físicamente dicho Conocimiento y la 
Capacidad que lo Sustenta? 


Nos preguntamos ahora por el órgano del lenguaje en el sentido más literal 
del término, es decir, por las bases neurobiológicas del lenguaje, dando así 
por acreditado, y no precisamente de forma apriorística, lo que constituye el 
descubrimiento capital de la neurociencia cognitiva, a saber, que el sistema 
nervioso (o el cerebro, su componente central) es el responsable de nuestras 
funciones superiores (mentales) y, por tanto, se puede considerar el órgano 
de la mente y, por ende, el órgano del lenguaje. En este sentido, nos ha- 
llamos en el nivel propio de la neurolingiística (en términos de A. Luria) 
o, en expresión más reciente, en el nivel propio de la neurociencia cognitiva 
del lenguaje y que de alguna manera engloba la neuropsicología, la psicofi- 
siología y la psicobiología del lenguaje. Desde dentro del enfoque generativista, 
y teniendo también presentes los aspectos de la maduración biológica y de la 
historia evolutiva, es lo que hoy se reconoce propiamente como el programa 
de la biolingúística, con antecedentes en la ya referida obra de E. Lenneberg 
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(1967) Biological Foundations of Language y exponentes más recientes, entre 
múltiples publicaciones actuales sobre el tema, como el de la obra de M.A. 
Di Sciullo y C.Boeckx (2011) The Biolinguistic Enterprise o el libro de A. 
Friederici (2017) Language in our brain. 


Está muy bien constatar que nuestra capacidad del lenguaje (FL), así 
como el sistema de procesamiento a su servicio —es decir, tanto la compe- 
tencia como la actuación- cuentan con mecanismos de implementación física 
en algo que ocurre en el sistema nervioso, en términos de áreas cerebrales y 
conexiones neuronales. Ahora bien, la agenda de investigación en este terreno 
es prácticamente inabarcable, por todo lo que resta por descubrir respecto a, 
las preguntas del cómo se produce esa implementación, teniendo en cuenta las 
distinciones ya introducidas en los apartados anteriores así como los distin- 
tos estratos neurobiológicos en que se puede llevar a cabo la implementación 
(desde la descripción macro? de los centros y vías neuronales, pasando por 
los tipos de neurotransmisores en las sinapsis, hasta llegar a los componentes 
moleculares intracelulares, que cada vez adquieren mayor relevancia (Gallis- 
tel 2018)). Por el momento, nos tenemos que conformar con la constatación 
de correlaciones fiables entre estructuras neuronales y funciones lingúísticas, 
tanto en lo que corresponde al componente central como en lo propio de los 
componentes de interfaz periféricos. 


Además de los datos clínicos de los trastornos del lenguaje (principal- 
mente, de las afasias) y de los mapas corticales elaborados a partir de las 
observaciones realizadas en situaciones de cirugía cerebral, hay que destacar 
los obtenidos por las técnicas más recientes de registro electrofisiológico y 
magnetográfico así como por las más avanzadas de estimulación cerebral, to- 
mografía axial computarizada (TAC), o por emisión de positrones (TEP), 
resonancia magnética y resonancia magnética funcional (RMf), o mediante la 
utilización de marcadores bioquímicos y procedimientos de la biología mole- 
cular que han permitido llegar a vislumbrar los condicionantes genéticos del 
desarrollo /deterioro de las funciones lingúísticas. Una de las ventajas princi- 
pales de las nuevas tecnologías es que han roto las barreras que impedían un 
acceso “en vivo” al cerebro humano y, a través de las imágenes que acompañan 
al registro de la actividad cerebral en situaciones de tarea muy poco intru- 
sivas, han prodigado la información sobre esos correlatos entre las funciones 
lingúísticas y los mecanismos neuronales que supuestamente las sustentan. Es 
la cultura de la neuroimagen, en buena parte responsable del “boom” de la, 
neurociencia cognitiva actual, una especie de “nueva frenología” que cuenta 
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con el aval del acceso directo al cerebro y una reconstrucción de los patrones 
espacio-temporales de su actividad en una tarea concreta. 


Una vez establecida la dominancia del hemisferio cerebral izquierdo para 
el lenguaje, las dos regiones corticales principalmente implicadas son las co- 
rrespondientes al área de Broca, por encima del opérculo frontal (áreas 44 y 
45 de Brodmann) junto al córtex premotor, y el área de Wernicke, en el giro 
temporal superior (áreas 42 y 22 de Brodmann) junto a la corteza auditiva 
primaria. Desde los resultados clínicos de sus descubridores homónimos, el 
área de Broca ha estado más ligada a la producción, en los aspectos articu- 
latorios y gramaticales del lenguaje, mientras que el área de Wernicke lo ha 
estado a la comprensión, en los aspectos léxicos y semánticos; sin embargo, re- 
sultados más recientes han mostrado que ambas áreas están implicadas tanto 
en la comprensión como en la producción del lenguaje, diferenciándose más 
por los tipos de información lingúística sobre la que operan. De ahí que tan 
importante como la identificación de las áreas lo es el haber podido marcar 
las distintas conexiones que se dan entre ellas o, más en general, entre cen- 
tros del lóbulo frontal y el lóbulo temporal. Y así podemos distinguir dos vías 
dorsales y otras dos ventrales, todas ellas relevantes en cuanto a determinar 
el asiento de la capacidad del lenguaje y su funcionamiento según los tipos de 
información lingúística implicados. 


De las dos vías dorsales, una de ellas conecta la parte posterior del córtex 
temporal superior con el córtex premotor y parece responsable de la inte- 
racción sensorio-motora y los aspectos rítmicos/prosódicos que modulan la 
externalización del lenguaje y hacen posible la comunicación; es una estruc- 
tura fijada desde el principio en el desarrollo ontogenético y relativamente 
antigua en la evolución, al estar también presente en el cerebro de otras es- 
pecies más alejadas de la nuestra (como son las aves canoras) y sin que muestre 
un sesgo claro de lateralización. La otra vía dorsal conecta más directamente 
las áreas de Broca (la parte opercular, área 44 de Brodmann) y Wernicke (la 
parte posterior, área 22 de Brodmann), conforma el fascículo arqueado y se 
puede decir con razón que es la estructura neural responsable del componente 
central del lenguaje (de la FL en sentido restringido) y, por tanto, del proce- 
samiento sintáctico e interpretación de oraciones de distinta complejidad; en 
contraste con la anterior vía dorsal, está sujeta a un desarrollo ontogenético 
más tardío (alcanzando su maduración hacia los 7 años), presenta una late- 
ralización izquierda pronunciada y, además, cabe suponer que es de aparición 
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mucho más reciente en la evolución, al mostrarse como exclusiva del cerebro 
humano. 


Las dos vías ventrales, por su parte, serían las encargadas del proce- 
samiento semántico y de su integración con los resultados del procesamiento 
sintáctico. La primera de ellas forma parte del fascículo fronto-occipital infe- 
rior y conecta la parte anterior del área de Broca (parte triangular, área 45 
de Brodmann) con el lóbulo temporal (área 22 de Brodmann): conforma el 
sistema responsable de la asignación de significado a las unidades léxicas, sin 
que sea fácil distinguir en dicho lóbulo temporal la localización de los aspectos 
léxico-semánticos de la que pudiera corresponder a los aspectos semántico- 
conceptuales. La otra vía ventral forma parte del denominado fascículo unci- 
nado y conecta el giro frontal inferior (parte orbital, área 47 de Brodmann) 
con la parte anterior del lóbulo temporal (área 38 de Brodmann), asociada 
a los procesos combinatorios de carácter semántico, y a su vez extiende esa, 
conexión a zonas posteriores de ese lóbulo temporal superior donde se lleva a, 
cabo la integración de esa información semántica con la información sintác- 
tica procedente del área de Broca por la vía dorsal. Como indican Berwick y 
cols. (2013), el sistema de las vías ventrales, decisivo para la comprensión del 
lenguaje, presenta características propias de la interfaz conceptual-intencional 
como responsable del tratamiento de la información semántica. 


Esta es, a grandes rasgos, la maquinaria de nuestra capacidad del lenguaje, 
en términos de áreas y tractos neuronales identificados en la corteza cerebral. 
Ahora bien, como hemos indicado más arriba, la anterior descripción no es 
todavía suficiente para entender la forma en que dicha maquinaria opera en 
el ejercicio de la competencia lingúística. Y aquí es donde el trabajo pionero 
y muy sugerente de C. Randy Gallistel (2018) cambia el foco puesto hasta 
ahora en los circuitos inter-neuronales y las conexiones sinápticas para situ- 
arlo sobre los procesos moleculares que ocurren en el ámbito intra-neuronal 
y se basan en el despliegue del código genético (el “lenguaje” del ADN). Es 
verdad que la propuesta de Gallistel, apoyada por varios tipos de evidencia, 
se aplica principalmente a los mecanismos de la memoria y el aprendizaje, 
pero también es verdad que va más allá al tratar de fijar los fundamentos 
neurobiológicos de la teoría computacional de la mente (o si se quiere, del 
lenguaje del pensamiento) y, por lo mismo, de su expresión más distinguida 
en términos de nuestras capacidades lingilísticas. 


Una vez delimitado el ámbito del lenguaje —al menos, tal como interesa a 
la investigación cognitiva— y esclarecida la confluencia, y relativa autonomía 
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a la vez, de los modelos correspondientes a los tres niveles de explicación, 
cabe ya considerar la cuestión central de esta presentación relativa al origen 
y desarrollo del lenguaje humano, donde volverán a confluir dichos niveles de 
explicación. 


4 El Origen del Lenguaje y su Desarrollo Filogenético 


¿Cuál es el origen del lenguaje? ¿Cómo se desarrolló a lo largo de la his- 
toria evolutiva? ¿Fue lenta y paulatinamente o, por el contrario, ocurrió de 
forma relativamente súbita y rápida? ¿Fue algo gradual o se puede hablar de 
una auténtica discontinuidad evolutiva? Estas son las preguntas que primero 
surgen al tratar de abordar desde una perspectiva filogenética el tema que 
nos ocupa. Preguntas sencillas y directas, pero difíciles de contestar empíri- 
camente. De ahí que, como indicábamos al comienzo, se hayan prestado a, 
una desbordante especulación, sin que sorprenda la medida adoptada por la, 
Sociedad de Lingúística de París a la que hacíamos referencia al principio de 
este artículo. Dichas preguntas siguen siendo difíciles de contestar, si bien es 
verdad que se pueden abordar con más rigor científico gracias al enfoque inter- 
disciplinar que se deriva de la confluencia de la lingúística (generativa), la psi- 
colingúística y la neurobiología del lenguaje. Enfoque que responde a esa idea 
tan acertadamente expresada como primera motivación del ya mencionado 
libro Why only us de Berwick y Chomsky (2016) en estos términos: “ ...it 
should be clear that narrowly focusing the phenotype in this way greatly eases 
the explanatory burden for evolutionary theory” (p. 11). Al considerar como 
propiedad básica del lenguaje la de ser un sistema computacional recursivo 
(componente central, FL en sentido restringido) con dos interfaces interpre- 
tativas (C/I y S-M), las cuestiones relativas al origen y desarrollo se pueden 
al menos diversificar en tres ámbitos, el relativo al componente central, el 
que concierne a la interfaz conceptual /intencional y el de la interfaz sensorio- 
motora, dejando abierta la posibilidad de que los ritmos evolutivos no tengan 
por qué coincidir entre dichos componentes. De hecho, todo parece apuntar a, 
que mientras el componente S-M tiene una antigiledad mayor, es más compar- 
tido por otras especies y constituye un claro ejemplo de “exaptación” evolutiva 
(Gould $ Lewontin 1979; Gould éz Vrba 1982), el componente central y, en 
cierto modo, también el componente C/T presentan rasgos más novedosos que 
parecen sugerir un salto cualitativo en la evolución. 
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Es importante señalar que la idea “saltacionista”, aplicada a rasgos y ca- 
pacidades, no se contrapone a la tesis fundamental de la teoría de la evolución, 
que supone continuidad en el parentesco entre organismos y especies pero que 
no la supone necesariamente con respecto a rasgos y capacidades. Volar, vivir 
en un medio acuático, trinar como un mirlo o comunicarse con sus semejantes 
(abejas, en este caso) por medio de una danza informativa sobre la fuente de 
alimento, no son características que se compartan entre especies incluso muy 
próximas; suponen novedades evolutivas por las que se introducen diferencias 
cualitativas entre las especies. En ese mismo sentido, la capacidad humana 
para el lenguaje (FL) podría ser considerada como el resultado de un cambio 
relativamente repentino sin continuidad con lo anterior; a no ser, claro está, 
que quisiéramos forzar la extensión del término “continuidad” para incluir en 
él la transición entre, por ejemplo, saltar y volar, al considerar que saltar fuera 
como “volar, pero poquito”, es decir, como un grado menor en el continuo de 
volar. Sin comentarios. 


También sabemos que en la evolución operan tanto factores exógenos como 
endógenos que promueven la diferenciación entre especies y organismos. La 
selección natural, como factor exógeno prototípico, tiene importantes limita- 
ciones no sólo en el orden explicativo, como recurso ad hoc de racionalización, 
sino también por el supuesto panadaptacionismo del que parte. Rasgos y 
capacidades pueden variar significativamente en cuanto a las funciones que 
pueden desempeñar en un momento u otro del desarrollo del organismo (de 
ahí, las “exaptaciones” a las que ya nos hemos referido). Y así, ni todos los 
cambios que supuestamente ocurren por selección natural han de ser necesa- 
riamente adaptativos ni, por consiguiente, todas las diferencias en rasgos o ca- 
pacidades han de responder a necesidades propiamente adaptativas. Además, 
hay numerosos cambios que es preciso atribuir a factores endógenos de dis- 
tinto tipo, incluidos por supuesto aquellos que resultan de la fijación aleatoria 
de ciertas mutaciones genéticas (Fodor éz Piatelli-Palmarini 2010; Berwick éz 
Chomsky 2016). Todo lo cual vuelve a corroborar que puede haber saltos cua- 
litativos compatibles con la teoría de la evolución, mostrando así, como en el 
caso del lenguaje humano, que la tan traída y llevada “búsqueda del eslabón 
perdido” resulte una empresa llena de dificultades, por no decir imposible, al 
pretender imponer la continuidad y el gradualismo de manera harto forzada. 


Si las consideraciones anteriores trataban de justificar la posibilidad (y 
plausibilidad) de que la capacidad del lenguaje constituya un rasgo propio de 
nuestra especie, de carácter novedoso en la filogénesis, podemos preguntarnos 
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ya hasta qué punto dicha capacidad constituye de hecho un salto cualitativo en 
la evolución y cuál es la evidencia empírica de que disponemos para probarlo. 
Conviene, por tanto, hacerse eco de las distintas líneas de investigación que 
aporten datos para establecer qué hay en la capacidad humana del lenguaje 
que permita hablar de continuidad evolutiva y qué hay que sugiera un salto 
cualitativo. Nos remitiremos para ello a tres tipos de pruebas —las paleontoló- 
gicas, las de genética comparada y las de “comparación funcional sincrónica'— 
que repasaremos muy brevemente a continuación. 


Con respecto a los datos paleontológicos, lo primero que conviene ano- 
tar es que constituyen una fuente informativa muy limitada, y en todo caso 
indirecta, del desarrollo evolutivo del lenguaje; y ello, por razones obvias que 
tienen que ver con la no existencia de restos propiamente dichos ni del lenguaje 
(hablado, en su forma original) ni del órgano del lenguaje (el cerebro). Ni uno 
ni otro fosilizan, y tanto uno como otro constituyen material evanescente, 
como expresa el dicho popular de que “las palabras se las lleva el viento” (al 
menos hasta la recientísima —en el contexto de la historia humana- apari- 
ción de los dispositivos de grabación de sonido). A pesar de ello, las inferen- 
cias a partir de los restos paleontológicos permiten considerar a los primates 
homínidos como una división reciente en la evolución animal, que comparte 
un antepasado común con los primates no-homínidos (póngidos) de hace entre 
7,5 y 10 millones de años (tan sólo un 5% del tiempo en que aparecieron los 
primeros mamíferos); hasta hace unos 4,5 millones de años no tenemos noticia 
de un antepasado más directo como el “austrolopitecus africanus”, hace unos 
1,5-2 millones de años en que se puede datar la aparición de “homo habilis” 
y “homo erectus”, ya con una capacidad craneana de unos 1.000 cm, y así 
hasta llegar a los primeros “homo sapiens” (neandertales y denisovanos) de en 
torno a los 150.000 años y el "homo sapiens sapiens” (Cro-Magnon) de hace 
no más de 70.000 años y que puede considerarse como nuestro más plausi- 
ble hermano mayor, desde el que no parece que se hayan producido cambios 
cruciales hasta el momento actual. Es por tanto la nuestra una especie muy 
reciente en el desarrollo evolutivo, con rasgos propios que no se manifiestan en 
sus antepasados y que se han mantenido relativamente estables en su historia 
posterior. Parece, por consiguiente, que la capacidad del lenguaje, al menos 
con toda su potencialidad actual, va asociada a la aparición y desarrollo del 
“homo sapiens sapiens”. De haber existido antes, aunque fuera de forma rudi- 
mentaria, resultaría extraño que no hubiera tenido ningún efecto contrastable 
en la vida de sus antepasados; del mismo modo que, de no haberse dado una, 
capacidad lingúística en el Cro-Magnon básicamente similar a la nuestra, sería 
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difícil dar cuenta de sus logros culturales, técnicos, sociales y artísticos, así 
como del ritmo vertiginoso al que se produjeron. 


Los datos de la genética comparada más relevantes nos indican que en 
torno al 98% de muestras proteínas son las mismas que las de nuestros parientes 
más próximos (chimpancés y gorilas) y que, por el método de hibridación del 
ADN, las diferencias en la secuencia de nucleótidos sólo son del 1,1% (King 
8 Wilson 1975). La cuestión está en que, al no tener todavía una idea clara 
de cuál es la base genética del lenguaje (probablemente formada, más que por 
un único gen, por un conjunto de genes en interacción), no podemos descar- 
tar la posibilidad de que esas pequeñas diferencias tengan, sin embargo, un 
fuerte peso en la determinación de aquellos rasgos, como el lenguaje, que más 
nos distinguen de las especies más cercanas. En cualquier caso, un aspecto 
crucial a la hora de establecer las bases genéticas del lenguaje es el de avan- 
zar en el conocimiento de los factores implicados en el desarrollo del órgano 
del lenguaje, es decir, de los centros y vías neuronales que lo conforman (ya 
descritos en el apartado correspondiente). Dentro de lo poco que se sabe to- 
davía de ello, y como hemos sugerido más arriba, parece haber una diferencia 
notable en cuanto al tiempo evolutivo que podría asignarse al sustrato neu- 
rológico de los distintos componentes de la FL, con una antigúiedad mucho 
mayor para el componente S-M, respecto al cual se dan más similitudes entre 
la faceta externalizadora del habla humana y las estructuras responsables del 
aprendizaje auditivo-vocal en especies tan lejanas filogenéticamente como las 
aves canoras (pinzones, estorninos, cuervos, etc.). En este mismo sentido, es 
interesante advertir que hasta el famoso gen FOXP2, al que se atribuía ini- 
cialmente un papel principal en el lenguaje y el habla —por el descubrimiento 
de una mutación del mismo en una familia con problemas de lenguaje y habla 
(Fisher, Lai é£ Monaco 2003)-, se ha terminado asociando más a los aspectos 
senso-motores del habla que al lenguaje en sentido estricto; y así se entiende, 
primero, que sea compartido por otras especies animales emisoras de sonidos 
(primates no-humanos, ratones, aves y peces) y segundo, que, al presentar 
múltiples variantes, tenga un papel más bien regulador de la acción de otros 
genes. Con respecto al componente central (sintáctico) y al componente C/I 
del lenguaje humano, la evidencia procedente de la genética comparada sigue 
siendo demasiado escasa como para encontrar alguna afinidad en la escala 
evolutiva. 


Ante las dificultades y limitaciones que presentan los datos paleontológicos 
y de la genética comparada para llegar a conclusiones fiables acerca de la 
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aparición y desarrollo del lenguaje humano, podemos recurrir a los datos de 
la comparación funcional sincrónica, que llamamos así por referencia a, 
las capacidades de las especies actuales más próximas a la nuestra. Se trata en 
definitiva de preguntarse hasta qué punto los simios hominoideos (chimpancé, 
gorila, orangután, bonobo), nuestros parientes vivos más cercanos, son capaces 
de adquirir algo parecido al lenguaje humano. La relevancia de la pregunta 
para el tema que nos ocupa consiste en que si la respuesta fuera afirmativa, 
se vería favorecida la hipótesis gradualista, mientras que si fuera negativa, se 
vería apoyada la hipótesis de la discontinuidad evolutiva. 


Los esfuerzos en la investigación de la presumible capacidad lingiística 
de los simios han sido intensos y prolongados, limitándonos aquí a recordar 
los casos más famosos con una brevísima descripción de cada uno de ellos. 
Empezando por la chimpancé Viki, criada en un entorno doméstico natural 
y expuesta a la comunicación verbal (en inglés) por vía auditiva-oral con el 
matrimonio Hayes hasta que cumplió seis años (Hayes 1951; Hayes éz Hayes 
1952); después vino la chimpancé Washoe, que fue entrenada en el uso de 
una lengua de signos (ASL) mediante una exposición masiva a la misma, con 
ejercicios de moldeado y programas de refuerzo, durante cuatro años (Gard- 
ner £z Gardner 1969); también se usó la comunicación por ASL con la gorila 
Koko durante cerca de tres años de intensivo entrenamiento (Patterson 1978) 
y con el chimpancé bautizado Nim Chimpsky (?) durante cuatro años de en- 
trenamiento (Terrace 1981). Otras formas de adiestramiento, en condiciones 
de mayor control experimental, fueron ensayadas con la chimpancé Sarah y 
"su pandilla” (de otros 8 chimpancés más), con los que se utilizó un sistema 
de fichas que representaban arbitrariamente distintos ítems léxicos (Premack 
8 Premack 1983), así como con la chimpancé Lana o el bonobo Kanzi, a los 
que se adiestró en el manejo de un teclado especial de ordenador cuyas teclas 
representaban distintos ítems léxicos según un código de formas y colores 
(Rumbaugh 1977; Savage-Rumbaugh Lewin 1994). 


Los resultados de todos estos intentos de enseñar lenguaje a los simios 
quedan bien resumidos en la conclusión a la que llegan los Premack al final 
de su investigación con Sarah y “su pandilla”: 


No existe el menor indicio de que en el chimpancé aparezca al- 
gún tipo de apreciación sistemática de las distinciones gramaticales. 
Aunque sí hay indicios de que estos animales son capaces de hacer dis- 
tinciones semánticas, las distinciones sintácticas se encuentran fuera 
de las capacidades del chimpancé. (Premack éz Premack 1983: 144). 
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Así pues, es esta toda una línea de investigación que, efectivamente, nos per- 
mite constatar la existencia de capacidades cognitivas, incluso de carácter 
simbólico, en otras especies animales, a la vez que también nos muestra la, 
ausencia de toda capacidad sintáctica —el núcleo de la FL- y, por lo mismo, 
de su supuesta interconexión con la capacidad semántica. Además, todo lo 
que llegan a aprender estos animales relacionado con el lenguaje se produce 
de forma artificial y en nada parecida a la del lenguaje humano, y ni siquiera 
parecida a la forma natural en que se produce el aprendizaje auditivo-vocal 
de los pájaros. 


5 Observaciones Finales 


Tras esta ya dilatada exploración por el territorio del lenguaje humano, 
tratando de indagar acerca de su naturaleza y su origen y desarrollo, los 
distintos tipos de datos examinados nos invitan a extraer las siguientes con- 
clusiones: 


1. Además de las propiedades expuestas al principio (arbitrariedad, sim- 
bolismo, compositividad, productividad y sistematicidad), el lenguaje hu- 
mano se caracteriza por ser, ante todo, una capacidad natural, especia- 
lizada y específica de nuestra especie. Capacidad natural, por estar condi- 
cionada biológicamente y formar parte de nuestro equipamiento congénito, 
con un órgano configurado por determinadas áreas y circuitos cerebrales. 
Capacidad especializada, por mostrar rasgos propios y un funcionamiento 
relativamente autónomo respecto a otros componentes de nuestra arqui- 
tectura cognitiva; en este sentido, se puede decir que muestra un alto 
índice de modularidad, respaldada ésta por la relativa especialización de 
las estructuras neuronales subyacentes. Y capacidad específica de nuestra, 
especie, por aparecer como una auténtica novedad evolutiva, de forma, 
única en los humanos y mediante lo que, a todas luces, supone un salto 
cualitativo relativamente súbito en la escala temporal de la evolución. Es 
lo que, de forma tan cautivadora, ha desarrollado Steven Pinker (1994) 
bajo el epígrafe de “El instinto del lenguaje”, que además de dar nombre a 
una de sus Obras más conocidas sirve para entender mejor los fundamentos 
por los que esta capacidad nos hace humanos. 
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En relación con lo anterior, sorprende a primera vista que una capacidad 
basada en el manejo de la arbitrariedad —que, como vimos, supone una 
relación no natural entre significante y significado— resulte ser una ca- 
pacidad natural, tal como la acabamos de describir. Es lo que podríamos 
considerar como “la paradoja de la arbitrariedad”, pero que se disuelve al 
corroborar que, efectivamente, una cosa es que la relación simbólica sea ar- 
bitraria (no natural) y otra que el establecimiento de este tipo de relación 
dependa de una capacidad natural, como es la del lenguaje, por la que 
dicha arbitrariedad está sujeta a determinadas constricciones (las impues- 
tas por la gramática). Es precisamente por esto por lo que no cualquier 
lenguaje (o gramática) lógicamente posible tiene por qué formar parte del 
conjunto de posibles lenguas humanas, del mismo modo que no cualquier 
combinación posible de elementos léxicos de una lengua tiene por qué 
constituir una expresión válida (o aceptable) en dicha lengua; y ello, sin 
menoscabo de que el número de expresiones válidas siga siendo potencial- 
mente infinito. Es lo que, de forma bien expresiva, trata de transmitir el 
lingúlista italiano Andrea Moro (2008) en su influyente libro The bound- 
aries of Babel, con el oportuno subtítulo que lo acompaña: “The brain and 
the enigma of impossible languages”. 


. Por lo que respecta al desarrollo filogenético, los avances son mucho menos 


alentadores que en lo que concierne al desarrollo ontogenético. Primero, 
por las dificultades que entraña la investigación sobre el origen del lenguaje 
en la historia de la especie, y segundo, por la falta de resultados decisivos 
a favor de un relato concreto; un relato en el que se tuvieran en cuenta 
los factores de desarrollo en al menos tres estratos supuestamente inter- 
dependientes, el estrato del genoma y los eventuales cambios genéticos, el 
estrato neurobiológico, con sus diferentes subestratos, y el estrato conduc- 
tual o de manifestación de la capacidad. La disección de esta capacidad en 
tres componentes (la FL en sentido restringido, el interfaz C/T y el interfaz 
S-M) ha sido cuanto menos de utilidad para rebajar la carga explicativa 
de la teoría evolucionista, al poder distinguir entre aquellos aspectos del 
lenguaje (FL en sentido amplio) en los que es más plausible una con- 
tinuidad evolutiva con otras especies, como por ejemplo el componente 
S-M de la externalización y la comunicación, y aquellos otros aspectos 
en que parece más plausible hablar de un genuino salto cualitativo en 
la evolución, como por ejemplo el componente central (sintáctico) y, en 
cierta medida, el componente C/I como fuente interna de los significados 
y del repertorio intencional. Por los distintos tipos de datos analizados 
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(paleontológicos, de genética comparada y de comparación funcional sin- 
crónica), y al menos en lo que respecta al componente central (FL en 
sentido restringido), todo parece indicar que su aparición en la historia 
evolutiva puede considerarse como una auténtica novedad, fruto quizá del 
azar y la necesidad de los que hablaba Jacques Monod (1970). Respecto a 
dicho rasgo tan propio del ser humano, podríamos terminar esta exposi- 
ción con aquello de que si no se encuentra el eslabón perdido, ¿no será, 
acaso porque no ha existido? 
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Justo Alejo a Contrapelo de la Realidad 


JosÉ A. PASCUAL* 


Real Academia Española, Madrid, Spain 


Una cosa es que “Subspecie aeternitatis todos, sin excepción, sfea]mos unos 
fracasados”? y otra que, para lograrlo, unos tengan que esmerarse más que 
otros. Justo Alejo llegó a adquirir esta condición de fracasado sin tener que 
esforzarse demasiado. Contaba con todas las cartas para conseguirlo y si no 
fue el número uno en su promoción es porque se le adelantó la condición de 
poeta maldito a la del fracasado propiamente dicho. Todo empezó en los días 
azules de la infancia, en que aquel futuro escritor fue pidiendo cartas para 
el juego de la vida, sin darse cuenta quizás de que le iban a quedar pocas 
jugadas favorables para escapar a la melancolía, en aquellos tremendos años 
de postguerra pasados en ese finisterre de Europa que es el campo de Sayago. 
¿A qué esperanza podía agarrarse para subsistir? 


Para salir de otro tipo de melancolía que me ha amenazado en este medio 
año de confinamiento —que de alguna forma tiene pinta de continuar al menos 
otro medio más—, recurrí a releer a este poeta de Sayago, recordando cómo 
me ayudó a pasar el trago de aquella absurda mili que me tocó hacer, la obra 
de Kafka. Tenía ahora a mano a un Justo Alejo que descubrí hace cinco años, 
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gracias a la cuidadosa edición que Antonio Piedra había hecho de sus poesías?. 


Me pareció el momento oportuno para releerlas —ahora con tiempo y calma— 
y reencontrarme así, a través del discurrir de sus versos y de lo que ostensi- 
blemente no lo son, con la historia de cómo fue adentrándose el adolescente 
Justo por aquellos jardines colgantes de Babilonia, de los que se había sentido 
embelesado, con la tenacidad de quien antepone a todo alcanzar una buena 
formación. Sus logros, que debieran haberle llevado a un buscado paraíso, no 
le libraron de que se decidiera finalmente a desaparecer, abandonado por la, 
esperanza. 


No sé si, de haber vivido, Justo, que hoy sería un nonagenario, se sentiría 
orgulloso de su producción. Pues no hubiera sido el orgullo lo esperable en 
un poeta tan empeñado en ajustar las cuentas a la realidad con su escritura, 
tan descortés con los ritos con los que se la suele envolver, tan independiente 
mientras moldeaba a su antojo las palabras que le acechaban, sin querer me- 
terlas con calzador en cualquier otra escuela distinta a la suya propia, que fue 
surgiendo día a día. Una escuela que estaba conformada por su vida, por sus 
pensamientos y por sus múltiples lecturas. Relacionado con todo esto, he de 
decir que no he visto —y no niego que no se deba a una carencia imperdonable 
mía— cómo encajar en las convenciones de la poesía del momento el refugio que 
Justo Alejo trataba de encontrar en la literatura, mientras buscaba explicarse 
a sí mismo. 


Fue la suya una literatura hecha a contrapelo de todo cuanto le rodeaba, la 
venganza personal contra el obsceno empaque de esas existencias que están ahí 
para aherrojar a los demás por medio de la retórica de lo cotidiano, en forma, 
de convenciones como la patria, la religión, el país, la tradición, la costumbre, 
lo que siempre se ha venido haciendo ...Pero esto ocurre sin que el escritor 
sepa desprenderse de los buenos sentimientos. Lo vemos cuando se ampara en 
la prosa en favor de sus paisanos, con la cautela de despojarse de cualquier 
exceso que pudiera originar no ser escuchado. ¡Él, que ni siquiera logró ser 
oído! Actúa así en la presentación que hace en su Prosa errante de Sayago, 
propia de un regeneracionista que se hubiera atrevido a mezclar el tono de una 
enciclopedia con el de un folleto turístico, y se sintiera capaz de alternarlos 
conceptos propios de la sociología con los de la historia, para desembocar en 
un cierre emocionado hacia los suyos: 


3 Justo Alejo, Poesía. Edición y notas de Antonio Piedra, 2 vols., Valladolid: Fun- 


dación Jorge Guillén, 1997. De esta edición proceden las referencias que hago de 
los escritos del poeta, en cursiva y sin dar cuenta de la página en que aparecen. 
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Carente de industrias manufactureras, su peculiar actividad se cen- 
tra en la artesanía, con sus alfarerías de Pereruela de renombre na- 
cional. Otra de las especialidades artesanas es la confección de mantas 
de trapo, que en Fermoselle y Almeida han adquirido elevado desar- 
rollo. En cuanto al folklore popular, rico y vario, destacan las danzas 
típicas, de ritmo y melodías originales, conservados a través de los 
tiempos, merced a sus magníficos gaiteros-tamboriteros, a los que solo 
podría encontrarse semejanza en el chistulari vasco, acaso su con- 
creto antecedente, debido a las repoblaciones realizadas en la recon- 
quista por los reyes de León. De las danzas merece mención especial el 
“charro” y el “Ramo”. Una mayor comunicación con Portugal, mediante 
una adecuada red de carreteras, haría de esta bucólica comarca una 
envidiable zona turística - los ríos a más de sus gigantescos embalses, 
poseen playas y parajes deliciosamente gratos a los veraneantes-, in- 
dustrial y comercial favorecida por los infinitos recursos naturales, 
amén de las posibilidades de una ganadería que aún no ha encontrado 
el camino conducente al desarrollo de su merecida riqueza. El atisbo de 
nacientes cooperativas de producción puede, en un futuro inmediato, 
colmar toda la gama de tan nobles aspiraciones. Por lo demás, Sayago 
no es rico ni pobre. En la aldea más humilde, cada vecino cuenta al 
menos con lo indispensable para vivir, cuya filosofía práctica le en- 
seña a poseer sin desear. Cuando carece de lo más apremiante emigra 
a Otras tierras, para volver con holgado peculio que le permita mo- 
verse de nuevo sin agobios económicos entre los suyos. Dotado de una 
preparación profesional de la que actualmente carece, su constancia, 
su seriedad, su honradez y su espíritu de sacrificio, unidos a su natural 
inteligencia, le harán al sayagués digno de figurar en las primeras filas 
de las artes y las técnicas. 


Se entiende el intencionado prosaísmo de estas líneas, como si se tratara 
de una condición necesaria de la prosa argumentativa. Se explica también que 
pudiera en su obra literaria —pero aplicado ahora el sarcasmo al molde de la, 
prosa— referirse en otro caso al contenido de nuestro escrito AC-2/376 por el 
que le remitimos nuestra factura AC-13/703019 de ptas. 6.628,00 por sumi- 
nistro de dos membranas P7N 406835. Como se puede justificar que no dudara 
en romper con aquello que se acerca de distintas maneras a lo burocrático, 
para ponernos delante esa carta familiar que empieza con Mucha salud te de- 
seo... quien de la misma disfruta gracias a Dios. Aquí la ternura se superpone 
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a la ortografía, a la gramática y a la retórica, pues si todos los caminos pueden 
conducirnos a aquella, también pueden hacerlo los de la prosa más arrastrada. 


Es la ternura que delatan unas palabras, a las que trata de proteger tam- 
bién con su simple empleo, como acontece con aquellas voces campesinas que 
la vida urbana no le ha hecho olvidar: así, el eufónico alaciar, aplicado al 
“signo que se hace con la mano o brazo a alguien que por lejanía u otro im- 
pedimento no le podemos hacer llegar la voz”, que se extiende por la raya de 
Portugal, y que con este sentido no lo registran los diccionarios más comunes, 
o la flor de la turbisquera, el marroyo, los ziruletes y las pingonetas de carám- 
banos, el altarabanco, la nacencia, el halda o ese tamboritero cuya t no deja de 
preocuparme. Me desentiendo de retoricar, que yo también empleo, aunque 
cambiando su forma y sentido en retolicar refunfuñar”, pues se trata de una, 
cuestión muy personal que no es esta la ocasión de explicar. 


La cercanía de la naturaleza —o las múltiples formas que esta adopta— 
transforma el poeta las palabras en paisaje. A él se acoge a ras de suelo con 
una tristeza endémica. Da igual que en el otoño sea el lugar en que, bajo un 
árbol que pierde su corazón frondoso, ve cómo caen las últimas hojas o sea en 
la ciudad donde al caer de las hojas surge la melancolía. 


Hay en la poesía alejiana, junto con esto, una sobreposición de lo lírico 
a lo narrativo dentro del mundo anímico, íntimo del poeta, desde el que, 
en eso tan simple como es vivir —andar y morir cualquier día— observa la, 
perversión moral de quienes quieren hasta morir haciendo ruido, tan distante 
de situaciones en las que un obrero cae sin alas desde el piso cuarto del edificio 
—parece una premonición de cómo iba a ser su despedida de este mundo-, o 
viaja la gente en los trenes de tabla y humo o deja su vida en las tascas repletas 
de ociosos. En este mundo desesperanzado no llega a perder esa fe pequeña de 
quien piensa que si hay alguna solución será porque otros nos suceden. 


Sensaciones como estas, junto a las que producen una mujer que puede 
llegar en la rueda de los días lentos y con su flor de siempre y dulces ojos 
con sus labios de agua o esa amistad grata como la yerba, se me han quedado 
grabadas en esta ahora menos alocada lectura que acabo de hacer de la poesía 
de Justo Alejo. Lo que, en cambio, no logra en tiempos atraparme y no lo ha 
logrado ahora son algunos de los procedimientos experimentales de la neovan- 
guardia por los que se fue progresivamente adentrando, referentes varios de 
ellos al grafismo —o a los grafismos—. Me han sorprendido sus exageraciones 
tipográficas, con unas mayúsculas que parecen jorobas que les hubieran salido 
a las múltiples formas que toman las letras redondas en los textos del poeta. 
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Me cuesta encontrar la razón de los guiños de sus escalonados sangrados, ni 
siquiera cuando se despeñan en el vacío, en una fuga de letras, como las que 
se van desprendiendo (no es posible mostrar aquí cómo) de Zamora llora y 
ora. No he sabido entender el porqué de los distintos tipos de letra combi- 
nados en un mismo texto ni la razón de las negritas esparcidas acá y allá en 
algunos poemas ni cambios ortográficos como el de la v en b, sea en biba o 
en vida. No me he sentido atraído por esa especie de juego etimológico mez- 
clado con charadas y criptogramas, como la Castilla de castillos o paciente 
MENTEPA Ziéndonoso un ALA los ALAmos o el telef. .. ] diario, ni por esos 
otros juegos de orificios varios en el Libro de Hora y Orificio. 


Y no es que no entienda que al sustrato que la vida y la literatura tienen 
en la poesía de Justo, este le ha ido añadiendo una mirada obsesionada por 
la publicidad que inunda nuestras ciudades, desbordadas por un mar de sig- 
nos, mandatos, prevenciones, con que se organiza la vida de sus habitantes. 
Pero esto, paradójicamente, no me parece que haya servido como una ventana, 
abierta desde la que el escritor superara el ensimismamiento; por el contrario, 
ha contribuido, a mi juicio, al progresivo aislamiento de alguien cuya letra 
estalba] cansada de morir y quiso desenfocar su escritura para quedarse con 
lo más externo de ella, hasta dar con Este nuestro Huerto de los olivos, que es 
un ejemplo de cómo la pasión por la escritura puede desquiciarse hasta llegar 
a justificar la transgresión por sí y en sí misma. 


Llamemos a esto experimental, si se quiere. Yo me quedo con el otro Justo 
cuyas palabras nos remueven día y noche, como continuación de las que otro 
poeta había expuesto lisa y llanamente así: “Madrid es una ciudad de más 
de un millón de cadáveres (según las últimas estadísticas)”. Me quedo con su 
preocupación por un mundo vencido, esquelético, indiferente, de viejos con 
veinte años. Un mundo de silencio ¡y cierra España! Un mundo que explica 
que tenfgafmos un miedo un decir en la punta de la lengua y bajemos la cabeza 
para tomar como un bien que el mejor verso del pueblo sea su silencio. Queda, 
muy dentro de mí esa realidad en la que las cosas que interesan no vienen 
en el papel, un universo en el que, por encima de todo, germina la sublimada 
amistad de quien no tiene inconveniente en compartir o en admirar a quien 
comparte. Pues en el triunfo de la muerte aparece también un sol que se siente 
orgulloso de alumbrar a las gentes, allá donde estén, sean los campos de Ar- 
gañán o los de la Armuña, que no impide la existencia del otoño, connatural 
con su poesía, y permite esa mirada desconcertada de quien recuerda a Mar- 
bella — Anarbella, mientras pretende que no pase la vida sin decir este pan es 
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mío, mía es esta voz, en ese marchar adelante que conduce a no se sabe bien 

dónde. De este apresurado acercamiento a la poesía de Justo Alejo, queda 

clavada para siempre en el alma, o en lo que sea, el sonido tan elemental 
[dJel lenguaje que ahora traen los vientos, 

el resonar las olas 

de tus paso.... 


No está por eso de más dar cuenta de la inolvidable andadura de una 
persona buena, sabia, estudiosa, amiga. Un poeta que no merece el abandono. 
Sus palabras no me han abandonado en esta época en que he podido acogerme 
a la solidaridad de Justo Alejo con sus semejantes, particularmente con los 
que vendríamos detrás de él. 


¡Cuánta tristeza de por medio! En estos tiempos que hacen prever mucha 
miseria. 
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Abstract. Is there any thing like an active participle in modern Spanish? The 
great treatises by Antonio Nebrija, Miguel Antonio Caro, Juan Lorenzo or Juan 
Francisco Mesa Sanz have tackled the question by asking whether the present active 
participle of Latin survives or not in the Spanish language, instead of pondering 
the existence or not of an active participle specific to Spanish. This article gives 
account of the current loss of interest around this linguistic phenomenon due to 
the aforementioned expectation offset. It proves that the decrease in its status and 
the vanishing off modern grammars is not linked to a loss of the ability to express 
present active agency in Spanish. As such, the article analyzes the syntactic phe- 
nomena which deprived the active participle of its verbal character, as well as the 
process of its re-categorization in the form of adjectives, nouns, adverbs, and even 
prepositions. Ultimately, it argues that the study of the Spanish participle demands 
linguists to reconsider the very idea of speech parts in search of a taxonomy that can 
synchronously and diachronically account for the peculiar verbal-nominal-adjectival 
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nature of the participle. The answer to this conceptual challenge can be found in 
the original Greek and Latin conception of the participle as, precisely, participation. 


Keywords: Active participle, parts of speech, linguisticgradient, Spanish, Andrés 
Bello, Bas Aarts. 


Resumen. ¿Existe un participio activo en el español moderno? Los tratados clásicos 
de Antonio Nebrija, Miguel Antonio Caro, Juan Lorenzo o Juan Francisco Mesa Sanz 
han formulado el interrogante preguntándose, en realidad, si pervive en la lengua 
española el participio activo presente del latín, en vez de ponderar la existencia 
o no de un participio activo propiamente español. Tal perspectiva, que espera de 
la lengua algo que no puede darle, explica la actual pérdida de interés por dicho 
fenómeno lingúístico. Demostrando que la mengua en su estatuto y la relegación de 
las gramáticas canónicas no implica una pérdida de la capacidad para expresar la 
agencia activa presente, el artículo analiza los fenómenos sintácticos que han privado 
al participio activo de su carácter verbal, así como el proceso de su recategorización 
en forma de adjetivos, sustantivos, adverbios y hasta preposiciones. En última ins- 
tancia, la investigación del participio español impele a reconsiderar las categorías 
gramaticales tradicionalmente llamadas clases de palabras O partes de la oración en 
busca de una taxonomía que pueda dar sincrónica y diacrónicamente cuenta de la 
peculiar naturaleza verbal-nominal-adjetival del participio. La respuesta, sugeriré, 
al enigma podría haber estado ante nuestros ojos desde la original conceptualización 
griega de metokhe y latina de participium. 


Palabras clave: Participio activo, tipos de palabras, gradiente lingúiístico, español, 
Andrés Bello, Bas Aarts. 


1 Introducción 


¿Existe un participio activo en el español moderno? Los grandes tratados de 
Antonio Nebrija, Miguel Antonio Caro, Juan Lorenzo o Juan Francisco Mesa 
Sanz han formulado el interrogante preguntándose, en realidad, si pervive en 
la lengua española el participio activo presente del latín, en vez de ponderar la 
existencia o no de un participio activo propiamente español. Tal perspectiva, 
que espera de la lengua algo que no puede darle, explica la actual perdida de 
interés por dicho fenómeno lingilístico. El objetivo de estas páginas es valorar 
los procesos sintácticos que habrían legitimado a los lingiiistas a la hora de 
eliminar, primero, el participio de entre las clases de palabras del español 
al ser subsumido bajo las formas no personales del verbo- y, segundo, la 
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idea misma de un participio activo —pues sólo reconocen el Diccionario y 
la Gramática de la RAE la forma pasiva? La pregunta es, pues, ¿qué ha 
cambiado entre la seminal Grammatica de Nebrija (1492) y la Gramática de 
Emilio Alarcos Llorach (1994)? 


Demostrando que la mengua en su estatuto y la relegación de las gramáti- 
cas canónicas no implica una pérdida del español actual para expresar la 
agencia activa presente, el artículo analiza los fenómenos sintácticos que han 
privado al participio activo de su carácter verbal, así como el proceso de su 
recategorización en forma de adjetivos, sustantivos, adverbios y hasta preposi- 
ciones. A modo de sustrato teórico, el presente ensayo pondera la validez y 
el poder explicativo de tres modelos correspondientes a sendas concepciones 
de la interfaz entre el lexicón mental, el plano semántico y el morfosintáctico, 
así como de la validez y el modo de las categorías gramaticales correspon- 
dientes a las clases oracionales. Llamaré a estos tres paradigmas del siguiente 
modo: a) secuencial es el modelo que no cuestiona la existencia de palabras y 
tiene que explicar cómo el participio cambia de una clase a otra, b) acatego- 
rial para caracterizar el acercamiento que rechaza de pleno la división de las 
palabras en partes oracionales y c) gradiente a un paradigma que explica el 
desplazamiento de las funciones lingúísticas sin renunciar a la idea de clases 
de palabras. 


Los interrogantes en el horizonte del texto son, pues, si existe o no el par- 
ticipio activo en español, si las palabras españolas etimológicamente prove- 
nientes de un participio activo tienen todavía una naturaleza verbal o semi- 
verbal y, consecuentemente, tanto si la respuesta es afirmativa como negativa, 
¿qué, cómo y por qué ha cambiado? En última instancia, la investigación 
del participio español impele a reconsiderar las categorías gramaticales tradi- 
cionalmente llamadas clases de palabras o partes de la oración en busca de una, 
taxonomía que pueda dar sincrónica y diacrónicamente cuenta de la peculiar 
naturaleza verbal-nominal-adjetival del participio. La respuesta, sugeriré, al 
enigma podría haber estado ante nuestros ojos desde la original conceptua- 
lización griega de metokhe (ueroxñ) y latina de participium. 


2 El concepto de categoría gramatical constituye un intento de reemplazar el más 
frecuente y escolar de clases de palabras O partes de la oración. En un intento 
de rescatar lo positivo de ambas aproximaciones, los emplearé como sinónimos 
mientras no indique lo contrario. De hecho, al final del ensayo regresaremos a la 
obra de Bello para reivindicar la vigencia de su intuición: quizá hilemos más fino 
si en vez de como clases, agrupamos las palabras según sus oficios sintácticos. 
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2 Estado de la Cuestión 


De acuerdo con la naturaleza del fenómeno que nos atañe, el cambio categorial 
del participio activo de presente al adjetivo y el sustantivo, impera considerar 
tanto el plano sincrónico como el diacrónico. Si bien la lengua nuclear del 
ensayo es necesariamente el español, por alterarse las nomenclaturas (y habrá 
que ver si el lexicón) en el paso del latín al castellano medieval y el español 
moderno, será necesario remitirse a la gramática latina e incluso, si bien de 
forma modesta y complementaria, a algún aspecto de la distribución de una 
lengua tan hondamente participial como es el griego ático. La argumentación 
se construye sobre tres tipos de fuentes: a) bases de datos y corpus; b) gramáti- 
cas, diccionarios y estudios —clásicos y modernos-; c) bibliografía lingúística 
en torno a las categorías gramaticales y clases de palabras, las diversas con- 
cepciones del lexicón, los modos de interfaz léxico-semántica-sintáctica y, por 
último, los procesos de cambio como el de relexicalización y el derecatego- 
rización. 

e Corpus. Además de la extracción directa de obras fundacionales del es- 
pañol, de Juan de Mena al Marqués de Santillana o Góngora, los ejemplos 
del castellano medieval y el español moderno proceden principalmente del 
inestimable Corpus histórico del español a cargo de Mark Davies (Tllinois 
State University). En el caso del latín, a la lectura de la Vulgata, Ovidio 
o Tito Livio sumó el corpus de lenguas clásicas compilado en la Perseus 
Digital Library. 


e Gramáticas y estudios. Confluyen aquí tanto gramáticas y estudios clási- 
cos sobre el español (Nebrija, Bello, Caro ...) como textos contemporá- 
neos que abordan cuestiones de taxonomía ya presente en las gramáti- 
cas de lenguas grecorromanas (estructuralismo, generativismo o funciona- 
lismo heredan y refinan con frecuencia términos y conceptos, incluidas 
las categorías gramaticales o clases de palabras). La discusión parte de la 
Gramática de la Real Academia, escrita por Emilio Alarcos Llorach, para 
desde ella analizar los cambios en el canon que han privado al participio de 
la calidad de clase de palabra autónoma. y, en el caso del participio activo 
de presente, lo han relegado a la subsunción bajo otras clases, el arcaísmo 
o, frecuentemente, el silencio. El objetivo es rastrear el decurso por el que 
una forma verbal griega y latina de pleno derecho deviene una entidad 
diferenciada en el español, ora bajo la clase adjetival, ora bajo la nominal. 
Para comprender qué ha ocurrido con el participio presente en el camino 
al español moderno, será necesario estudiarlo en su terreno natural. 
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e Debates contemporáneos. El renovado interés por las clases de palabras, 
su hermetismo (o flexibilidad) y su universalidad o no, podría hacer pare- 
cer que se trata de un debate de reciente factura, cuando lo cierto es 
que la escaramuza que enfrenta a generativistas, estructuralistas, cogni- 
tivistas, pragmatistas y psicolingiistas hiende sus raíces en problemas que 
atraviesan la historia de la gramática (existiendo ya desde el primer día 
disenso acerca del número de clases de palabras), la filosofía del lenguaje 
y la metafísica (campos en los que Platón y Aristóteles, Ockham y Escoto 
disputan la existencia o no de universales, así como su naturaleza lingúís- 
tica). ¿Cómo explicar, entonces, desde las perspectivas contemporáneas la 
pérdida del participio presente? Y, ¿podría decirse que existe o no esta 
forma en español? 


Los últimos debates permiten desafiar los modelos vigentes a través de 
dos interrogantes. Primero, ¿cómo describir y explicar la lexicalización o el 
cambio en la información argumental de una palabra del lexicón —por ejemplo, 
el pasar de ser un verbo que debería asignar caso a un sustantivo que debería 
recibirlo-? Y, ¿cómo abordan las teorías contemporáneas las excepciones a la, 
categorización en clases de palabras? 


En el último tercio del siglo XX destaca el trabajo de John Robert Ross, 
especialmente en tres obras: Adjectives as Noun Phrases (1969), The Cate- 
gory Squish: End station Hauptwort (1972) e Islands and Syntactic Prototypes 
(1972). Su trabajo sobre categorías lingilísticas anticipa uno de los retos esen- 
ciales de este artículo: si se adopta un modelo de gradiente, ¿se puede hablar 
de desplazamiento —o confluencia, o cambio ...— intercategorial o intraca- 
tegorial? Y, si se adopta una perspectiva tal, ¿qué ocurre con la noción de 
categoría? El desafío taxonómico es seminalmente abordado en la obra ca- 
pital de Eleanor Rosch, Principles of Categorization (1978), a partir de quien 
se pueden definir las categorías en torno a un núcleo encarnado por algunos 
miembros prototípicos del taxón. Particularmente interesantes son las alterna- 
tivas propuestas por Teresa Moure, La alternativa no-discreta en lingúística 
(1993) y Ramón Almela Pérez, Bases para una morfología continua del es- 
pañol (2003), quienes contribuyen a aplicar las lógicas no-discreta y difusa a 
las categorías lingúísticas con el fin de superar las limitaciones de las cate- 
gorías basadas en taxonomías discontinuas. A modo de contrapunto respecto 
a esta morfología continua del español, la valiosa llamada a la precaución de 
Roberto Cuadros Muñoz en Hacia una ¿nueva? lingúística: reflexiones sobre 
la llamada alternativa no-discreta (2006) encuentra en la obra clásica de An- 
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drés Bello un inesperado aliado cuya categoría de oficio lingiístico permite 
beneficiarnos de las ventajas del modelo gradiente sin renunciar a las ventajas 
explicativas de las clases de palabras. 


Dado su carácter propedéutico, el presente artículo adopta una noción 
mínima del gradiente gramatical que parte del trabajo principal de Bas Aarts. 
Antes de elaborar el capital Syntactic Gradience. The Nature of Grammat- 
ical Indeterminacy (2007), volumen cuya propuesta informa el núcleo de mi 
revisión del fenómeno en lengua española, Aarts había dado pasos esenciales 
en Conceptions of Gradience in the History of Linguistics (2004a), Modelling 
Linguistic Gradience (2004b) y sus contribuciones al volumen que edita junto 
a Denison y Keizer, Fuzzy Grammar: A Reader (2004). En lo relativo a su 
aplicación a la lengua española, merece la pena evaluar la aplicación de es- 
tos principios al pionero trabajo de Claudia Borgonovo en Participios activos 
(1999). 


3 Metodología 


La selección de los ejemplos atiende a tres criterios: a) frecuencia, b) distribu- 
ción categorial —esto es, seleccionar casos que cubran todos los usos contem- 
poráneos de formas originalmente participiales— y, siempre que sea posible, c) 
la predilección por instancias de naturaleza anómala o compleja como clara, 
pervivencia de rasgos verbales en una palabra catalogada como adjetivo, la 
cual evidencia las limitaciones explicativas de las teorías lingilísticas contem- 
poráneas. 


La inclusión de este último criterio cualitativo es necesaria para demostrar 
que si bien hay vocablos cuya transición de la forma verbal del participio ac- 
tivo a la de adjetivo no presentan problema, hay otras que no se someten 
con tanta docilidad a los requisitos de la nueva clase; consecuentemente, la 
investigación deberá centrarse en aquellos casos que desafíen las taxonomías 
vigentes y cuestionen la subsunción del participio activo de presente bajo otras 
clases de palabras que el canon vigente ha certificado. A modo de dispositivo 
de falsación adicional, la muestra ha sido compulsada por el criterio cuanti- 
tativo de los dos corpus que ofrece la Real Academia: CORDE en el caso del 
estudio diacrónico y CREA en el de la actualidad del español. Esto permite 
fundamentar el criterio también sobre base cuantitativa mediante el cruce de 
repositorios. Por considerar que silencios y malentendidos en torno al partici- 
pio activo español se deben principalmente a una cuestión terminológica —esto 
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es, a qué llamamos clase de palabras, qué es un verbo o un adjetivo—, acucia, 
no sólo revisar qué se ha dicho sobre el participio, sino cómo se ha, hecho. 


4 El Problema de la Definición del Participio 


Toda gramática incluye una ringlera de “clases de palabras” que, dependiendo 
de la perspectiva adoptada, oscila entre siete y once categorías o partes de la 
oración, incluyendo verbos, sustantivos, adjetivos, o preposiciones. El partici- 
pio es una de las diez partes de la oración reconocidas y estudiadas por Nebrija 
en su Grammatica de 1492, mientras que ya no lo es para Andrés Bello en 
1847 ni para Emilio Alarcos Llorach en la Gramática de la RAE, publicada en 
1994. Paralelamente a la pérdida del estatuto de parte autónoma de la oración, 
se aprecia una paulatina reducción de las cuatro formas del participio latino 
activo presente, pasivo pasado, activo y pasivo futuro— a la única forma de 
participio, a secas, reconocida únicamente como forma no personal del verbo. 
¿A qué puede deberse el paulatino retroceso que en última instancia lleva a 
Alarcos Llorach a omitir el participio activo y dedicar al pasivo únicamente 
tres páginas en la sección de Formas derivadas del verbo (Alarcos 2004: 184- 
186)? Para responder a esta incógnita cabe preguntarse, ¿qué significa hoy 
“participio? ? 


Participio. (Del lat. participium). 1. m. Gram. Forma no personal 
del verbo que posee terminación -do en el paradigma regular del es- 
pañol y puede formar tiempos compuestos. 2. m. Gram. Forma no 
personal del verbo, asimilada frecuentemente al adjetivo en su fun- 
cionamiento gramatical, que es susceptible de recibir marcas de género 
y número y de participar en la formación de pasivas y otras perífrasis 
verbales. (DRAE: “participio”) 


El participio es hoy una parte del verbo principalmente reconocida por su 
labor en la construcción de formas compuestas —v.g. he leído, hubieren rogado, 
etc— y su uso adjetival —v.g. un escritor fracasado—. Su rasgo principal reside 
en una naturaleza a camino entre el verbo, el adjetivo y el sustantivo. Pero 
tal característica resuena hoy como un mero eco en el Diccionario de la RAE, 
donde es “asimilada frecuentemente al adjetivo”. Sin embargo, acontece un 
aparente misterio lingilístico: no se trata de que el oficio del participio latino 
desapareciese con la transición a la lengua vulgar, sino que el participio es re- 
conocido como clase de palabra cuando el español moderno ya se ha afianzado 
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por completo. De hecho, recordar los orígenes de la gramática sistemática en 
lengua española evidencia la necesidad de explorar esta tensión —no digo hi- 
bridez ni mezcla, sino tensión porque es algo en movimiento y propio de cada 
palabra—. Este fenómeno se perpetúa en la Nueva Gramática de la Lengua 
Española de 2010, que evade la cuestión al afirmar que “Son sustantivos de 
una sola terminación (esto es, sin variantes en -a) muchos nombres de per- 
sona acabados en -nte que proceden en gran parte de participios de presente 
latinos (11.4h)”. Ante la creciente tendencia a obviar el problema, merece la 
pena reconstruir la genealogía de esta confusión para, ojalá, encontrar una 
respuesta. Veamos qué tiene que aportar el tratado fundacional de Antonio 
de Nebrija. 


Del inexcusable clásico del nebrissensis destacan sobre todo las secciones 
T, XIII y XIV del tercer libro junto a las secciones 1 y XI del cuarto, donde 
cataloga “las diez partes de la oración que tiene la Lengua castellana” y define 
el participio. En el primero de los segmentos, capítulo decimotercero, leemos 
algo que simultáneamente recuerda y no a la definición vigente: “Participio es 
una de las diez partes de la oración, que significa hazer et padecer en tiempo 
como verbo, et tiene casos como nombre; et de aquí se llamó participio, por 
que toma parte del nombre et parte del verbo” (Nebrija 1492: TIT, XTIT; énfasis 
añadido). La merecida importancia que Nebrija concedía a la etimología se 
pone de manifiesto en su argumentación, que traba el carácter medianero del 
participio —parte del nombre et parte del verbo— con el remoquete el participio 
propio de la tradición latina. La centralidad que Nebrija atribuye a la raíz de 
pars, partis no es en modo alguno casual: ya desde el participium latino, que 
es un calco semántico de la metokhe griega, los primeros gramáticos definen 
las palabras que bajo este taxón caen como entidades que son y no son, como 
vocablos cuya definición es su indefinición. Lo fundamental del participio no es 
el qué-tiempo como el verbo—, sino el cómo —toma parte del nombre et parte del 
verbo—. La pregunta queda así, ¿porqué hoy no se considera suficientemente 
autónomo e idiosincrático como para mantener su estatuto exento algo que 
para griegos, romanos y españoles hasta no tanto tiempo ha fue, en su peculiar 
entrecruzamiento de rasgos verbales y nominales, catalogado como algo único 
e independiente? 


Similares descripciones de la metokhe pueden encontrarse en la primera 
arte gramática griega, la Techne Grammatike(TéxunI papparurñ) compuesta 
por Dionisio de Tracia entre el segundo y el primer siglo a.C, así como, in 
extenso, en la más temprana gramática completa que se conserva: la Sin- 
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taxis (ITepicvvráCewe) de Apolonio el Díscolo, escrita en la primera mi- 
tad del segundo siglo después de Cristo. Del mismo modo, el participium 
latino fue abordado siglos después en clave de intersección por Prisciano — 
Institutiones Grammaticae- y Aelio Donato —Ars grammatica—. Pese a las 
inevitables distancias, las definiciones de estos maestros resultan sorprenden- 
temente vigentes, asemejándose a las de la lingúística contemporánea, la Real 
Academia o el Diccionario de latín por raíces de Santiago Segura. Es por ello 
que merece la pena recuperar las palabras de Apolonio el Díscolo, quien en 
su Sintaxis reflexiona: 


Es evidente, por tanto, que no se podría defender la propia deno- 
minación de “participio”, a no ser que siguiese al nombre y al verbo 
una parte de la oración resultante del acuerdo de los caracteres de 
ambas, del mismo modo que después del masculino y del femenino 
viene el negativo de éstos, el neutro. (Díscolo 1987: 85-86)* 


La clarividencia de Apolonio el Díscolo es tal que parece calcada en uno 
de los libros que, veintitrés siglos más tarde, reabre en nuestro tiempo la 
discusión sobre la naturaleza y universalidad (o no) de las partes de la oración. 
Mencionando explícitamente la deuda que todos hemos contraído para con el 
Díscolo y la revisión latina de Prisciano, señala Jan Anward en el artículo que 
abre el volumen editado por Maria Petra y Bernard Comrie, Approaches to 
the Typology of Word Classes: “metoché (participle): a part of speech sharing 
features of the verb and the noun |...] participium (participle): a class of words 
always derivationally referable to verbs, sharing the categories of verbs and 
nouns (tenses and cases), and therefore distinct from both” (Vogel £z Comrie 


3 Para completar la idea del Díscolo sobre el participio es importante leer también 
lo que antecede y sucede al pasaje citado: “Y al participio, en justa sucesión, se le 
ha asignado el lugar después del verbo, manifestando dicho puesto su origen en 
la transformación del verbo en formas flexivas. (Como hemos mostrado con más 
detalle en el tratado Del participio, la adopción, por, parte de los verbos, de formas 
declinables con sus correspondientes géneros, por fuerza había de producirse al 
no ser susceptibles los verbos de proporcionar la coherencia en dichas categorías) 
[aquí viene la cita del cuerpo del texto] Pues si no admitiésemos la prioridad de las 
susodichas partes de la oración, resultaría que no podríamos llamarles "participio" 
ni "neutro", porque ¿de qué dos términos preexistentes iba a ser negativo el 
neutro y de qué iba a "participar" el participio? Ni, por otro lado, hubiera sido 
posible interponer ninguna otra parte de la oración, digamos pronombre, adverbio, 
conjunción u otra cualquiera, dado que no participa de las características de 
ninguna de aquéllas” (Díscolo 1987: 85-85). 
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2000: 11). El consenso acerca del estatuto intermedio del participio le garantizó 
durante siglos y a lo ancho de numerosas lenguas el privilegio de constituir 
una clase exenta de palabras; ahora bien, ¿por qué se sigue reconociendo el 
origen verbal del participio pasivo al tiempo que se ha desleído el vínculo 
entre el participio activo y el verbo? El hecho de que el participio pasivo de 
pasado haya sido integrado en la clase de los verbos, mientras que el activo 
de presente lo ha hecho en la de adjetivos, nombres, preposiciones y adverbios 
ha de ocupar el siguiente escalón de nuestra investigación. Mas, ¿existe un 
participio activo hoy español? 


5 El Participio Activo 


La pregunta puede parecer baladí, pero sería huero continuar sin cuestionar 
el sustento mismo de este ensayo preguntándonos, ¿existe acaso un participio 
activo en el español de nuestros días? Trazadas un par de cautas salvedades y 
sin necesidad de caer en nostalgias, los casos que de inmediato analizaremos 
nos exhortan a responder afirmativamente tomando las palabras de Miguel 
Antonio Caro en el clásico tomo, Tratado del participio, dedicado íntegramente 
a tan capital fenómeno: “Puede decirse, pues, que nuestro adjetivo en —nte 
recorre la escala que media entre el participio y el simple adjetivo; sin que esto 
autorice para tomarlo, como han hecho algunos gramáticos, por verdadero 
participio activo” (Caro 1976: 133). Las frescas palabras de un sabio cuyo 
magisterio no sólo es vigente, sino que adelanta concepciones tan en boga 
como la idea de un gradiente gramatical en el que las instancias individuales 
de cada palabra recorren la escala que media entre una categoría y otra. Mas, 
¿de qué hablamos cuando decimos participio activo? Nos referimos a formas 
tan semánticamente densas como aquella de San Juan de la Cruz: “Los ojos 
ardientes, le mostró el furor de su pecho” (“Llama de amor viva”). Formas que, 
por su riqueza, desafían las categorías gramaticales al uso. 


Alcanzando su auge como forma verbal en la latinidad postciceroniana y 
la Edad Media, la trayectoria del participio activo sería, salvo en los intentos 
latinizantes e italianizantes del Renacimiento, siempre descendente en favor 
a la nominalidad (Lorenzo 1998: 57; Mesa Sanz 2004: 377; Laughton 1964; 
Laurent 1999). Este hecho es percibido por los gramáticos, que van desde la 
cautela de Caro y Nebrija hasta la negación de Bello y Alarcos. El problema 
principal es que, preocupados por su evolución y morfología, prácticamente 
nadie nos dice qué es el participio agentivo. Comparemos en su busca las 
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caracterizaciones de Nebrija, Caro y, ante su omisión en la Gramática de 
Alarcos, el Diccionario de la RAE. Teniendo muy en mente las gramáticas 
grecolatinas que tan bien conocía, el estado de la cuestión trazado en 1492 
por Nebrija es el siguiente: 


Mas, como diremos, el castellano a penas siente el participio del 
presente et del venidero, aunque algunos de los varones doctos in- 
troduxieron del latín algunos dellos, como doliente, paciente, bas- 
tante, sirviente, semejante, corriente, venidero, passadero, hazedero, 
assadero; del tiempo passado tiene nuestra lengua participios casi en 
todos los verbos, como amado, leído, oído. Las significaciones del par- 
ticipio son dos: activa et passiva. Los participios del presente todos 
significan acción, como corriente, el que corre; serviente, el que sirve. 
(Nebrija 1492: TV, XD) 


Esta referencia explícita a la importación latina es valiosa, pero el pasaje 
no va más allá de constatar el hecho de que el participio tiene voz verbal y es 
una de las diez clases de palabras. Siglos más tarde, Miguel Antonio Caro de- 
dica varias páginas de su Tratado al cotejo de los usos latinos y su aplicación 
española, certificando de manera tan tajante como críptica que “el partici- 
pio activo tiene de suyo un carácter de independencia en que se distingue 
de los adjetivos” (Caro 1976: 130). Ante la negativa de Bello, Caro aboga 
por la legitimidad del participio activo en la gramática y lengua españolas 
mediante una polémica interpretación de las formas en —ndo y-—nte. A qué 
pueda deberse ese carácter independiente no logra, a mi juicio, responder el 
gramático colombiano. ¿Lograrán obras más recientes despejar la incógnita? 
Aunque condenándolo al arcaísmo, el Diccionario de la Real Academia de la 
Lengua Española mantiene una sugerente reliquia gramatical que merece ser 
estudiada: “Forma no personal del verbo, asimilada frecuentemente al adje- 
tivo en su funcionamiento gramatical, que es susceptible de recibir marcas de 
género y número y de participar en la formación de pasivas y otras perífrasis 
verbales”. Hoy adjetivo, ayer verbo, el participio activo es una de las más ri- 
cas herencias del latín. Identificables bajo los sufijos —ante, - (i¡Jente, perviven 
en el Diccionario actual quinientas noventa y cinco entradas cuya etimología 
remite a una forma verbal participial agentiva originaria.* 


1 Como de costumbre, no se le escapa a Nebrija el origen de esta morfología: “El 
participio del presente forma se en la primera conjugación, mudando la r final en 
n, et añadiendote, como de amar, amante; de enseñar, enseñante. En la segunda 
conjugación, mudando la er final en tente, como de leer, leiente; de correr, cor- 
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Una lectura cuidadosa de las gramáticas revela que el participio establece 
dos concordancias simultáneas: nominal-género, número y caso— y verbal- 
tiempo, voz y selección de argumentos—. A esto se suma el reto taxonómico de 
que los estudios se refieran al participio activo presente bien como participio 
activo, bien como participio presente; ya sabemos que esto se debe a la incom- 
pletitud del sistema participial latino que, en vez de poseer formas activas y 
pasivas para cada uno de los tres tiempos, sólo ejecuta la activa en presente, 
la pasiva en pasado y ambas en futuro. Aunque en todos los casos me refiero 
aquí al presente cuando hablo de activo, no es baladí recordar la obviedad 
y afinar la terminología: el participio actual del español es un participio pa- 
sivo pasado y el que propongo estudiar hoy es un participio activo presente?. 
Revisados los fundamentos, vale la pena observarlas rescatando una muestra 
histórica de corpus extraída del Libro de los fueros de Castiella de Fernando 
TIT: “yo Don ferrando por la gracia de dios Rey de Castiella de toledo. Veyente 
éz portante en my coracon los seruicios muchos gradables de muchas maneras 
Los quales el conceio de burgos trauaiaron de dar a my fiel miente en el en- 
pecamiento de myregno”. “Veyente éz portante” encontramos en esta delicia 
del siglo XTII, donde la morfología de ambas formas alberga un participio ac- 
tivo, masculino, singular, presente capaz de regir el complemento directo “los 
seruicios”; incluso, si se acepta que al menos hasta Nebrija era legítimo hablar 
de caso en el castellano, debemos inclinarnos por el nominativo (además, el 
hecho de que Nebrija certifique la desaparición del ablativo en castellano, di- 
ficultaría en este momento una interpretación circunstancial adverbial como 
las que siglos más tarde habrían de popularizarse). La muestra es imponente, 
pero volviendo a la definición no puede sino llamar la atención un detalle o 
un desliz del Diccionario pues, ¿a qué se refieren los académicos cuando afir- 
man que la subsunción del participio activo bajo las clases del adjetivo y del 
sustantivo se ha realizado “casi por completo”? Y, más importante, ¿cuáles 


riente. En la tercera, mudando la r final en ¿ente, como de oír, osente; de bivir, 
viviente” (Nebrija 1492: IV, XD. 
Aunque el participio activo futuro merece toda mi curiosidad, limito este ensayo 
al presente. De todos modos, la terminología correcta sería esta: “participio activo 
presente: amans, -ntis / habens, -ntis / legens, -ntis / audiens, -ntis” y “participio 
activo futuro: amaturus,-a,-um / habiturus,-a,-um / lecturus,-a,-um / auditurus,- 
a, um”. El fenómeno, apropiada palabra dado el tema, es exactamente el mismo 
que los estudiantes de Kant padecen: aunque la costumbre es referirse a sus dos 
grandes libros como Crítica de la razón pura y Crítica de la razón práctica, la 
taxonomía correcta sería Crítica de la razón pura (teórica) y Crítica de la razón 
(pura) práctica. 
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son las causas que exigen esta cautela académica? La advertencia permite al 
menos dos respuestas: a) que sólo algunos de los participios activos del latín y 
el castellano antiguo se hayan subsumido bajo otras clases de palabras y/o b) 
que todavía existan en el español contemporáneo algunas instancias del par- 
ticipio activo en las que el sentido sea verbal. A responder afirmativamente a 
ambas sospechas se dedican las próximas páginas. 


6 Historia del Participio Activo 


Sabemos con Nebrija y los gramáticos que el participio se llama así porque 
“toma parte del nombre et parte del verbo”. Hemos visto, también, que el cam- 
bio lingiístico ha propiciado un proceso en la lengua española mediante el que 
el participio “se ha integrado casi por completo en la clase de los adjetivos o 
en la de los sustantivos”. Conocemos también algunas de sus peculiaridades 
morfosintácticas y semánticas. Mas, ¿desde cuándo, de qué modo y con qué 
resultados se produce este proceso? Los dos mejores estudios en lengua es- 
pañola acerca de la evolución del participio activo latino y sus infortunios en 
lengua española son los elaborados por Juan Lorenzo y Juan Francisco Mesa 
Sanz. Afirma Lorenzo en “El participio de presente latino: auge y ocaso de 
una forma verbal”: 


La historia de la evolución del participio de presente latino demues- 
tra que esta forma, partiendo de la categoría nominal, se desarrolla 
como verbo en el periodo central de la lengua latina y llega a alcanzar 
una extraordinaria frecuencia de empleo en la época medieval sobre 
todo. Vuelve, al final, a la categoría nominal y, como verbo, es susti- 
tuido en español por el ablativo del gerundio. (Lorenzo 1998: 37) 


Un repaso al corpus latino corrobora, salvo en dos detalles, la documen- 
tada trayectoria definida por Lorenzo. La primera tiene que ver con el hecho ya 
señalado por Mesa Sanz de que no hay que olvidar el plano sincrónico, algo 
que solía ocurrir en los estudios de lenguas clásicas, ni pretender presentar 
una descripción que aplane la historia a una sucesión de etapas herméticas; 
es cierto que su aparición prolifera en autores más o menos coetáneos a Ci- 
cerón —-como César, Ovidio, Plinio el Viejo, Juvenal o Marcial— y también lo 
es que no aparece en Catón y que el sentido verbal en Plauto es limitado, 
pero una perspectiva dialectal e incluso idiolectal revelaría no pocos ejemp- 
los de utilización ya verbal en el período preclásico anterior a la renovación 
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ciceroniana, como se encuentra en el caso de Terencio. Una aparición que 
difícilmente puede surgir ex nihilo, forzosamente sería propiciada por factores 
que el hecho de reducir todo a Cicerón estaría olvidando (ora su origen en 
dialectos no urbanos, ora el uso no documentado en la retórica oral ...). Sia 
esto le sumamos el nada desdeñable hecho de que los gramáticos se referían al 
participium y la metokhe como una intersección verbal y nominal desde mucho 
antes de la ciceroniana irrupción, parece legítimo reabrir la investigación. 


La segunda, estrechamente tocante a nuestro ensayo, tiene que ver con 
la convicción que Lorenzo y Mesa exhiben a la hora de afirmar “que el auge 
y desarrollo alcanzado como verbo en épocas anteriores a la fragmentación 
lingúística se interrumpe y desaparece en las lenguas romances” (Lorenzo 
1998: 55) y, mucho más tajantemente, que “El latín vulgar y las lenguas ro- 
mances no conocerán, en absoluto, este uso. Incluso las últimas no emplearán 
el participio de presente con su naturaleza verbal” (Mesa Sanz 2004: 377). Si 
bien hay muestras suficientes para defender que sí hay situaciones en las que 
el participio activo español es incuestionablemente verbal más allá de que, 
como advierte Mesa Sanz, sean o no cultismos, es legítimo investigar, no ya 
la presencia del participio activo latino en español, sino sobre todo la posible 
naturaleza autónoma de un participio activo español?. Para ello me propongo 
cartografiar los usos de las formas participiales activas en el español contem- 
poráneo, analizando sus funciones. Pero antes me permito aportar una breve y 
todavía muy imprecisa recolección de los rasgos que he podido encontrar tanto 
en las gramáticas como en la literatura misma a lo largo de los siglos; he aquí 
una tentativa clasificación de los rasgos dominantes en el registro normativo: 


1. Indoeuropeo 

e Categoría: nominal y verbal. 

e Usos: adjetivo verbal. 
2. Latín preclásico 

e Categoría: predominantemente nominal. 

e Uso: nominal y adjetival; diatópicamente y a partir de Terencio, verbal 
3. Latín clásico 

e Categoría: plenamente verbal con Cicerón (+rasgos nominales —género, 

número y caso-). 
e Uso: verbal, adjetival. 


S Un bello ejemplo de asignación de acusativo se encuentra en los versos del Labe- 
rinto de Fortuna, de Juan de Mena: “tienden sus manos por su muchedumbre, / 
mas fúyenles ellos, su tacto negantes” (Mena 1984: 185). 
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4. Latín tardío 
e Categoría: verbal (con rasgos nominales). 
e Usos: verbal, adjetival, nominal y relativo. 
5. Latín medieval 
e Categoría: verbal. 
e Uso: verbal. 
6. Castellano antiguo 
e Categoría: verbal y nominal. 


e Usos: verbal, adjetival, nominal, relativo, preposicional y adverbial. 
7. Renacimiento 

e Categoría: muy discutida (Mesa Sanz 2004: 369); probablemente verbal 

en los registros cultos, nominal en los hablados. 

e Usos: reducción paulatina hacia adjetivo verbal. 
8. Español moderno (Según las gramáticas y latinistas, pierde su categoría 

y uso verbales) 

e Categoría: nominal (con rasgos verbales). 

e Usos: adjetival, nominal, relativo, preposicional y adverbial. 


Aunque la indagación diacrónica es importante y va a ocupar nuestra 
atención más adelante, descubrimos que la cronología no es capaz de responder 
al sentido de ese casi que el Diccionario atisbaba. Quizá sea el presente el que 
responde los interrogantes del pasado. 


7 El Participio Agentivo Español 


Lo que sigue es un intento, al estilo de las gramáticas de inspiración greco- 
latina, de sistematización de los usos contemporáneos de formas genética o 
generativamente (pues quizá no sea una clase tan cerrada como se cree) 
pertenecientes a las coordenadas sintácticas y semánticas del participio agente. 
Pretendo de este modo responder de un sólo golpe a las dos vías abiertas por 
el fatídico “casi” de la RAE: a) la redistribución de los participios agentivos 
bajo los taxones de otras partes de la oración y b) el pulso verbal de muchas 
de estas formas. Podemos tabular las naturalezas y usos del participio activo 
en español moderno; por orden de menos a más gramaticalizados vemos: 


1. Verbo —> adjetivo 
e Presente, vigente, siguiente, ferviente, restante, causante, concerniente 
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e v.g: “El curso presente está siendo apasionante”; “La legislación vigente 

impide dicha práctica”. 
2. Verbo —> adjetivo —> sustantivo agentivo 

e Ente, presente, estudiante, amante, presidente, paciente, sirviente, in- 
terrogante, occidente, causante ... 

e v.g: “El presente nunca es comprendido por quienes lo habitan”; “Es 
un amante de Calderón de la Barca”; “Los interrogantes dicen más que 
las respuestas”. 


3. Verbo — adjetivo — (gramaticalización) —> adverbio 

e Bastante, (no) obstante, suficiente. 

e v.g: “Ya ha tenido bastante/suficiente, me voy a Rusia”; “Te creo y no 
obstante no tengo intención alguna de hacerte caso”. 

4. Verbo —> adjetivo — (gramaticalización) —> preposición 

e Durante, mediante. 

e v.g: “Durante mi entierro sonará el Réquiem de Verdi”; “Mediante su 
ayuda conseguí acabar el ensayo a tiempo”. 

5. Verbo —> oración relativa 

e Presentes, expectantes ... 

e v.g:“Los niños, expectantes, aguardaban el comienzo de la función”; “El 
testigo, presente durante todo el juicio, no daba crédito a las palabras 
del fiscal”. 

6. Verbo — ¿verbo? 


Antes de responder a esta última incógnita, es momento de ver ejemplos, 
al menos uno destacable por cada clase de palabras, de cómo vocablos ofi- 
cialmente pertenecientes a la misma clase revelan sus diferencias internas con 
base en la naturaleza morfosintáctica gradual del lexicón. Podemos comen- 
zar repasando su capacidad o no para exigir complementos y asignar caso. Y 
es que uno de los argumentos que legítimamente se esgrimen en contra del 
carácter verbal del agentivo español es su tendencia a solicitar una preposi- 
ción, entendida con frecuencia como una muestra de su incapacidad para regir 
objeto directo o indirecto. Mas lo cierto es que el argumento puede ponerse 
entre paréntesis si recordamos que no son pocos los análisis en los que ele- 
mentos como la “a” personal propia del español son obviados por meramente 
fonéticos en el análisis de la estructura profunda. La aceptabilidad de una 
frase como “Tocante (a) sus posesiones, la ley no pudo ser peor recibida” es 
hoy más aceptable en el caso de la variante con la preposición explícita, pero, 
¿qué información sintáctica nos proporciona esta constatación? ¿Puede la “a? 
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diagnosticar una transformación? ¿Cuál? Podemos recordar con Caro que “En 
escritores antiguos se hallan á veces los verbales en —nte construidos con com- 
plemento acusativo, cuando el mismo complemento corresponde al verbo de 
que salen” (Caro 1976: 134-35)". Una frase de la Biblia, 1 Cr 5, 18, permite 
analizar la evolución: 


1. Vulgata (BSV) 
e “viri bellatores scuta portantes et gladios et tendentes arcum” 
2. Reina Valera (RVA) 
e “hombres valientes, hombres que traían escudo y espada, que entesaban 
arco” 
3. Reina Valera 1995 (RVR1995) 
e “hombres valientes, hombres que llevaban escudo y espada, que mane- 
jaban el arco” 
4. Dios Habla Hoy (DHH) 
e “eran soldados valientes, armados de escudo, espada y arco” 


El decurso entre la Vulgata y la Reina Valera antigua nos invita a imaginar 
una tradición homilética que habría probablemente empleado formas como 
“Valientes guerreros portantes scudos et espadas, et arco tendentes”. Afor- 
tunadamente, no es necesario elucubrar, pues las traducciones en castellano 
medieval evidencian el preciso proceso de competencia entre formas: 


1. Prealfonsí ES/E6 (145rb) 


e “ombres lidiadores, que trayén escudos e espadas e arcos e sabidores 
de batalla” 
2. Arragel (485ra) 
e “eran omnes de batalla, e eran para armas tomar, e escudos e espadas 
e vallesteros, e enseñados de batalla” 
3. Santillana— BN10288 (95ra) 
e “omnes de hueste, omnes llevantes escudos e espadas, e armantes 
ballestas” 


7 Por no extenderme, relego los casos de objeto indirecto a una nota. Propongo las 
siguientes traducciones de una frase latina para demostrar que, si bien el detalle 
cambia, la idea permanece y podría analizarse el sentido verbal incluso en la 
versión modernizada: “Pulchrum est erranti monstrareviam” (Segura 2007: 26); 
“Fermoso es mostrar el camino al errant” (propuesta de vertido medievalizante); 
“Es hermoso mostrar el camino a la persona que erra / al errante” (opciones 
modernas). 
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4. Ferrara (358rb) 
e “varones llevantes escudo y espada, y tendientes arco y abezados a 
pelea” 


Las principales formas en competencia a las que tenemos acceso incluyen, 
pues, cláusulas verbales subordinadas y paráfrasis verbales, así como formas 
claramente latinizantes en el caso de Santillana y Ferrara, con la fascinante 
salvedad de que la morfología arcaica se sobreimpone a una forma léxica ya 
sustituida por el moderno “llevar”. Los textos medievales evidencian el pro- 
blema de traducir una forma en proceso de cambio, lo que explica el resultante 
abanico de formas entre arcaizantes e innovadoras. Por encima de todo, las 
versiones más atractivas son aquellas en las que, más o menos conscientes del 
reto presentado, los traductores optan por simplemente evitar el problema. 


Continuando al frente observamos que el “portantes” latino es solucionado 
y evitado- de mil maneras distintas en las traducciones modernas. Algunas 
de las traducciones enfatizan el carácter verbal personal de la versión latina y 
la lectura medieval, empleando directamente un verbo; otras derivan cláusulas 
relativas, adjetivos, participios ...Si hubiese que formalizar las posibilidades, 
no ya de traducción desde el latín, sino de expresión de la idea contenida 
en el original, podríamos hoy decir: “Valientes guerreros portadores /portantes 
de escudos y espadas, tendiendo sus arcos”. Existen tanto “portador? como 
“portante' en el Diccionario actual, estando la segunda forma principalmente 
relegada al mundo de la arquitectura. Que la frase se centre en los valientes 
guerreros debería, además del aspecto progresivo de la acción (de ahí que, 
como Caro sugiere en su tratado en contra del canon de su época, sí sea legí- 
timo rescatar la verbalidad mediante un gerundio), nos inclina hacia “portador” 
o “portante”. Ahora bien, aunque la acepción de la RAE sea similar, ¿lo es su 
sentido? El “portador? es una suerte de oficio que esencializa al sujeto, mien- 
tras que al decir “portante” se acentúa el carácter progresivo y agentivo de la 
acción. La distinción no es baladí en los casos en los que el devenir de la lengua 
ha arrojado formas geminadas para cumplir el rol agentivo —pensador y pen- 
sante, mediador y mediante, orador y orante, portador y portante, corredor 
y corriente, amador y amante, colgador y colgante espectador y expectante 
...—. En estos binomios es donde más nítidamente se percibe la diferencia 
de sentido, todavía viva, entre tantas parejas de términos. Puede alguien no 
ser en modo alguno un “pensador”, pero hallarse 'pensante' en el momento de 
la acción verbal. O, ¿pueden tener el mismo análisis la idea de un “corredor” 
de fondo que la de un caudal de agua “corriente”? ¿Amante y “amador”? El 
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hecho de que exista la otra forma realza algo que puede exprimirse en cada 
participio agente: el término en —nt- acentúa la acción verbal en el sujeto; el 
otro acentúa la naturaleza del sujeto. El primero caracteriza al sujeto por sus 
acciones, el segundo define al sujeto, y luego lo hace actuar en consecuencia a 
esa esencia (el “pensador” piensa porque es lo que le es propio, el pensar hace 
al pensante”). Sin necesidad de volver al “yo Don ferrando [...] Veyente éz 
portante en my coracon los seruicios muchos gradables” del Pseudo-Fernando 
TIT o al “mas fúyenles ellos, su tacto negantes” de Juan Mena en su Laberinto 
de Fortuna, descubrimos que incluso en adjetivos y sustantivos conserva hoy 
la lengua la capacidad de realzar uno u otro aspecto. 


La otra característica todavía viviente la encontramos en el Invencionario 
de Alfonso de Toledo, escrito en 1467, donde todavía se evidencia un uso hon- 
damente verbal del participio presente cuando dice: “E trayente pan éz vjno 
era sacerdote del dios alto € bendixo a Abraham éz cetera”. Si el cambio fuese 
tan sencillo como la sustitución del participio por un adjetivo o sustantivo 
(a falta de un “traedor” o un “trayente” en español actual, usaríamos el “por- 
tador” que hemos mentado), sonarían mucho más naturales frases como “Y 
portador de pan y vino era el sacerdote del Dios alto bendijo a Abraham” o 
“FY el sacerdote portador de pan y vino era del Dios alto bendijo a Abraham”. 
Pues, ¿no resulta menos arriesgada una paráfrasis como “Y, siendo portador 
de pan y vino, bendijo el sacerdote del Dios alto a Abraham”? No es casual 
que sea cuando matizamos la duración y la dirección de la caracterización del 
sacerdote cuando mayor sentido cobra la frase, pues resulta que puede enten- 
derse la suma de ['siendo” + “portador'] como un equivalente de “portante”. 
La solución habitual de las gramáticas modernas, afirmar que el participio 
presente deviene adjetivo o sustantivo, falla a la hora de explicar por qué es 
cuando acentuamos el carácter verbal de “trayente” cuando mejor vertemos 
el sentido, no ya del latín, sino del castellano antiguo al español moderno. 
Esto se refrenda revisando otra entrada análoga perteneciente al que deli- 
ciosamente intitulado tratado de Diego de Cobos en 1493, Cirugía rimada: 
“por que vlcerando verna a vlceramjento fuerte por do contecera fluxo san- 
gujneo trayente la muerte”. ¿Portador o portante? Este y otros muchísimos 
casos, el español dispone ambas formas a nuestra disposición. ¿A qué se debe 
entonces la pérdida de relevancia de estas formas y sus matices? En el caso 
de “trayente”, las referencias desaparecen pasado el siglo XV, encontrando la 
última registrada en la obra de Fernando Mejía: “la primera si se traen en 
cota darmas que las mas nobles comiencen en el lado derecho del que las trae 
y los animales o aues sienpre acaten la parte derecha trayente. y la ysquierda 
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del myrante”. Incluso si obviamos la familiaridad perdida respecto a tan bella, 
forma verbal 'trayente? o 'myrante”, el sentido tan preciso de estos vocablos 
no queda en modo alguno agotado por los que hoy serían sus sustitutos: “por- 
tador? y “mirador” o, peor, “'mirón?. 


Hemos analizado ejemplos de sustantivos con sentido participial agentivo, 
pero todavía restan de los empleos más fructíferos de estas formas. En el caso 
de los adjetivos, todavía pueden encontrarse docenas de entradas en las que 
el vocablo connota un sentido hondamente verbal. Veamos un par de clásicos 
como “El séptimo Alfonso [. . .] non embargante que puso por suelo / todos 
los reyes de Benamerín” (Mena 1984:183) y “Ca merezientes erades de seer 
enforcados: Mas val con sendos ojos salvar vuestros peccados” (Berceo 2006: 
276) para valorar si el sentido plenamente verbal de estos modelos prototípicos 
sigue latente en el uso moderno. ¿Y qué es “latente” sino un magno ejemplo 
de esta presencia? Cuando nos referimos a una “enfermedad latente” o a un 
“fracaso patente”, ¿percibimos todavía un énfasis de la actividad verbal? Son 
adjetivos en español, pero también habían pertenecido a los grupos nominales 
de palabras en el latín arcaico, y luego fueron perfectamente explotados en 
su verbalidad. A lo largo del decurso que une al latín clásico con el español 
moderno, estos vocablos han mantenido, no su forma y comportamiento ex- 
terno, pero sí el sentido que comunican. El contraste se ha opacado a los ojos 
de la mayoría de hablantes, pero un test de aceptabilidad contraponiéndolo 
con el sinónimo no participial agentivo revela provisionalmente que el matiz 
pervive. De cara a un futuro test de aceptabilidad, propongo considerar las 
siguientes expresiones en las que el sentido agentivo activo más nítidamente 
se percibe. Me refiero a expresiones como: 


“normativa vigente”, 
“monjes penitentes”, 
“personalidad impaciente”, 
“poder constituyente”, 
“movimiento insurgente?, 
“miedo apaleante”, 

“edad adolescente”, 
“confesión sincerante?, 
“acusación aplastante”, 
“hazañas sobresalientes”; 
“noticias impactantes”; 
“suceso concerniente” 
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Y frases tales como: 


*Dubitantes recorren en solitario las calles”. 
*Dominantes las pasiones, cometió el crimen”. 
“El factor detonante /¡*?detonador del conflicto es la pobreza”. 


Es frecuente hablar en filosofía de “causas eficientes”, que no eficaces. 
También de “entes pensantes” y “actitudes observantes”. En el terreno de la, 
lingúística, ¿qué sentido tendrán las expresiones “verbos deponentes'—que tan 
poco queremos relacionar con la octava acepción de deponer —, complemento 
agente'—pero no hacedor—, “sujetos pacientes” o “sufijos restantes”? Todavía 
hoy hay una gran diferencia entre afirmar que alguien “es una persona obser- 
vadora” que decir que es “observante”. ¿Por qué? Por el mismo motivo por el 
que no sería preciso decir “observador”, sino “observante al anochecer, aguarda 
el depredador un momento adecuado”, pues no sabemos si la bestia es obser- 
vador de contino o sólo en ese momento). 


La vitalidad, si eclipsada, de la forma es también plenamente perceptible 
en los otros dos grandes casos: adverbios y preposiciones. De los primeros 
podemos recordar la Historia troyana, donde leemos un caso canónico en el 
“que solamente el sonar de los instrumentos que se ende suenan son bastantes 
de mouer éz escandalizar los coracones de los oyentes naturalmente”. Si enten- 
demos etimológicamente “bastante? como “bastar para algo”, ¿resultaría hoy 
aceptable hablar de que “esfuerzos bastantes cumplieron su cometido” o “es- 
fuerzos bastantes para su cometido”? Lo mismo con una preposición con un 
fondo tan fascinante como es 'durante'. Leemos en Mena una exhortación en 
la que el poeta sueña “que los mis metros al fecho concorden / y goze ver- 
dat de memoria durante” (Mena 1984:121). Todavía más explícito es el texto 
de Juan Rodríguez del Padrón, Triunfo de las donas y cadira de onor: “Nin 
contrasta a la su linpieza el manjar de la criatura que, durantes los nueve 
meses, prende de la superfluidat de los contrarios humores” (Rodríguez del 
Padrón 1999). Los meses de la expresión pueden no ser duraderos, pero sin 
duda son durantes; de ahí que no digamos hoy “duradera mi visita conocí al 
embajador”, sino “durante”, porque incluso en la extrema gramaticalización de 
las preposiciones causante continúa patente el sentido participial activo. La 
supuesta universalidad de la forma adverbial moderna es también falsada en 
el caso de “duradera”, que no podría ser empleada en una frase como “Durante 
la enfermedad siguió combatiendo hasta el último día”. Y cómo acabar si no 
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es recordando ese dicho, gramaticalización de gramaticalizaciones, utilizado 
por quien declara: “Llegaremos mañana, Dios mediante, al puerto de Ostia”. 


Aunque de manera introductoria, hemos rastreado la pulsante presencia 
participial y activa que atraviesa la mayoría de las formas del participio ac- 
tivo español. Aunque el sentido se pueda percibir en múltiples instancias, 
difícilmente puede, como lo hacía entre Cicerón y Nebrija, colmar este par- 
ticipio agentivo español la posición de núcleo del sintagma verbal. De ahí se 
siguen dos posibilidades: 1) que un elemento no reconocido como verbal por la 
gramática sea capaz de categorizar argumentos y estructuras plenamente ver- 
bales, o 2) que las estructuras que suscita tengan, sin serlo, un cariz verbal. El 
primer camino exige repensar la concepción del lexicón y la competencia que 
se tenga, pues podríamos estar hablando de un escenario en el que el hablante 
siente y utiliza verbalmente algo que las gramáticas no reconocen como tal 
—dando, pues, prioridad al vínculo entre concepto y sintaxis, y obligando a 
plantear una pregunta problemática para el generativismo, es decir, ¿puede 
la competencia ser agramatical? Y, en última instancia, ¿cómo se determi- 
nan gramaticalidad y competencia en casos en los que divergen? El segundo 
camino pasa por explorar un universo en el que el lexicón no aparece como un 
inventario taxonómicamente hermético, sino como una suerte de espacio de 
campos en el que son los rasgos y no las etiquetas los que definen las unidades 
contenidas$. 


8 Indagación Sintáctica sobre la Presencia del Participio 
Agentivo Español 


A la base de prácticamente todas las aproximaciones al participio subyace lo 
rayano del concepto, el cual siempre aparece como algo que es y no es; como 
algo que es dos cosas o que ha dejado de ser. La historia del participio es 
la de una entidad —o una tensión— cuya indefinición es su fuerza definiente. 
Consecuentemente, no sólo es una de las clases más difícilmente caracteri- 
zable, sino que además es la que ha experimentado más cambios en su uso 


$ Juan Lorenzo enmarca las causas del cambio del participio dentro del contexto 
general de las tendencias lingilísticas del latín al romance, señalando que la neu- 
tralidad verbal del participio es reforzada por la tendencia general a la pérdida 
participial (Lorenzo 1998: 55). La misma flexibilidad que lo enriquece hace del 
participio una clase tremendamente susceptible al cambio lingúístico. 
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y naturaleza. Aunque he sugerido que la dimensión verbal del mismo sigue 
más que latente, algo ha decididamente cambiado entre el castellano antiguo 
y el español moderno. Y es justo esa historia la que Bas Aarts emplea como 
punto de partida para un valioso tratado, Syntactic Gradience. The Nature of 
Grammatical Indeterminacy, en cuya introducción discute el carácter parcial 
del participio: 


Throughout the history of grammar writing, from antiquity on- 
wards, the problem of setting up an adequate system of parts of speech 
has been paramount. For the Greeks the noun and the verb were pri- 
mary. Adjectives were regarded by Plato and Aristotle as verbs, but 
as nouns by the Alexandrians and later grammarians [...] There was 
some debate as to whether or not there should be a separate class 
of participles, which have both verbal and nominal characteristics. 
(Aarts 2007: 11). 


Continuando con tan duradero debate y buscando explicar la presencia 
o no de un participio agentivo en el español moderno, pueden seguirse al 
menos tres caminos o modelos: 1) uno secuencial, dominante en los estudios 
lingúísticos de cariz latinista e historicista, que postula una sucesión de clases 
oracionales; 2) otro, el acategorial, fruto de una reacción vehemente contra el 
previo, que niega la existencia de clases de palabras y sugiere una plasticidad 
absoluta; y 3) un tercero al que tomando la expresión de Bas Aarts denominaré 
gradiente, en el que lo que se plantea no es una sucesión de entidades aisladas, 
sino la ocupación por parte de las palabras de un espacio gradual que media 
entre los representantes y usos más exitosos de cada palabra?. Presentemos 
ambos modelos y veamos las ventajas del segundo. 


% La idea de uso exitoso es en sí misma problemática. ¿Qué determina el éxito, efec- 
tividad o “pureza” de un uso lingiístico? ¿Un test de aceptabilidad entre hablantes 
nativos? ¿Su concentración estadística? Desde esta perspectiva, la propia idea del 
gradiente lingiístico invita a adoptar una postura cauta como la resultante del 
debate académico en torno al concepto de “regla en las obras de Wittgenstein y 
Kripke. ¿Es el significado el uso? ¿El uso es el significado? Y, ¿a qué nos referimos 
cuando decimos que una palabra se está empleando en un sentido más o menos 
participial? ¡¿Acierta Eleanor Rosch cuando nos invita a pensar en términos de 
prototipo sosteniendo que algunos miembros del taxón son representantes más es- 
trictos del propio taxón que otros? Sobre la noción de regla en su interpretación 
lingúística y política hablo en un libro de futura publicación: On Following a 
Rule, Freedom, and Augustinian Communitarianism (Bloomsbury Academic). 
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Modelo secuencial. Cuando, como en los por tantos otros motivos ex- 
celentes estudios de Mesa Sanz, Juan Lorenzo y otros lingúistas, leemos 
expresiones como “la sustitución del p. pr. latino por el ablativo del gerun- 
dio está ya hecha en romance” (Lorenzo 1998: 56), se está presuponiendo 
la existencia de una serie de nichos predefinidos que las palabras han de 
llenar. El análisis histórico debe entonces determinar qué palabras ocu- 
paron qué huecos durante qué momento; como, por ejemplo, en la pulcra 
lista de posibles traducciones del participio agentivo que Mesa ofrece en 
la página 366 de su excelente “Participio de presente latino tardío y me- 
dieval: entre norma y habla”. El modelo secuencial asume la existencia 
de esas clases de palabras y analiza el lugar de cada palabra o grupo de 
ellas en un momento histórico dado. Esto es perfectamente válido en ais- 
lamiento, pero el método comparativo necesariamente revela que existen 
lenguas perfectamente funcionales que no se rigen por los mismos patrones 
a no ser que, como ocurre con frecuencia, se adopten soluciones ad hoc 
para cada anomalía o caso problemático. De acuerdo con esta lectura, el 
participio agentivo es un verbo anómalo, pues contiene información de 
tiempo y voz, es capaz de regir argumentos, concuerda en género, número 
y caso—. En latín clásico y tardío habría sido netamente verbal; verbal y 
nominal en la Edad Media; y sería hoy exclusivamente nominal, habién- 
dose perdido tanto el sentido como el comportamiento sintáctico verbal. 
El cambio podría explicarse mediante (re)lexicalización —creación o modi- 
ficación de la entrada del lexicón— o reargumentalización —modificación en 
el funcionamiento sintáctico-, dependiendo de la concepción del lexicón 
mental que se tenga y de la interrelación de éste con el lenguaje y la mente. 
La necesidad de asignar uno de los taxones predefinidos a cada palabra en 
cada instante hace del modelo secuencial uno perfectamente funcional en 
la mayoría de casos. Resulta, por ejemplo, impecable a la hora de trazar 
una palabra como llarñp o pater o padre o father que evoluciona fonética- 
mente, pero mantiene diacrónicamente su naturaleza y uso a través de las 
lenguas. El paradigma, sin embargo, muestra sus fallas cuando se le pide 
catalogar un caso limítrofe como el del participio activo o comprender las 
diferencias sincrónicas. 


. Modelo acategorial.Ofrece una alternativa a las limitaciones del paradigma 


secuencialista. Ante la evidente imprecisión de las partes oracionales en 
los casos fronterizos como el del participio, así como por ser sensible a 
las diferencias internas a grupos de palabras tradicionalmente considera- 
dos como homogéneos (de ahí que se diferencie tan finamente entre ver- 
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bos más verbales que otros, o sustantivos más sustantivales que otros), el 
modelo acategorial niega la validez de las categorías gramaticales tradi- 
cionales. Esto puede realizarse afirmando que no hay clases de palabras 
porque todo es todo-todas las palabras son lo mismo, luego categorizarlas 
no es legítimo— o, hacerlo porque nada es nada—ninguna palabra caería 
perfectamente bajo una clase, por lo que sería necesaria una clase por 
palabra y uso, luego no hay categorías sino únicamente usos individuales 
de palabras—. El corolario de esta postura es la sugerente pero arries- 
gada afirmación de Martin Haspelmath en The Indeterminacy of Word 
Segmentation and the Nature of Morphology and Syntazx, quien en última 
instancia niega la legitimidad misma del concepto de palabra. Probable- 
mente sea lo más preciso, pero se corre el riesgo de caer en el absurdo de 
un lenguaje vaciado de categorías donde lo único válido, como le ocurre a 
Funes el Memorioso o al lenguaje sensualista de un Locke que sólo cree en 
las impresiones, es el particularísimo extremo —algo que es, en el fondo, 
imposible para los menos mortales, pues siempre habrá un punto de sim- 
plificación, de abstracción (como lo fue el supuestamente indivisible átomo 
y luego, en claro oxímoron, las partículas subatómicas)-—. El principal pro- 
blema de esta vía es que lo que en principio aparece como una solución 
a la excesiva cerrazón del modelo categorial hermético clásico, acaba por 
perder su poder explicativo en pos de ganar poder clasificatorio; puede 
localizar cualquier palabra o instancia, pero su propio cuestionamiento de 
las categorías le impide explicar a qué se deben esas diferencias de grado. 
El escepticismo de esta opción es muy sano para recordar lo precario de, 
incluso, las más excelsas construcciones conceptuales humanas, pero a 
nivel gramatical nos deja en el mismo lugar que al comienzo: negando la 
validez de las categorías de verbo y nombre hemos salvado el modo en 
el que el participio es los dos, pero achaca el modelo acategorial serias 
dificultades para afirmar algo sólido sobre el participio. Es por eso que, 
salvando el escepticismo saludable y el afán de precisión de esta segunda 
vía, pero concediendo que ante la imposibilidad —y, peor, irrelevancia- de 
un lenguaje infinitamente particular, es preferible optar por abstracciones 
conscientes pero razonadas tales como las propuestas por una de las líneas 
de investigación más sugerentes de los últimos tiempos. 


3. Un modelo de gradiente categorial y oficios sintácticos. El participio agen- 
tivo siempre ha sido verbal y nominal —recordemos la etimología de par- 
ticipium y metokhe-. Ya en la era preciceroniana, incluso si su selección 
de argumentos sintácticos no había alcanzado la plenitud verbal, alber- 
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gaba el participio un fuerte contenido verbal evidenciado tanto por su 
morfología como por el nada casual hecho de que alcanzase el estatuto de 
verbalidad personal en el latín clásico. Aunque la investigación certifica 
que su capacidad para asignar caso no es ya predominante en español y 
sus rasgos verbales han sido en gran medida gramaticalizados (pues ya no 
es el infijo —nt- productivo en formas verbales), algo sigue distinguiendo 
a los adjetivos y sustantivos en —nt- de sus análogos no participiales. Si 
queremos evitar el excesivo encasillamiento del modelo secuencial y la 
anomia del acategorial, debemos buscar un modelo que, sin obligarnos a 
renunciar a ellas, sea capaz de dar cuenta de formas intermedias a dos 
categorías clásicas. Es aquí donde se aplica la ya clásica definición de gra- 
diente lingúística arrojada por Bas Aarts: “a coverterm to designate the 
spectrum of continuous phenomena in language, from categories at the 
level of the grammar to sounds at the level of phonetics” (2004a: 1). Sin 
olvidar el sano escepticismo de Roberto Cuadros Muñoz en Hacia una 
¿nueva? lingúística: reflexiones sobre la llamada alternativa no-discreta 
(2006), quien nos previene acerca de las limitaciones del continuo lingúís- 
tico, en la sección final propongo que la noción de oficio manejada por 
Bello permite hacer justicia al escurridizo carácter del participio agentivo 
sin por ello renunciar a una caracterización sólida del mismo. 


Estructuralmente hablando, el modelo secuencial es todo tiempo y suprime 
el espacio, pues se preocupa diacrónicamente por lo que cada grupo de pa- 
labras ha sido en cada momento. El acategorial es todo espacio y suprime 
el tiempo, pues una no palabra no puede pasar a ser otra no palabra, luego 
el cambio es banal y sólo valen las diferencias sincrónicas. El gradiente, en 
cambio, tiene la virtud de dar simultánea cuenta del cambio sincrónico y 
diacrónico: debería ser capaz de clasificar, explicar y en cierto modo predecir 
la evolución de las palabras atendiendo a los puntos de contacto y divergencia 
entre clases (clases y palabras a las que el acategorial ha renunciado). Una 
pregunta se impone llegados a este punto, ¿qué modelo de gradiente? ¿Uno 
basado en prototipos más o menos estancos? ¿Uno completamente difuso? Y, 
¿tiene siquiera sentido hablar de cambio de clases de palabras en un modelo 
gradiente? Como veremos en la conclusión, creo que el concepto de oficio de 
Bello permite salvar la solidez que proporcionan las clases de palabras junto 
con la finura de un modelo gradiente para dar cuenta del carácter intersticial 
del participio. 
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En cuanto a poder explicativo, las ventajas de los modelos en gradiente 
son valiosas para aprehender la etérea naturaleza del participio. En lugar de 
la total ausencia de patrones sintácticos, o las dificultades para explicar por 
qué empieza un verbo a comportarse como un adjetivo (y no, por ejemplo, 
como una conjunción), un modelo gradiente debería ser capaz de catalogar, 
explicar e incluso predecir los movimientos de la lengua; cierto, el secuencial 
también, pero éste lo hace basado en la experiencia de lo que suele pasar, 
mientras que un sistema que analiza las relaciones entre clases predice no me- 
diante criterios empíricos, o únicamente empíricos, sino también de acuerdo 
a las posibilidades concebidas por un análisis sintáctico del propio sistema, 
(algo que le permite, a diferencia del secuencial, explicar por qué devienen los 
verbos adjetivos). No se trata de imaginar a una palabra como “durante” cam- 
biándose el sombrero de verbo por el de adjetivo o el de preposición, sino de 
entender que incluso cuando era considerada en las gramáticas como partici- 
pio agente, dicha palabra ocupaba alguno de los posibles lugares que median 
entre verbos y preposiciones. De acuerdo con el esquema de Aarts, en la sec- 
ción anterior he señalado que las preposiciones y los adverbios procedentes 
de participios activos habrían de haber pasado por un estado intermedio de 
adjetivalidad; siendo ambos, el verbal y el adjetival, recuperables mediante un 
análisis semántico profundo. He aquí la gran ventaja explicativa del modelo 
gradiente: la capacidad para dar cabida a situaciones de tensión intercategorial 
sin que ello suponga una refutación del sistema. Mientras que, por definición, 
no puede el modelo secuencial concebir una palabra sin clase o con más de 
una —y, cuando la reconoce, tiene que crear una clase nueva, como ocurrió con 
el participio clásico-, un sistema gradiente logra, sin incurrir en la anomia, 
dar cuenta de cómo un gran porcentaje de las palabras y sus usos no son 
representantes prototípicos de lo que normalmente —o normativamente, O es- 
tadísticamente ...-— se entiende como verbo o adjetivo. En el futuro valdría la 
pena elaborar una escala que localizase de un modo más preciso las diferentes 
potencias del participio agente español, pero de momento no puedo sino apun- 
tar los dos modos más interesantes en los que un modelo gradiente podría dar 
cuenta de una situación de cambio como la que aquí nos ocupa: a) la distin- 
ción de un nivel interno y otro externo y b) una concepción de universales o 
potencias comunes a conjuntos de palabras que luego son parametrizados. 


1. Esta vía pasaría por demostrar que el cambio no se produce en el plano 
profundo del lexicón —donde una palabra como “excelente? o “durante? 
seguiría morando el mismo campo del diagrama gradiente—, sino en el 
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comportamiento sintáctico, la categorización y la flexión morfológica. Esto 
exige distinguir entre un nivel ¿nterno y uno externo al hablar de clases de 
palabras (Haspelmath 2010; Vogel 2000). Un método tal puede explicar 
cómo es posible que una palabra que ha pasado de asignar a recibir caso 
pueda, sin embargo, mantener el mismo sentido. El reto es decidir a qué 
rasgos consideramos internos y a cuáles externos. De inmediato defenderé 
que este interrogante quedaba ya resuelto en la gramática de Bello. 


. Por otro lado, en lugar de concebirse la maleabilidad del gradiente como 


un doble eje interno-externo, podría optarse por considerar que palabras 
como nuestro participio agentivo se añadieron al lexicón con una serie de 
potencias (verbal, nominal, adjetival, preposicional ...) que sólo históri- 
camente son expresadas o reprimidas. Podría, de aceptarse esto, hablarse 
de una parametrización en el nivel léxico, es decir, de un submodelo en el 
que las palabras del lexicón podrían potencialmente pertenecer a varias 
clases (y comportarse sintácticamente, morfológica y semánticamente de 
acuerdo con ellas), pero sólo algunas posibilidades se parametrizarían y, 
por tanto, expresarían en cada caso concreto. Si el modo interno-externo 
daría cuenta del cambio dentro del gradiente mediante la acentuación 
de algunos rasgos y la accidentalización conceptual de otros, la idea de 
la parametrización léxica incide en las potencias y posibilidades de cada 
entrada léxica, certificando mediante el análisis sintáctico que tránsitos 
como el que hemos estudiado estarían contenidos ya en la entrada ori- 
ginal del lexicón —es decir, que la palabra “amans' del latín tiene, en su 
entrada léxica, las posibilidades de materializarse como verbo, como adje- 
tivo o sustantivo, pero sólo históricamente se habría expresado como una 
u otra—. La ventaja de ese camino es que, mediante un análisis de las posi- 
bilidades de cada tipo de palabras, se alcanza un gran poder predictivo. 


Quizás para nuestra sorpresa, el decurso de los debates contemporáneos 


indica que la discusión acerca de la validez o no de las categorías gramaticales 
había ocupado una de las más aceradas disputas intelectuales de la Baja Edad 
Media. El debate sobre la existencia o no —y en su caso el modo- de los univer- 
sales; cuyos más célebres contendientes son Boecio, Roscelino, Santo Tomás 
de Aquino y Ockham. Si la primera postura que he presentado corresponde 
a pies juntillas con el realismo, que asume la existencia de las categorías, y 
la segunda lo hace con el nominalismo, que la niega tajantemente por no ser 
más que flatusvocis, no es descabellado pensar en la tercera como un trasunto 


remozado de la vía intermedia del conceptualismo. 
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9 Conclusión. Vigencia de una Solución clásica 
—Gradiente Categorial del Oficio del Participium 


Anticipaba al principio del ensayo que buena parte de las confusiones susci- 
tadas por el participio activo se deben a que hemos estado siglos buscando 
un participio latino en lengua española, en lugar de interrogar si existe uno 
propiamente español. Pese a lo tentador de la idea, parece sensato afirmar que, 
salvo en puntuales y brillantes usos latinizantes, no hay en nuestra lengua el 
mismo participio activo de presente que dominó en las letras europeas desde 
Cicerón hasta el auge de los romances. Además, conocidas las diferencias entre 
el italiano, el francés o el latín y nuestro participio activo, no hay razón para, 
arrogarnos un calco improcedente, lo que no significa que haya que renunciar 
a la presencia de un participio activo legítimo en español, así como a algunos 
de los más enriquecedores sentidos de dichas formas. Al contrario: un análi- 
sis morfosintáctico y semántico revela que sí existe un participio activo en el 
español moderno. Su lugar en el gradiente gramatical puede no ser tan super- 
ficialmente cercano al verbo como el de otras lenguas, pero eso no significa 
que hayamos de privarnos de usos que, desde la adjetivalidad y nominalidad, 
acentúan su innegable fondo verbal. Existen formas participiales con carácter 
agentivo-verbal, incluso si, coherentemente con el resto de los desarrollos de la 
lengua, se hallan subsumidas bajo otras clases de palabras. Aunque estamos 
sacrificando precisión en pos de una taxonomía más sencilla en la que los par- 
ticipios aparecen, bien subsumidos bajo el verbo en el caso del pasado pasivo, 
bien más o menos integrados en otras clases de palabras, la simplificación se 
da en el plano formal, no tanto en el semántico. Consecuentemente, aunque 
hayamos visto que dicha integración esconde muchísimos rasgos latentes de su 
pasado verbal en el nivel interno, esto no significa que a nivel externo no sea 
pragmático asociarlo a las palabras más sintácticamente cercanas, que son los 
adjetivos. 


La visibilidad del carácter gradual del participio activo debe, eso sí, hacer- 
nos reconsiderar nuestras ideas en lo que a clases de palabras se refiere. Pues, 
¿por qué se acepta que el participio tenga algo de verbo y algo de adjetivo 
pero no somos, por ejemplo, conscientes de que hay adverbios que comparten 
propiedades con adjetivos y determinantes (Aarts 2007: 236)? De hecho, la 
perceptibilidad del carácter gradiente del participio, única clase de palabras 
que desde los orígenes de la gramática griega ha sido definida por su medianía, 
lo convierte en la tribuna idónea para recalcular la clasificación misma de las 
palabras en clases y, deseablemente, atender a las propiedades que las acercan 
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y distancian. A favor de la taxonomía clásica puede argilirse su resistencia al 
paso del tiempo, debida a un alto grado de utilidad —gran capacidad clasi- 
ficatoria de infinitos elementos en tan sólo diez clases- a cambio de lo que 
podríamos considerar imprecisiones o fallas menores; tampoco parece sensato 
optar por un sistema en el que las partes de la oración aceptadas proliferen 
tendentes al infinito —una clase por palabra o, llegando al extremo de un Fu- 
nes el Memorioso, por uso idioléctico y puntual de cada palabra—. Si ni el 
hermetismo absoluto ni la multiplicación descontrolada pueden convencer al 
gramático, ¿qué sistema nos invita a adoptar el escurridizo participio? 


Tras analizar los más potentes contendientes, hemos visto que el carácter 
medianero del participio casa particularmente bien con el modelo gradiente de 
categorías gramaticales propuesto por Bas Aarts. Desde una perspectiva sin- 
crónica y diacrónica, la proliferación no azarosa de usos del participio agentivo 
evidencia quela idea del gradiente estaba ya presente en las gramáticas clási- 
cas; y lo hacía precisamente en el ingenio de los gramáticos para concebir una 
clase cuyo rasgo definitorio es el participar en dos o más clases. La indefini- 
ción definiente del participio continúa, llamémosle verbo o adjetivo, siendo 
plenamente funcional. Es por eso que quiero concluir recordando un momento 
de genio en el que Andrés Bello se adelantó a su tiempo y, manteniéndolas 
pero refinándolas, propuso catalogar las palabras, no en partes o tipos, sino 
en oficios. Al comienzo de la segunda parte de su Gramática, anunciaba el 
gramático una “Clasificación de las palabras por sus varios oficios” en la que 


Atendiendo ahora a los varios oficios de las palabras en el razo- 
namiento, podemos reducirlas a siete clases, llamadas Sustantivo, Ad- 
jetivo, Verbo, Adverbio, Preposición, Conjunción, Interjección. Princi- 
piamos por el verbo, que es la más fácil de conocer y distinguir. (Bello 
2002: 34) 


Comprender la clase como un campo de posibilidades resultante del cóm- 
puto de las características morfosintácticas de sus elementos y los posibles 
oficios oracionales que estos pudieren adoptar sin modificar su naturaleza, 
¿no es lo que hacen Bello, Aarts y, en cierta medida y en el caso particu- 
lar del participio, Apolonio el Díscolo y Nebrija?!% Frente al riesgo de perder 
toda capacidad explicativa que un modelo completamente difuso o acategorial 


10 La cuestión entraña un serio riesgo de recursividad en las definiciones. ¿Son los 
elementos los que definen la clase o la clase la que define los elementos? Quizá 
tenga el Díscolo una respuesta cuando habla acerca de las funciones sintácticas 
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pudiere entrañar, pensar en términos de oficio salva el poder explicativo de 
las clases al tiempo que admite el desempeño de diversos oficios por parte de 
palabras pertenecientes a uno de los tipos clásicos. De este modo, un adjetivo 
sería definido por n rasgos que a su vez habilitarían el oficio de adjetivo del 
nombre, de adjetivo verbal del nombre, etc. De estar en lo cierto, el presente 
ensayo habrá probado que la categoría clásica del participio contiene el ger- 
men de la teoría lingúística contemporánea del gradiente. Y quizá incluso una 
respuesta conciliadora para con sus críticos. Por ser el oficio más problemático 
y evanescente, el participio cuestiona desde su propio nacimiento la idea de 
tipos de palabras. La compatibilidad entre el gradiente de Aarts y los oficios 
de Bello invita a pensar sus propuestas como isomórficas en el plano semántico 
y morfosintáctico. 


¿Ha perdido, pues, su naturaleza verbal el participio activo español? Sí 
y no. Existe suficiente evidencia para certificar que, al menos en el plano 
semántico, hay decenas de formas que nunca han dejado de sentirse como 
verbos agentivos. Del mismo modo, los derroteros del español moderno han 
privado a dichas formas de rasgos sintácticos verbales, como lo es la asignación 
de caso y la categorización de argumentos (objeto directo, indirecto ...) en 
favor de soluciones intermedias en las que, por ejemplo, una preposición asigna 
el caso correspondiente a un complemento —el paso, por ejemplo, de “el héroe 
murió amante su familia y nación” a “el héroe murió siendo un amante de 
su familia y de su nación”—. Sigue siendo semánticamente el “amante? quien 
realiza el siempre valiente acto de amar, pero delata la preposición que, pese 
a probablemente seguir ocupando en el plano semántico el mismo punto en el 
gradiente donde se cruzan verbos, sustantivos y adjetivos, su comportamiento 
sintáctico es tendente al polo adjetival. 


y el sentido de las palabras; la última frase suena tremendamente moderna: “Y 
necesariamente habrían de ser llamados pronombres a la hora de asignarlos a 
una parte de la oración, igual que otras palabras que, transferidas de su propia 
función sintáctica a cumplir las específicas de otras, adoptan, por su parte, la 
denominación de estas últimas, como sucede con los adverbios de origen nominal 
lukvá(a menudo), k«4AMoTa(muy bien), nóLoTa(estupendo), ¿óLa (en privado), 
ónpocia(en público), 727vw (intensamente), kÚrAp (alrededor), o cuando los 
participios entran como nombres en una frase, como "la amada", "el hado", en 
cuyos casos sólo hay que hacer notar el cambio [de función], pues, en cuanto a la 
atribución a una clase dada, no lo decide tanto la forma como lo significado por 
ella” (Díscolo 1987: 173). 


. TRIANGLE e Volume 18 e 2020 e DOI: 10.17345/triangle18 e ISSN: 2013-939X 


62 G.M. Jodra 


10 Limitaciones 


El objetivo principal del ensayo ha sido llamar la atención sobre los serios 
problemas terminológicos subyacentes al inercial tratamiento del participio en 
las gramáticas contemporáneas. Su compleja naturaleza sugiere la insuficien- 
cia del concepto mismo de clases de palabras. Sin embargo, el presente ensayo 
está limitado por su insuficiente dimensión comparativa y por la necesidad de 
analizar un corpus diacrónicamente acotado que permita rastrear los cambios 
en marcha. El siguiente paso es cotejar traducciones a lo largo de los siglos 
de obras canónicas como la Odisea de Homero o, más adecuado aún debido al 
poder que Lorenzo y Mesa Sanz reconocen al cristianismo a la hora de la ca- 
nonización del presente agentivo verbal, el Nuevo Testamento. Para evaluar la 
continuidad de la genealogía aquí trazada, será necesario extender el alcance 
del estudio de corpus a modos contemporáneos (“Universal Dependencies”, 
“Google Dependency Parsing”, o “UDPipe”). A nivel metodológico, el siguiente 
paso será pasar del estudio de las gramáticas prescriptivas de corte clásico, 
desde Nebrija a la Real Academia, para incorporar los debates contemporá- 
neos sobre gramática descriptiva (Joshi (1979), Tree Adjoining Grammars; 
Prince and Smolensky (1993), Optimality Theory; Keller (2000, 2006), Linear 
Optimality Theory; Pullum and Scholz (2001), Model- Theoretic Syntax; Gold- 
berg (2009), Construction Grammars; Blache (2016), Property Grammars). 
Al mismo tiempo, impera tamizar estas hipótesis por el filtro falsante de un 
examen de juicio lingiístico a hablantes nativos; contraponiendo las parejas 
de opciones (pensador /pensante, observador /observante, portador/portante 
...), cabe proponer “traducciones” a cada una de las variantes, comprobando 
de este modo si asocian las más verbales con el caso del participio agentivo. En 
todo caso, la investigación del participio abre y reabre dilemas tan capitales 
como la tensión entre tipos de palabras y universales lingúísticos (¿qué deci- 
mos cuando decimos “verbo” o “sustantivo”? ¿Son clases eternas O pasajeras, 
herméticas o porosas...?) o la idea generativista de un lexicón mental y su 
relación con las clases, u oficios, de palabras. 
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frecuentes en obras medievales. Dos acepciones para un mismo lexema (aconsejar 
y corregir) coexistieron en el tiempo hasta que, finalmente, la primera se perdió a 
finales de la Edad Media. Para vertebrar el hilo argumental del trabajo se utilizará 
como base el conjunto de milagros a la Virgen que Gonzalo de Berceo compuso 
hacia mitad del siglo XIII, conocido con el nombre de Milagros de Nuestra Señora. 
Además de factores lingúísticos, este ensayo propone que el contexto sociohistórico 
del momento pudo haber influido en la pérdida de la acepción aleccionadora del 
término. 


Palabras clave: cambio semántico, castigar, Berceo, medieval. 


1 Introducción 


El análisis de los cambios semánticos que una palabra pudo haber tenido según 
la época, el contexto geográfico y los propios hablantes es de gran utilidad en el 
estudio de textos literarios. Concretamente, el léxico del castellano medieval 
es un campo fascinante a la hora de investigar estos cambios, los cuales se 
pueden seguir gracias a testimonios escritos —si bien hay que tener en cuenta 
que estos solo recogen el estilo más formal de la lengua. 


El presente trabajo no es un estudio filológico ni pretende serlo. Tampoco 
aspira a ser un análisis exhaustivo ni cuantitativo. El propósito es, en reali- 
dad, plantear una hipótesis preliminar sobre los fundamentos conceptuales y 
culturales que dieron lugar a uno de esos cambios semánticos, específicamente 
del término castigar y sus derivados, como castigo O castigamiento, térmi- 
nos muy frecuentes en obras medievales. Para vertebrar el hilo argumental del 
trabajo se utilizarán, como base, el conjunto de milagros a la Virgen que Gon- 
zalo de Berceo compuso hacia mitad del siglo XIII, conocido con el nombre 
de Milagros de Nuestra Señora”. En estos poemas, los vocablos en cuestión 
aparecen teniendo dos significados distintos: por un lado, castigar hace refe- 
rencia a “aconsejar”, algo que es señalado por glosarios y notas al pie, no solo 
en los Milagros, sino también en muchas otras obras medievales. Por otro, sin 
embargo, parece poseer el significado que hoy empleamos, el de “sancionar” o 
“corregir” una mala acción. 


Pese a que los mecanismos de cambio lingiístico han sido estudiados en 
numerosas ocasiones, y es posible encontrar abundante bibliografía sobre ellos, 
sorprendentemente no ha sido posible hallar trabajo alguno que dedique sus 


2 A partir de ahora Milagros. 
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esfuerzos a dilucidar el cambio semántico de castigar o sus derivados. Es nece- 
sario, por tanto, recalcar que esta investigación tiene un carácter preliminar, 
cuya intención es la de abrir camino al estudio de este interesante vocablo 
del español medieval. El enfoque es limitado en tanto que nos centraremos 
en abordar los siete casos en los que se emplean estas palabras en los Mila- 
gros de Berceo, con el propósito de buscar patrones y elementos en común o 
diferenciadores que sirvan para formular la base de futuros trabajos. 


La hipótesis que se plantea es que en los Milagros es posible observar que 
este término comenzaba a sufrir un periodo de transición en el que todavía no 
existía cambio semántico sino variación, lo que implica que era polisémico. De 
significar tanto “aconsejar” como “sancionar” o “corregir” pasó a poseer solo el 
último de los significados. La polisemia daba lugar a cierta ambigúedad: por 
un lado, castigar podía hacer referencia a lo que en este estudio denominaré 
una pre-acción o instrucción, es decir, el hecho de aconsejar para cometer 
una buena acción. Por otro lado, el término también tiene el significado de 
reprimenda tras una mala acción, lo que, consecuentemente, calificaré de post- 
acción o corrección. Dos factores habrían intervenido en este proceso: en el 
primero, castigar coexiste con aconsejar, cuyo significado era el que hoy en día 
todavía conservamos, por lo que el hablante, con el tiempo, habría preferido 
emplear aconsejar en lugar de castigar en su vertiente pre-acción desembo- 
cando, finalmente, en su desaparición. 


El segundo factor que se propone es más ideológico. A finales del siglo 
XV, la utilización de castigar, en su acepción punitiva, ya es la que clara- 
mente domina, habiendo desaparecido ese carácter aleccionador y didáctico 
que tenía su otra acepción. No es casual que este cambio tenga lugar en el 
momento histórico en el que el modo de producción feudal da paso a la Mo- 
dernidad y a un sentimiento mayor de individualismo gracias a la llegada del 
incipiente capitalismo. Este auge del sentido individualista implica que recibir 
consejos de otros no sea tan fácil de aceptar como así lo era en una sociedad 
cuyo carácter, por lo general y a grandes rasgos, es más colectivo y comunal 
que individual. Así, castigar dejaría de verse como algo positivo, y pasaría a 
conservar tan solo su acepción más negativa, la que implicaría reprensión o 
penalización de una desobediencia. 


Para argumentar lo mencionado, se expondrá en primer lugar una breve 
reseña bibliográfica de carácter general sobre el fenómeno del cambio semán- 
tico. A continuación, el trabajo se enfocará en el estudio de los casos concretos 
en los Milagros y se recurrirá, a modo de apoyo, a otra obra de Berceo, La 
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vida de Santo Domingo de Silos. También se mencionarán ejemplos de la cla- 
ridad o ambigúedad del empleo de castigar en otros textos medievales como 
El cantar de Mio Cid, obras de Don Juan Manuel, el Libro de buen amor, O 
el Libro del caballero Zifar, pues en ellos se encuentran ejemplos del uso de 
castigar y castigo como “aconsejar” y “consejo”, respectivamente. El artículo 
finalizará con la exposición de los factores ideológicos que habrían influido en 
la reducción semántica de castigar. 


2 El Cambio Semántico 


Como se ha señalado, la bibliografía general sobre el fenómeno del cambio 
semántico es profusa. En primer lugar, y aunque la intención no es dar un 
marco teórico al respecto, sí que es pertinente presentar ciertas notas sobre el 
proceso que aquí se analiza. Consecuentemente, comenzaremos por exponer 
la diferencia entre variación y cambio semántico. Radford et al. explican que 
la variación es un estadio de ese proceso de cambio y que 


Un cambio de una forma antigua a una nueva implica necesaria- 
mente un estadio donde tanto la forma nueva como la vieja coexisten, 
no solamente en el habla de la comunidad como un todo, sino también 
en el habla de los individuos. (Énfasis original). (Radford et al. 2000: 
97) 


Este es precisamente el caso del término castigar, pues es posible observar 
cómo en distintas obras medievales, incluso en aquellas que son de un mismo 
autor, su significado varía. A modo de ejemplo ilustrativo, Radford et al. (2000: 
361) recuerdan que nice en inglés deriva del latín nescius y que originalmente 
significó necio, aunque con el paso de los siglos este significado inicial fue 
reemplazado, sucesivamente, por sin sentido, tímido, sutil y, finalmente, por 
agradable. 


Así, se puede decir que, en el caso de este estudio, castigar habría sufrido 
una reducción semántica, pues su significado ha acabado teniendo un sentido 
más restringido que en su origen, cuando podía hacer referencia tanto a “acon- 
sejar” como a “reprender”. Radford et al. (2000: 365) aducen, además, que uno 
de los factores de cambio semántico es el hecho de que muchas de las palabras 
son polisémicas y, al final, es una de las acepciones marginales la que se acaba 
imponiendo a las demás, “posiblemente porque un préstamo haya invadido el 
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espacio semántico del significado central”. Se produce, así, un desplazamiento 
semántico, como el que habría ocurrido en el estudio que aquí nos atañe, pues 
es consejo el que desplaza el significado pre-acción o instructivo de castigar. 
Hock (1991: 284) también señala la polisemia y el solapamiento —como el caso 
de los dobletes que menciono más abajo- como características propias de los 
procesos de cambio semántico. Cifuentes (2007: 8) afirma también que otro 
de los factores de cambio se relaciona con el referente real de una palabra. De 
esta forma, ocurre a veces que cuando una palabra deja de ser comprendida, 
por los hablantes es porque “la realidad extralingúística que la significaba ha 
desaparecido: la muerte de la cosa ha entrañado la de la propia palabra”. En 
el caso de castigar, cuando la acepción de aconsejar acabó por dejar de ser 
vista como algo positivo, solo permaneció la que tenía una connotación más 
negativa, la que sancionaba una desobediencia. 


Con respecto al momento del cambio semántico en muchas de las palabras 
del español, tanto Eberenz como Miiller apuestan que el momento clave fue 
durante la tardía Edad Media. Eberenz (2014: 113) establece una lista de 
términos que han sufrido notables alteraciones, donde uno de ellos ha termi- 
nado por reemplazar al otro como cuidar-pensar o catar-mirar, revelando una, 
relación de dominancia que ha ido cambiando a través del tiempo, pero que 
en muchas ocasiones se consuma o se empieza a perfilar en torno al mil cua- 
trocientos. Esto podría aplicarse al binomio castigar-aconsejar en tanto que, 
finalmente, es aconsejar el que ha permanecido hasta la actualidad, quedando 
en el olvido castigar como “recomendar” o “instruir”. Eberenz (2014: 129) 
aporta también el caso de fincar, que durante varios siglos tuvo dos valores 
semánticos —permanecer o clavar— o el ejemplo punir-castigar, que en 1495 ya 
terminan por significar lo mismo. Wright (1993: 218) también señala la con- 
vivencia de un significado antiguo y uno más moderno para muchas palabras 
del castellano medieval más antiguo, haciendo referencia a una gran vitali- 
dad y versatilidad por parte de las comunidades lingilísticas de aquellos años. 
Todos estos procesos relacionados con el cambio semántico coinciden con la, 
afirmación de Eberenz (2014: 131), que pronuncia un poco más adelante, de 
que una minoría selecta de eruditos de la tardía Edad Media tendría la inten- 
ción de reducir “la plétora de significados de ciertos lexemas fundamentales”. 


Esta idea está en consonancia con lo aportado por Joan Corominas en su 
Diccionario crítico etimológico castellano. En él, Corominas (1984: 916) indica 
que en la Edad Media el sentido latino, procedente de castagare (amonestar, 
enmendar), es el más usual y se puede hallar hasta el siglo XVI, aunque 
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la acepción moderna (punitiva) ya aparece en algún texto del siglo XTIT y 
hacia 1300 en la Gran conquista de ultramar. Igualmente, el Diccionario de 
construcción y régimen de la lengua castellana de Cuervo (1893: 86) distingue 
entre una acepción moderna y otra del periodo anteclásico, afirmando que los 
ejemplos del siglo XVI con el sentido de “advertir” o “amonestar” son “reliquias 
de un uso comunísimo en el periodo anteclásico”. 


Para explicar la razón por la que el cambio semántico fue tan frecuente 
a finales de la Edad Media, Miller (2014: 70) señala precisamente que fue 
en el siglo XIV cuando muchas palabras se perdieron, pues en este periodo 
se filtraron muchos de los vocablos que, posteriormente, en el Renacimiento, 
fueron los que terminaron por consolidarse mientras que otros que poseían el 
mismo significado cayeron en desuso. Esta reducción terminológica, explica 
Miller, se debería en gran parte a la supresión de dobletes y, curiosamente, 
recurre a los Milagros para ejemplificarlo. Entre los dobletes que incorpora en 
su lista —ardor-ardura, error-erranza, rictad-rigueza— se puede encontrar casto- 
castigamiento. Es decir, en aquella época ambas palabras tenían significados 
similares: no en vano ambas comparten etimología, pues castigar procede del 
latín castus + ago, es decir, hacer casto o virtuoso (a alguien). 


En su glosario de los Milagros, Baro (1987: 44) realiza un compendio de 
los dos significados de castigar, sin marcar distinciones. Así, castigo alude a 
“reprensión, aviso, consejo, amonestación, ejemplo, advertencia, enseñanza: 
Ca es mui buen omne, e dartá buen castigo (484d)”. Lo mismo ocurre con la 
gramática y vocabulario elaborados por Lanchetas sobre la obra de Berceo 
(1900: 212). En cambio, García de la Fuente (1981), en el volumen dedicado 
al léxico bíblico en la obra de este mismo autor, ni siquiera hace mención 
de términos como castigar o aconsejar. Se observa por tanto que, pese a la 
diferencia clara entre una reprensión (post-acción) y un consejo (pre-acción), 
el empleo de este término en el castellano medieval no ha sido suficientemente 
estudiado. 


3 Metodología 


Además de los ejemplos hallados en los Milagros de Berceo, se han utilizado 
también dos corpora lingúísticos. Por un lado, el Corpus Diacrónico del Es- 
pañol de la Real Academia Española o CORDE, que servirá de apoyo, en 
ciertas Ocasiones, aportando más ejemplos; y, por otro lado, el Corpus Biblia 
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Medieval, especialmente interesante por el hecho de que su interfaz ofrece si- 
multáneamente versiones de la Biblia en castellano medieval y en latín, por 
lo que es posible encontrar la palabra original en latín cuando en castellano 
se emplean castigar y sus derivados. Se mencionarán, igualmente, ejemplos 
de textos conocidos de la época para ilustrar cuán común era el empleo de 
este término en obras medievales. Evidentemente, se emplearán ediciones en 
castellano original no modernizado. 


4 Los “Milagros” de Berceo y Otras Obras 
Tardiomedievales 


4.1 Los “Milagros” de Berceo 


El cambio semántico del verbo castigar se produjo durante la tardía Edad 
Media. Analizando los resultados del CORDE, se observa que antes del año 
1200 su uso es poco frecuente: al buscar castig* se obtienen dieciséis resultados 
entre el año 1000 y 1200, siendo en el Cantar de Mio Cid, de la segunda 
mitad del siglo XTI, cuando surge por primera vez en lengua romance y no en 
latín*. En estos dieciséis resultados predomina el sentido de “aconsejar”. Es 
precisamente en vida y obra de Gonzalo de Berceo, y a partir de él, cuando el 
uso de castigar aumenta. Con respecto a los tipos de textos en los que aparece, 
destacan, sobre todo, los de carácter literario, como las obras de Berceo, así 
como los de ámbito jurídico o la General Estoria de Alfonso X el Sabio, en la 
cual se observan las dos acepciones que se están analizando. 


Centrándonos en la obra de Berceo, el CORDE ofrece veinticuatro resul- 
tados repartidos entre seis obras del clérigo de San Millán: Vida de Santo 
Domingo de Silos, Vida de San Millán de la Cogolla, Poema de Santa Oria, 
Loores de Nuestra Señora, El duelo de la Virgen y Milagros de Nuestra Señora. 
De ellos, se destacarán a continuación los pertenecientes a su obra más famosa, 
los Milagros, publicados en la edición de Cátedra de Michael Gerli. 


El primer resultado se encuentra en el milagro VII, titulado “San Pedro 
y el monje mal ordenado”. Así dice la voz poética al comienzo del poema, 
describiendo el mal comportamiento del monje: 


3 Los versos donde aparece son 229, 383, 3523 y 3553, todos ellos según el significado 
de aconsejar o advertir, lo que queda aclarado en el glosario final de la edición de 
Cátedra. 
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Era de poco seso, facié mucha locura, 

porque lo castigavan non avié nulla cura; 
cuntio-l en est comedio muy grand desaventura: 
parió una bagassad'él una creatura. (161)* 


Gerli traduce al castellano moderno el verso en particular como “aunque 
lo amonestaban”. Aun sin su aclaración, el significado de castigavan no es 
ambiguo en este caso, pues la voz poética menciona la locura, o más bien 
mal comportamiento, del monje. Por tanto, este castigo tiene el sentido de 
reprensión, es decir, de esa post-acción o corrección señalada en apartados 
anteriores. 


El siguiente resultado pertenece al milagro VIII, conocido como “El romero 
engañado por el enemigo malo”. Aquí, un romero que no ha cumplido con la 
penitencia requerida mantiene una conversación con el diablo disfrazado del 
apóstol Santiago (Jacobo en el milagro). El romero, llamado Guirald, reconoce 
sus fallos ante la presencia de quien él cree es el apóstol. Estas son sus palabras: 


Disso Guirald: “Señor, pues vós, ¿qué me mandades? 
Complirlo quiero todo, quequier que me digades, 
cavéolo que fizi grandes iniquitades, 

non prisi el castigo que dicen los abades”.(191) 


En un primer momento, el término castigo resulta aquí un tanto ambiguo. 
Por una parte, podría hacer referencia a que no ha recibido la reprensión 
o sanción que indican las personalidades religiosas pero, por otra, también 
significaría que no ha escuchado los consejos que dan los abades. La clave 
se encuentra, pues, en la palabra prist. Acudiendo al glosario elaborado por 
Baro (1987: 166), se observa que prisi es el pretérito de indicativo del verbo 
prender, que podía significar, también según Baro, “recibir” o “tomar” pero, 
a su vez, poseía el significado que se ha conservado hasta la actualidad, el 
de “sujetar, apresar o asegurar a una persona privándola de la libertad”. Esta 
segunda acepción parece no tener mucho sentido aquí, y se ha optado por 
considerar prisi como “tomó” o “recibió”. De esta manera, el verso en cuestión 
haría referencia a que el romero no aceptó el castigo que dicen los abades. ¿Qué 
significa aquí entonces? Teniendo en cuenta el sentido de arrepentimiento que 
tienen las palabras del romero (ca veo lo que fizi”), parece que está aludiendo 


* En las citas se indica el número de estrofa, válido para cualquier edición de los 
Milagros. 
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a que debería haber aceptado el consejo o mandato de la Iglesia para no 
hallarse en esa mala situación, ante la posibilidad de ser juzgado por su falta. 
La alusión a un momento de post-acción, de castigo o sanción por lo que hizo, 
aparece de hecho en la siguiente estrofa, cuando el falso apóstol, el diablo, le 
dice “que te cortes los miembros que facen el fornicio” (192), pues su pecado 
había sido yacer con una mujer cuando debería haber hecho penitencia. Se 
puede concluir, por tanto, que castigo aquí significa “consejo” o “aviso”, algo 
que viene, además, apoyado por la utilización del verbo declarativo dicen. 


El tercer resultado tiene similitudes con el anterior. El milagro XIX, titu- 
lado “El parto maravilloso”, cuenta la historia de una mujer embarazada que 
recibe la ayuda de la Virgen en el momento de dar a luz. Su discurso a la 
multitud es una alabanza a la Virgen y termina así: 


Assín fo mi facienda como yo vos predigo, 

fizo Sancta María grand piadat comigo, 

onde todos devemos prender ende castigo 
pregarla que nos libre del mortal enemigo. (451) 


La actitud de la Virgen para con ella (grand piadat”) y el sentido del 
verbo prender como “recibir” dan pie a pensar que aquí castigo tiene, otra vez, 
ese carácter de consejo o mandato; es decir, de pre-acción. No habiendo una, 
mala acción o desobediencia a reprender en el milagro, la acepción “sancionar” 
no encaja en esta ocasión. 


Continuando con el siguiente caso, este aparece en el milagro XX, bajo 
el título de “El monje embriagado”. Aquí, un monje muy devoto de la Virgen 
comete el error de beber en exceso en una taberna. El diablo aparece sucesiva- 
mente en la figura de tres animales, intentando atacar al clérigo en su vuelta 
a la iglesia. La Virgen ahuyenta al diablo y acompaña al monje a la cama, 
tapándole con una manta y santiguándole. Finalmente, le indica: 


Pero esto te mando, afirmes te lo digo, 

cras mañana demanda a fulán mi amigo; 

confiéssate con elli e serás bien conmigo, 

ca es mucho buen omne e dar+t ha buen castigo. (484) 


Si bien este castigo aparece como resultado de una mala acción, el cariño 
y comprensión que demuestra la Virgen no da pie a inferir que este “buen 
castigo” sea una condena por sus actos, sino más bien una serie de consejos 
y recomendaciones para enderezar su vida con respecto a la bebida. Esta 
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hipótesis parece confirmarse un poco más adelante, cuando la voz poética 
explica el buen consejo que le dio el confesor al monje: 


El maestro al monge, fecha la confessión, 

dióli consejo bueno, dióli la absolución, 

metió Sancta María en él tal bendición 

que valió más por elli essa congregación. (492) 


Examinando estas dos estrofas, se observa que Berceo emplea como sinó- 
nimas las expresiones “dar buen castigo” y “dar buen consejo”. Así, vemos que 
castigar connota, una vez más, pre-acción. 


El quinto resultado representa un caso muy paradigmático. El verbo casti- 
gar aparece, esta vez, en el milagro XXI, denominado “De cómo una abadesa 
fue prennada et por su conbento fue acusada et después por la Virgen librada”. 
Esta es la historia sobre una devota abadesa que, tras el error de quedarse 
embarazada, reza a la Virgen para no ser acusada de su falta. La madre de 
Dios acude en su ayuda haciendo que dé a luz al niño, el cual será criado por 
un ermitaño. Se recoge aquí el momento en el que la Virgen encomienda a 
unos ángeles llevarse a la criatura: 


Díssolis a los ángeles: 'A vós ambos castigo: 
levad esti niñuelo a fulán mi amigo; 

dezidle que-m lo críe, yo assín gelo digo, 

ca bien vos creerá; luego seed comigo'.(534) 


El verbo castigar aparece aquí con claras connotaciones de consejo y, sobre 
todo, mandato, pues a continuación se expresan tres verbos en modo impera- 
tivo, levad, dezidle y seed. El sentido del verbo no es, en absoluto, reprender 
una acción realizada (post-acción) sino incitar a ella (pre-acción). 


El penúltimo resultado en los Milagros pertenece, también, al milagro XXI, 
el de la abadesa. Pasados siete años, el niño es llevado a su lugar de origen 
por unos clérigos: 


Cuando vino el término, los siet annos passados, 
envió de sos clérigos, dos de los más onrrados, 
que trasquiessen el ninno del mont a los poblados; 
recabdáronlo ellos como bien castigados. (576) 


Este caso es similar al anterior. La presencia del subjuntivo en subordi- 
nada, junto con el verbo recabdar, que significa ejecutar o concluir algo, llevan 
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a pensar que ese castigados tiene una connotación de orden, pudiendo tra- 
ducirse como “bien mandados. 


Finalmente, el último resultado corresponde al milagro XXV, uno de los 
más conocidos, ya incluso en la época de Berceo. Con el título “De cómo Teófilo 
fizo su carta con el diablo de su ánima et después fue convertido e salvo”, este 
milagro cuenta la historia del segundo del obispo, que es sustituido por uno 
más joven. Para recuperar su puesto, pacta con el diablo, aunque luego se 
arrepiente y pide ayuda a la Virgen, la cual intercede por él pues, en realidad, 
era un buen hombre. Aunque finalmente muere, su alma se salva gracias a 
su Señora. La voz poética describe a Teófilo como “un omne bono”, “pacífico, 
non amava contienda” (estrofa 750). Un poco más adelante continúa de la 
siguiente manera: 


Era en sí misme de buena contenencia, 
sabié aver con todos paz e grand avenencia; 
omne era temprado, de buena conocencia, 
era muy bien condido se sen e de ciencia. 


Vistié a los desnudos, apacié los famnientos, 

acogié los romeos que vinién fridolientos; 

dava a los errados buenos castigamientos, 

que se penitenciassen de todos fallimientos. (752-53) 


La exposición de las virtudes del monje induce a pensar que el término 
castigamientos no tendría el sentido de reprensión o castigo tal y como lo 
empleamos hoy en día, si bien existe una mala acción o una desobediencia 
previa por parte de esos “errados”. Gerli (2010: 196) lo traduce como lecciones” 
en la nota al pie correspondiente, mientras que Baro (1987: 44) generaliza e 
incluye en su definición “castigos, consejos, amonestaciones”. La existencia del 
verbo penitenciar en una cláusula subordinada y en subjuntivo parece indicar, 
una vez más, que castigamientos tiene un sentido más cercano al que propone 
Gerli, como una lección, un consejo o un mandato; es decir, como un verbo 
que exhorta a hacer buenas acciones a aquellos que no las hacen. Igualmente, 
como consejo, es considerado por Oelschláger en su vocabulario de español 
medieval hasta Berceo (1940:39). Lanchetas (1900: 212) indica que sería tanto 
corrección como consejo, pero no incluye referencias a sanciones, reprensiones 
o condenas, sino que mantiene una connotación positiva para este término. 


Resumiendo los resultados analizados hasta ahora se concluye que, en el 
caso de los Milagros, son siete las ocasiones en las que se emplean palabras 
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como castigar, castigo y castigamiento, y de estas, seis parecen hacer refe- 
rencia a un mandato o consejo; es decir, a un verbo que incita a comportarse 
virtuosamente (un verbo pre-acción), siguiendo así la naturaleza etimológica 
de estos términos. 


4.2 Otras Obras Tardiomedievales 


La clara preponderancia del significado pre-acción de los términos que aquí se 
analizan aparece, también, en otra obra de Berceo, Vida de Santo Domingo 
de Silos. Según el CORDE, castigar es utilizado en siete ocasiones y en seis 
de ellas tiene este sentido mandatorio, estando acompañado por verbos en 
imperativo, en subjuntivo en cláusula subordinada y antes del verbo deber 
seguido de infinitivo”. En el séptimo ejemplo (estrofa 6) se utiliza la expresión 
“buenos castigos”, como ocurría en el milagro XX de los Milagros, lo que 
apunta a ese sentido de consejo o lección. Vemos, por tanto, que ambas obras 
de Berceo arrojan similares resultados con respecto al significado del verbo 
castigar y de sus derivados. 


Este carácter mandatorio, de hecho, aparece en multitud de ejemplos de 
diversas obras medievales para introducir el parlamento de uno de los perso- 
najes en el que este exhorta a una acción. Un caso muy representativo se puede 
apreciar en el Corpus Biblia Medieval, en el que al consultar la palabra castigo, 
la búsqueda ofrece un resultado tremendamente paradigmático. En el pasaje 
que corresponde con NÚ 28:1 solo el texto de la General Estoria de Alfonso 
X el Sabio emplea castigo (castigó) cuando en el resto de los manuscritos se 
utilizan “dixo” o “fablo diciendo” y, lo más sorprendente, en latín es dixit. 
Efectivamente, analizando los resultados, es la General Estoria la que más 


5 Estrofa 311: “quísola castigar: / “Amiga” diz, “non fablas como deviés fablar, / 
a Dios señero deves bendezir e laudar”. Estrofa 469: “castigad vuestros fijos que 
non sean osados”. Estrofa 470: “castigad que lo digan”. Estrofa 664: “ve al mi 
monasterio con estas herropeas, / ponlas sobre'l sepulcro do yacen carnes meas, 
/ non abrás nul embargo, esto bien me lo creas”. / Cuando d'esta manera lo ovo 
castigado”. Estrofa 684: “vé a Sancto Domingo de Silos la mongía, / y trobarás 
consejo a tu plazentería, / nunca des un dinero en otra maestría”. / Cuando el 
buen archángel la ovo castigada”. Estrofa 724: “Date al guarir luego, non te quieras 
tardar, / por do Dios te guiare cuídate de andar, / abrás bien guionaje, non te 
temas errar, / cierto seas que aves por eso a passar”. / Cuando d'esta manera 
lo ovo castigado” (Énfasis añadido). Para La vida de Santo Domingo de Silos se 
recomienda la consulta de la edición crítica de Brian Dutton (1978). 
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veces, con diferencia, hace uso de castigó para lo que actualmente diríamos 
"dijo? u *ordenó”, precisamente dándole al verbo castigar esa connotación pre- 
acción o instructivaó. 


De esta forma, castigar y sus derivados eran considerados en la época 
expresiones que servían para educar a aquellos que lo necesitaban, ya fuera por 
medio de una amonestación o reprensión como, sobre todo, cuando adquiría el 
significado de aconsejar. De hacia 1300, unos cincuenta años después que los 
Milagros, es el Libro del caballero Zifar. Muy conocido es el capítulo dedicado a 
los consejos que da Zifar cuando ya es rey de Mentón sobre cómo comportarse 
y gobernar al pueblo, que lleva por título “Castigos del Rey de Mentón”. En la 
primera página se encuentra la siguiente frase: “por el mio consejo vos faredes 
asy commo vos agora dire” (2001: 261)”. Sin embargo, y siguiendo la noción de 
que dos significados diferentes para un mismo lexema pueden coexistir en el 
tiempo, es posible observar casos en otras obras en los que castigar se emplea 
al modo actual, es decir, teniendo el sentido de condena e incluso de castigo 
físico que apenas queda reflejado en los Milagros. 


Esta conceptualización negativa aparece en ejemplos del Corpus Biblia 
Medieval, en los que en latín se utiliza caedo, que significa “cortar”, “golpear” 
o “matar”; es decir, ejercer un mal?. Así, para el fragmento que se corresponde 
con RE1 12:11, el texto en latín es “[...] pater meus cecidit vos flagellis ego 
autem caedam scorpionibus”, mientras que algunas de las versiones en romance 
lo traducen como “mi padre vos castigo con acotes, yo vos castigare con es- 


curpiones”, (Escorial 1.1.4) y otras recurren al verbo ferir (Biblia prealfonst) o 


6 General Estoria: “Castigo que dixiesse alos fijos de Israhel”. Biblia Prealfonst. "Et 
dixo dios amoysen”. Similares son el resto de versiones, con expresiones como 
"E fablo dios a muysen deziendo" (Biblia E3, Escorial 1.1.3) o “£dixo” (Biblia 
Escorial 1.1.7 e 1.1.5). En latín: “Dixit quoque Dominus ad Mosen”. De la General 
Estoria se publicó una edición en diez volúmenes con la coordinación de Pedro 
Sánchez-Prieto. 

Esta parte sería de gran interés para un estudio más ambicioso que este, pues, 
siguiendo la edición de Cátedra, hay casi cien páginas (261-349) en las que se 
pueden encontrar varios casos de lo que se viene analizando aquí. Por ejemplo: 
“Y el Rey, cuando oyó esto, tuvo que el físico le daba buen consejo, y tomó su 
castigo y usó del jarope y de la melecina” (2001: 266). Este empleo se asemeja al 
analizado en el milagro VIII, aquel en el que prisi (tomó) y castigo aparecen en 
combinación. 

$ Las acepciones se han tomado del diccionario de latín de Lewis y Short, A Latin 

Dictionary. 
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lastimar (Biblia de Arragel)?. Por consiguiente, castigo se podía emplear con 
connotación positiva y negativa, algo que queda refrendado por una de las 
entradas que ofrece el CORDE, correspondiente con la obra anónima Bocados 
de oro, de hacia 1250, coincidiendo con Berceo. Dice de esta manera: “Quien 
no se amansa con fermoso castigo, fazen-lo amansar con el feo”*%. Un castigo, 
pues, puede ser hermoso o feo, puede tener una connotación más positiva, 
como sería la de un consejo, o una más negativa, correspondiendo con una 
sanción, incluso de carácter físico. 


En el caso de Berceo, hemos visto que, en tres ocasiones, el término y sus 
derivados vienen acompañados por el adverbio bien o el adjetivo bueno. En 
el CORDE se encuentran también casos que incluyen palabras como ejemplo, 
enseñamiento, consejo O decir, mientras que en otras ocasiones castigo refleja 
claramente un sentido de reprensión o corrección!!. Un ejemplo de ello se halla 
en el siguiente fragmento de la Primera partida de Alfonso X, obra coetánea 
a los Milagros de Berceo: 


E en el castigar de fecho; ha mester de lo fazer mansamientre. 
£z con grand cordura. éz con amor. éz no con malquerencia. de guisa 
que entiendan los omnes. que mas lo faze por amor de dios. éz pora 
castigar los que uengan a bien; que no por fazer les mal [...]. Como 
el prelado puede a las uezes fazer castigo aspero pero con mesura 
[y debe| el prelado a las uegadas castigar. por que nol desprecien. 
Ca aquel castigamiento es bueno; por que la uida de los omnes se 


% Lamentablemente, no se han podido consultar los manuscritos de las biblias que 
forman parte del Corpus Biblia Medieval. Es por ello que no se incluyen en la 
bibliografía final y se insta al lector a visitar la página web del Corpus para más 
información sobre las obras y para cotejar los ejemplos que se exponen en este 
artículo. 

Se halla en la página 2, línea 13 de esta obra, según los resultados del CORDE. 
Existe una edición a partir del incunable de Sevilla de 1495 realizada por Boubhrass 


10 


(2012) que, desafortunadamente, no ha sido posible consultar. En versión digital 

se puede encontrar una transcripción de esta edición en la Biblioteca Saavedra 

Fajardo. 
1” El Setenario de Alfonso X (1945: 23) es un claro ejemplo de ambas acepciones. 
Como sinónimo de consejo se recurre a él en las siguientes palabras: “e que este 
aderecamiento non se podi?a fazer sinon por castigo e por conseio que ffiziesen e?l 
e los otros rreyes”. Pero un poco más adelante, castigo se utiliza en su acepción 
correctiva: “Et assi? las ssaetas de Nuestro Ssennor Ihesu Cristo sson castigos e 
escarmientos en quatro maneras” (1945: 105). 
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emienda. quier sea fecho con feridas; o de palabra. pero deue se fazer 
con mesura. Ca por el castigo que es desmesurado; non se emiendan 
tan bien los omnes. [...] Mas el obispo que no quiere castigar tan bien 
los clerigos cuemo los legos de su obispado. pues que sabe que pecan; 
faze muy grand yerro. $z deuel poner pena su mayoral por ello!?. 


En este párrafo, castigar se utiliza, sobre todo, a modo de correctivo, de 
enmienda, ya sea por medio de palabras o mediante un castigo físico. De esta 
forma, frente al empleo de un verbo declarativo como decir, en este caso se 
opta por un verbo de acción como hacer (“fazer castigo”), que implica una 
connotación diferente: la de realizar la acción del castigo. Destaca, eso sí, 
que el castigo se haga con mesura y que la intención no es causar daño sino 
enseñar. Se observa, por tanto, que nuestras observaciones con respecto al 
doble significado de este vocablo son certeras: el lexema castigar mantuvo 
durante muchas décadas dos significados distintos aunque relacionados, pues 
ambos pertenecen al campo de la enseñanza, la cual podía realizarse a través 
de “hermosos castigos” o instructivos, o de “feos castigos” o correctivos. 


Este doble sentido es apreciable también en los resultados de la palabra 
castigo en el Corpus Biblia Medieval, como se ha señalado brevemente en 
páginas anteriores. Consultando las entradas en las que el término se utiliza 
en todas o casi todas las traducciones de un mismo pasaje de la Biblia, se 
observa que castigo hace referencia a estos dos tipos de instrucción. Cuando 
estas versiones en romance emplean este término, el latín, sin embargo, hace 
uso de otros diferentes, y muy pocas veces aparece castigare. Se expone a 
continuación una lista estructurada según sean verbos de hermoso castigo 
(instructivos o pre-acción) o feo castigo (correctivos o post-acción), seguida 
por el equivalente en romance que se ha empleado en diferentes versiones de 
este corpus bíblico: 


Hermoso castigo: 


e OS 5:2: “ego eruditor omnium eorum”: nodridor (Biblia prealfonsí), en- 
sennador (General Estoria), castigo (Escorial 1.1.3), yo castigaré (Biblia 
Escorial 1.1.7 e 1.1.5), yo so doctrina (Biblia de Arragel). 


12 No se ha podido encontrar una versión impresa de las Partidas completas, pues 
suelen ser selecciones de algunas de las leyes. Por ello, se ha optado por recurrir al 
texto que el CORDE ofrece. Corresponde con el folio 31R, en la Primera Partida, 
British Library Ms. Add. 20787. 
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MAC2 13:12: “hortatus esteos ludas”: mandoles (Biblia prealfonsí), cas- 
tigolos (General Estoria), amonestoles (Escorial 1.1.4). Significado actual 
de animar o exhortar. 

JE 2:30: “filios vestros disciplinam non receperunt”: castigamiento (Biblia 
prealfonsí), enseñamiento (General Estoria), castigo (Escorial 1.1.3), doc- 
trina (Biblioteca de la Real Academia de la Historia, ms. 87), castigerio 
(Biblia de Arragel). 

SAM1 15:1: “et dixit Samuhel ad Saul”: dixo (Biblia prealfonsí), castigó 
(General Estoria). 


Feo castigo: 


EZ 25:17: “aciamque in eis ultiones magnas arguens in furore”: castigando 
los con sanna (Biblia prealfonsí), aquexandolos con la mi ira (General 
Estoria), castigos de saña (Escorial 1.1.3), redarguciones (Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia, ms. 87), disputas con saña (Biblia de 
Arragel). 

OS 5:9: “in die correptionis”: dia del castigamiento (Biblia prealfonsí), del 
castigo (General Estoria), de castiguerio (Biblia Escorial 1.1.7 e 1.1.5), de 
redargucion (Biblioteca de la Real Academia de la Historia, ms. 87), dela- 
corripcion (Biblia de Arragel). 

MACI1 2:49: “confortata est superbia et castigatio”: maiamiento (Biblia 
prealfonsí), castigamiento (General Estoria), castigacion (Escorial 1.1.4), 
castigo (Biblioteca de la Real Academia de la Historia, ms. 87). 

PR 7:22: “quod ad vincula stultus trahatur”: meter en prisión (Biblia preal- 
fonsi), traído a prisión (General Estoria), castigo (Escorial 1.1.3), castigan 
(Biblia Escorial 11.7 e Li.5), doctrina (Escorial 1.1.4), cadena para castigar 
(Biblia de Arragel). 


Los ejemplos aquí incluidos sirven para ilustrar esa polisemia que el tér- 


mino castigar tenía desde el siglo XIII a finales de la Edad Media y que 
continuó vigente hasta que el significado punitivo se impuso al exhortativo!*. 


Pese a que en los Milagros se observa una preponderancia de usos de cas- 


tigar (y sus derivados) en referencia a ese hermoso castigo, Berceo empleó, al 


13 


La Biblia Prealfonsí y la General Estoria son del siglo XIII, mientras que los 


manuscritos 1.1.3 e 1.1.4 del Escorial, el ms.87, la Biblia Escorial 1.1.7 e 1.1.5 y la 
Biblia de Arragel (también llamada de Alba) son copias del siglo XV de originales 
anteriores pero de los que se desconoce la fecha exacta. 
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mismo tiempo, consejo, con el significado actual en treinta y cuatro ocasiones 
(frente a las seis en las que recurre a castigo como consejo) y solo en muy 
pocos de los versos consejo aparece con el sentido de órgano que asesora O 
enjuicia un hecho. La afirmación de Múller sobre la existencia de dobletes en 
los Milagros se aplica en este caso: casto-castigamiento es uno de esos dobletes, 
del que solo se ha conservado casto, desapareciendo castigamiento, porque ya, 
existía otra palabra que contenía esa acepción de promover la castidad, es 
decir, de fomentar e instruir en la virtud, y esta es consejo. De esta forma, la 
acepción que no cambia y acompañará a castigo hasta la actualidad es la del 
“feo castigo”, aquella que alude a una reprensión, corrección o sanción de un 
mal comportamiento. 


Examinando los resultados del CORDE se obtiene la siguiente conclusión: 
conforme van pasando los años castigo aparece en compañía de términos que 
hacen referencia a crímenes y delitos que hay que penar, sobre todo en textos 
de carácter legal. A modo de ejemplo entre muchos otros, encontramos que 
en un documento de 1487 dirigido a Carlos VIII de Francia por parte del 
rey Fernando de Aragón se halla la siguiente frase: “donde cometio tan de- 
testables delitos, recibiese el castigo y pena deuida”**. El castigo queda, así, 
con ese sentido correctivo que ha durado hasta la actualidad, perdiendo su 
connotación más positiva. 


Sin embargo, como se ha ido viendo, en la época de Berceo castigar podía 
tener dos significados relacionados aunque diferentes. La expresión latina que 
da nombre a este ensayo, Qui bene amat, bene castigat, ya no es tan clara 
como se podría creer en un principio, pues podría interpretarse también como 
que “aquel que te quiere, te aconseja bien”. Obviamente, el hecho de corregir 
a alguien que ha cometido un error implica una connotación positiva en tanto 
que se le hace notar su falta para que no la vuelva a cometer. Este es el sentido 
que se desprende del siguiente fragmento de un sermonario de entre 1400 y 
1500: 


E castíganos el nuestro Señor Dios en dos maneras: la una es aquí 
en este mundo, e la otra es en el otro. E el castigo e la cor[rJección 
que nos faze en este mundo nace de amor, segunt que castiga el padre 
al fijo. E desto dize el nuestro Señor una palabra que dize assí: “Ego 
quos amo arguo et castigo” (“aquellos que yo amo”, dize el nuestro 


14 El resultado incluye la siguiente información de consulta: título, “Fernando ruega 
a Carlos VIII de Francia entregue a los emisarios de los inquisidores de Aragón...” 
Publicación: Antonio de la Torre, CSIC, Barcelona (1949-1951). 
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Señor Jhesuchristo, 'castígolos e reprehéndolos”). Mas aquellos de que 
non cura non los castiga!*. 


No obstante, es a finales de la Edad Media, especialmente en el siglo XV, 
cuando castigar acaba apareciendo en contextos más duros y estrictos, tales 
como condenas de delitos y crímenes, junto con otros sustantivos como puni- 
ción O pena, los cuales no tienen esa connotación adoctrinadora que en un 
principio sí tenía castigar O castigo. En referencia a este sentido punitivo, 
Magnavacca (2014: 512) incluye en su léxico filosófico del medievo la palabra 
poena, vocablo “relacionado con punire, castigar. En términos medievales se 
concibe siempre la pena o castigo como efecto de un desorden voluntario”. La 
diferencia entre poena y castigo era clara en el español medieval, si bien hoy 


en día han llegado a tener significados similares!*. 


5 Aspectos Sociológicos e Históricos 


Llegados a este punto es pertinente preguntarse: ¿cuál es la razón de este 
cambio semántico en castigar? Evidentemente, diversos factores podrían haber 
jugado un papel fundamental, entre ellos los lingúísticos, con la existencia 
de esos dobletes de los que Miller da cuenta en su estudio (2014: 70). Al 
mismo tiempo, habría que destacar, también, el hecho de que ya hubiera una, 
palabra, consejo que poseyera esa connotación de la acepción más positiva del 
verbo castigar. Rodríguez (1972: 519), en su estudio titulado “La investigación 
del significado, tarea de la nueva lingúística” aduce que la semántica no es 
meramente una imagen del proceso cognoscitivo del hombre, sino también 
“un espejo de la existencia humana”. Esta frase tan poética sirve para ilustrar 
cómo no solo los procesos lingilísticos sino también los culturales e ideológicos 
pueden jugar un rol fundamental en el cambio semántico que aquí nos atañe. 


¿Cuál y cómo era esa existencia humana en los últimos siglos de la Edad 
Media? Si se examinan los fenómenos sociales e históricos que podrían haber 


15 Información de consulta en el CORDE: título: Un sermonario castellano medieval, 
publicación: Manuel Ambrosio Sánchez, Universidad de Salamanca, 1999. 

16 De hecho, si se recurre, por ejemplo, a la versión bilingiie latín-español de las 
Metamorfosis de Ovidio, el término latino para el español castigo no es otro que 
poena. Ejemplo de ello lo encontramos en el verso 209 en latín: “¡lle quidem poenas 
(curam hanc dimittite!) solvit” cuya traducción al castellano es “Él, ciertamente, 
sus castigos -el cuidado ese perded- ha cumplido”. 
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influido en este proceso de cambio semántico emerge uno que quizá tuvo una 
influencia definitiva: el auge del sentimiento individual en una sociedad en 
la que un incipiente capitalismo, un pre-capitalismo, estaba conformándose 
(recordemos que es al final de la Edad Media cuando el comercio aumenta 
y los núcleos urbanos se llenan de nuevas figuras socioeconómicas que luego 
darán lugar a la burguesía). Candau ya remarca este cambio de enfoque en 
su libro Historia de la lengua española, concretamente en un capítulo titulado 
“Del estilo colectivo al individual”, dedicado a obras literarias del siglo XTV. 
Allí nos menciona que Don Juan Manuel, por ejemplo, fue un “humanista 
refinado que busca su propio estilo” y “se opone, así, al estilo colectivo que 
predominó en la época de Alfonso X” (Candau 1985:144). La diferencia con 
el otro gran autor del siglo, Juan Ruiz Arcipreste de Hita, es muy clara: 


Mientras éste [Don Juan Manuel] corrige sus escritos, velando 
cuidadosamente por su conservación y pureza, el Arcipreste le deja 
al pueblo su único libro, para que éste, al sentirlo suyo, lo cambie, 
amplíe o corrija (Candau 1985:145). 


El sentimiento individual era mucho mayor en Don Juan Manuel que en 
el Arcipreste, no en vano conocemos la vida y obra del noble mientras que la 
identidad de ese Arcipreste de Hita sigue siendo un misterio. El sentimiento 
colectivo es también señalado por Spitzer en su “Note on the Poetic and Em- 
pirical “' in Medieval Authors” relacionándolo con el concepto de autoría: 


in the Middle Ages, the “poetic T' had more freedom and more 
breadth than it has today: at that time the concept of intellectual 
property did not exist because literature dealt not with the individual 
but with mankind: the “ut in pluribus? was an accepted standard. 
(Spitzer 1946: 415) 


Las historias narradas no son, por tanto, de un individuo en particular, 
sino que pertenecen a la humanidad. 


Tanto el Arcipreste como Don Juan Manuel emplean castigar a modo de 
consejo. De hecho, el Arcipreste parece darle este significado en todas las 
ocasiones menos en una, donde su uso es más ambiguo!”. En el caso de Don 


17 Sus ejemplos siguen los parámetros mencionados con Berceo, pues el verbo está 
acompañado por otros en imperativo o subjuntivo en cláusula subordinada, o, en 
el caso del sustantivo castigo aparece junto a verbos como otr, leer o decir. El uso 
más ambiguo corresponde con la estrofa 359: 
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Juan Manuel, pese a que, poco a poco, se ve en él ese sentido individual 
en tanto que reconocimiento del trabajo propio, todavía considera el verbo 
castigar como uno que incita al buen comportamiento, aunque deja entrever 
ese cambio en el ser humano a la hora de aceptar consejos ajenos. Por un 
lado, en el proverbio 75 de la segunda parte del Libro del conde Lucanor et de 
Patronio (2007: 897), se encuentra la siguiente afirmación: “Qui non enseña 
et castiga sus fijos antes del tiempo de la desobediencia, para siempre ha 
d'ellos pecado”. Castigar es aquí un verbo instructivo o de pre-acción, antes 
del acto de desobediencia, y se considera algo necesario para la educación de 
los jóvenes. En cambio, en su proverbio 6, de esta misma segunda parte, en el 
que critica el mal comportamiento de los hombres necios, la connotación del 
verbo castigar ya no es tan positiva, sino más bien negativa, no por parte de 
aquel que da el castigo sino por aquel que lo recibe, del que dice que “non se 
vergiúenca por sus yerros, et aborrece quil castiga” y, unas líneas más adelante, 
“non se castiga por cosa quel digan contra su voluntad”, aunque a continuación 
vuelve a usarlo como un verbo instructivo: “En grave día nació quien oyó el su 
castigo” (2007: 893). Don Juan Manuel denuncia que la enseñanza por parte 
de otros se empieza a aborrecer, a considerar un acto negativo en tanto que 
supone un impedimento para la realización de los propios deseos!8, 

Ca maguer contra la parte o contra el mal testigo, 

sea exepción provada, no-l farán otro castigo: 

desecharán su demanda, su dicho non val un figo, 

mas la pena ordinaria non avrá, yo vos lo digo. (2010: 94-95) 


El empleo del verbo hacer da pie a pensar en castigo en su vertiente correctiva. 
Por otro lado, un ejemplo claro, y conocido, de sentido pre-acción sería el que da 
el título a la serie de consejos que da Venus al Arcipreste sobre cómo tratar a 
las mujeres, llamado “De cómo el Amor se partió del Arcipreste e de cómo Doña 
Venus lo castigó”. 
18 Sería necesario recalcar la naturaleza de este sentimiento individual y contrapo- 
nerla a la noción de autoría en Don Juan Manuel que, muchas veces, ha sido 
estudiada en el marco de esta nueva naturaleza moderna. A modo de ejemplo, 
Funes (1998: 126) señala en “Paradojas de la voluntad de autoría en la obra de 
Don Juan Manuel” que los rasgos literarios de Don Juan Manuel “son síntomas 
inequívocos de una conciencia y de una voluntad de autoría”, lo que le encuadraría 
dentro de la noción de escritor moderno que expresa su subjetividad. Sin embargo, 
si bien Don Juan Manuel siempre reflejó esa voluntad de que se le reconociese 
como autor de su obra, esto no quiere decir que su conciencia fuera individualista. 
La paradoja de la que Funes hace el centro de su estudio se resuelve si asumimos 
que Don Juan Manuel aspira a la individualidad, pero no al individualismo (es 
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Estos ejemplos dan fe de la constancia de una actitud que, gradualmente, 
irá impregnando la sociedad: un individualismo, una superación de lo común 
y colectivo que desembocará en la formación del sujeto moderno tiempo des- 
pués. A diferencia de la composición colectiva del Libro de buen amor, en 
el que el autor promueve la enmienda y corrección de su obra por parte de 
quien quiera intervenir en ella!?, el nuevo ser humano no está dispuesto a que 
otros se inmiscuyan en sus acciones y aborrece a aquel que le mande en contra, 
de su voluntad. Una nueva conciencia individual está naciendo”, la cual fue 
teorizada tempranamente por, entre otros, el filósofo y político francés Ben- 
jamin Constant (1767-1830). Su famoso discurso, pronunciado en el Ateneo 
de París en 1819 “Sobre la libertad de los antiguos comparada con la de los 
modernos” (1995: 57-58), es de vital importancia en el análisis socio histórico 
que se plantea en esta sección, puesto que es ejemplo paradigmático de la 
contraposición entre el concepto de libertad pre-moderno y el concepto de 
libertad que caracteriza a la época moderna. Esta contraposición es, precisa- 
mente, la que se observa en el doble significado de castigar y cómo su evolución 
semántica acabó por consolidar la acepción más propiamente moderna: la de 
un castigo que coarta las libertades individuales. Constant define, pues, la lib- 
ertad moderna como la libertad ¿individual en oposición a la libertad política 
colectiva propia del mundo pre-moderno: 


ya no podemos disfrutar de la libertad de los antiguos, que consistía 
en la participación activa y constante en el poder colectivo. Nuestra, 


decir, a creer que los derechos del individuo prevalecen sobre los de la colectivi- 
dad). Don Juan Manuel, por tanto, denuncia los rasgos más individualistas del 
ser humano al mismo tiempo que es capaz de expresar su propia individualidad. 
Eso afirma en la sección “De cómo dize el Arcipreste que se ha de entender este 
su libro”, donde en la estrofa 1629 señala que “Qualquier omne que-loya, si bien 
trobar sopiere, más á y [a] añadir e emendar, si quisiere” (2010: 422). 

Colin Morris dedica un estudio al descubrimiento del individuo (1973: 7), que 
ubica en el siglo XII. Sin embargo, aduce que hasta la llegada del Renacimiento 
italiano en el siglo XV, este proceso individual sufrió un declive, volviendo un 


19 


20 


paso atrás en la formación de esa conciencia individual. Las obras literarias que 
se han mencionado en el presente ensayo (Berceo, Don Juan Manuel, Libro de 
buen amor), corresponden precisamente a ese periodo intermedio en el que el 
individualismo y el humanismo decayeron, si bien quedaron huellas que luego 
irían fructificando conforme avanzaron los siglos. 
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propia libertad debe consistir en el goce apacible de la independencia 
privada?! (Constant 1995: 57-58) 


Si la libertad moderna implica el disfrute de los intereses y goces priva- 
dos, entonces es posible plantear que el castigo, es decir, la instrucción y ex- 
hortación a un tipo de comportamiento específico, se convierten así en trabas 
a la libertad de acción individual. Los castigos ya no se verían como un intento 
de mejora sino como una amenaza a los intereses privados e individuales??. 


Mi intención aquí no es realizar un análisis exhaustivo de la teoría del 
sujeto moderno y del individualismo, pues la extensión del presente artículo 
no lo permite y existen infinitos estudios que ya abordan estos temas haciendo 
de ellos su principal foco de atención?*. Lo que sí me interesa recalcar es 
que el cambio semántico que sufre la palabra castigar debe insertarse en un 
marco cultural específico, el de finales de la Edad Media. Es en este periodo 
cuando surgen nuevas formas de producción, nuevos intereses intelectuales 


21 Si bien Constant se refiere específicamente a los antiguos como aquellos que 
vivieron en la época clásica de Grecia y Roma, sus pensamientos pueden extra- 
polarse también al ámbito medieval, ya que la distinción que Constant establece 
viene dada a través del binomio “modernidad” vs. “pre-modernidad”. Su alusión 
exclusiva a los antiguos griegos y romanos, omitiendo la Edad Media es reflejo de 
su momento histórico, en el que los siglos medievales no eran más que el decline 
y la oscuridad que precedieron al renacimiento de la ciencia, la razón y con ello 
del sujeto individual moderno. Jacob Burckhardt fue uno de los exponentes de 
este tipo de juicios sobre la Edad media, ahora obsoletos, pero que tuvieron una 
gran popularidad durante los siglos XVIII y XIX. Su obra Die Kultur der Renais- 
sance in Italien, publicada en 1860, ejerció una gran influencia en la consideración 
negativa del periodo medieval, siguiendo al mismo tiempo las constantes de su 
propia época establecidas desde la Ilustración. 

El concepto de libertad moderno corresponde a ese laissez-faire de los sistemas 
económicos propios del mundo moderno, en los que el intervencionismo —es decir, 


22 


la existencia de otros que rigen y regulan las actividades económicas— no es más 
que un obstáculo para el libre mercado, para la libertad individual. 

Un fantástico ejemplo que entra en diálogo con diversas de las teorías del sujeto 
moderno se encuentra en la sección “Mística, modernidad y la negación del in- 
dividualismo” de la tesis doctoral titulada Mors Mystica, de Morales-Jodra. El 
autor arguye que en los siglos medievales no es que se diera una inexistencia de 


23 


lo individual, sino que la individualidad “no es entendida como fin en sí mismo, 
como única medida del universo” (Morales-Jodra 2018: 23). El individuo existía, 
pero no era individualista, cosa que cambiaría en la Modernidad. 
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que reflejan una gradual transformación en cuanto al carácter del individuo 
que forma parte de estas corrientes. En estos mismos años de transición hacia, 
la Modernidad encontramos, de hecho, otro interesante cambio semántico: 
lo individual pasa de aludir a aquello que es ¿indivisible —es decir, que no se 
puede separar, ya que conforma una unidad— a significar separación, esto es, a 
identificar un individuo único y diferente de otros individuos de esa unidad”*. 
Si el filósofo medieval Santo Tomás de Aquino (1864: 4) abogaba por la vida 
con otros, pues el ser humano “por sí solo sería insuficiente para acudir al 
remedio de todas las necesidades de su vida. Natural es, pues, que el hombre 
viva en sociedad”, en la Modernidad el individuo se define por su autonomía, 
y su independencia de esos otros. La filósofa rusa Ayn Rand (1964), gran 
defensora del capitalismo y del laissez-faire económico, propone justamente lo 
contrario al pensamiento tomista, siguiendo la línea sustentada por Constant. 
En la sección titulada “Man's Rights” dice así: 


There is only one fundamental right (all the others are its conse- 
quences or corollaries): a man's right to his own life. Life is a process 
of self-sustaining and self-generated action; the right to life means 
the right to engage in self-sustaining and self-generated action —which 
means: the freedom to take all the actions required by the nature of 
a rational being for the support, the furtherance, the fulfillment and 
the enjoyment of his own life. (Such is the meaning of the right to life, 
liberty and the pursuit of happiness). (Mi énfasis) (Rand 1964: n.p.). 


La suficiencia moderna contrasta con la insuficiencia premoderna, de ahí 
que el individuo retratado en las obras medievales necesite de otros, de sus 
consejos o castigos, de sus enmiendas —como en el Libro de buen amor— y de 
sus correcciones. De ahí que la educación estuviera basada, entre otras cosas, 
en el estudio de las auctoritates, de unos otros que aportaban lo que el indi- 
viduo por sí solo no podía conseguir??. Es a finales de la Edad Media cuando 


24 Abbs (1986: 131-32) da cuenta de este interesante cambio en su tesis doctoral The 
Development of Autobiography in Western Culture from Augustine to Rousseau: 
“The gradual inversion of meaning for the word “individual”, moving from the 
indivisible and collective to the divisible and distinctive, carries quietly within 
itself the historical development of self-consciousness” un cambio que “during the 
Renaissance shifted from a sense of unconscious fusion with the world towards a 
state of conscious individuation”. 

Sobre el concepto de autoridad, muy ilustrador es el volumen titulado Authorities 
in the Middle Ages: Influence, Legitimacy and Power in Medieval Society, editado 
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la participación de esos otros deja de considerarse universalmente positiva en 
la formación del individuo y comienza, gradualmente, a verse como una in- 
tromisión del otro en los goces privados, entorpeciendo la independencia y la 
realización individual. El castigo, con su doble acepción instructiva y correc- 
tiva, adquirirá una connotación negativa y será aborrecido por muchos —como 
señala Don Juan Manuel- debido a su intrínseca relación con la limitación y 
el control de unos deseos individuales cada vez más en alza. 


6 Conclusiones 


El cambio semántico de la palabra castigar tuvo lugar en la tardía Edad 
Media. Durante el siglo XIII, momento en el que Gonzalo de Berceo escribe su 
Obra literaria, existían dos significados diferentes, aunque relacionados para un 
mismo lexema. Por un lado, su acepción más positiva y aleccionadora se asocia, 
con el sentido de la actual palabra aconsejar, o también mandar; es decir, 
como un verbo (pre-acción) que incita a una acción que debe ser moralmente 
buena o apropiada a las circunstancias. Este sentido es identificable por ir 
el verbo acompañado de otros en imperativo o en subjuntivo en cláusula 
subordinada. Además, en cuanto a los sustantivos castigo O castigamiento, 
estos son precedidos o antecedidos por verbos como oír, decir o hablar. Con 
respecto al resto de palabras que aparecen en versos circundantes, suelen ser 
de carácter virtuoso y alaban las bondades de un personaje. 


Por otro lado, castigar como un verbo (post-acción) que denota reprensión 
de una mala acción coexiste con la primera acepción. Su connotación más 
negativa, si bien sigue teniendo un sentido doctrinal y de instrucción, se marca 
por ir acompañado de verbos como hacer, y en el texto suele haber alusiones 
a malas acciones o actos de desobediencia. Así, castigar como sancionar tiene 
un sentido correctivo, mientras que la otra acepción pertenecería a un ámbito 
instructivo. Con el paso de los siglos, aunque ambos significados coexisten, se 


por Kangas, Korpiola y Ainonen (2013). Igualmente recomendable es Popular 
Opinion in the Middle Ages: Channeling Public Ideas and Attitudes, de Connell 
(2016), que relaciona la creación de opiniones con el progresivo aumento de la 
valoración del espacio público. En el volumen editado por Parker y Bentley (2007: 
4), Between the Middle Ages and Modernity: Individual and Community in the 
Early Modern World, se analiza la relación establecida entre el individuo y la 
comunidad que, lejos de ser una dicotomía de oposición, se caracteriza más bien 
por una continua interdependencia. 
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observa una creciente preponderancia de la acepción correctiva que, sobre todo 
en documentos legales, surge en contextos que refieren a crímenes o delitos 
que deben ser penados o castigados, acercándose al sentido actual del término. 


Dos factores se proponen como aquellos que jugarían un papel importante 
en este proceso de cambio semántico: en primer lugar, la existencia de dobletes 
y del sustantivo consejo, el cual ya en la época poseía un significado similar a 
la acepción instructiva de castigo aquí descrita. En segundo lugar, el auge de 
un sentimiento individual, de una creencia en la suficiencia humana que no 
casualmente coincide con la llegada de una nueva forma de producción que 
desplazó a la que había predominado durante mil años. Los primeros pasos 
hacia el capitalismo se fechan en la tardía Edad Media, quedando el feudalismo 
cada vez más relegado y obsoleto. Con el capitalismo, que marca el inicio de la 
Modernidad, la conciencia individual emerge de la colectividad y se produce 
un reconocimiento y una valorización de las propias acciones. El progresivo 
desprecio al pensamiento colectivo, a la comunidad formada por otros que no 
son un yo, conlleva un menosprecio a la instrucción y los consejos ajenos, como 
ya indicaba Don Juan Manuel al describir el carácter de los hombres necios, 
los cuales no aceptan aquello que va en contra de su voluntad. El castigo ya, 
no es visto como algo que favorece el crecimiento del ser, y con él el de la 
comunidad, sino como una acción que se interpone entre el individuo y sus 
propios deseos. 


Para concluir, quiero señalar que todavía queda mucho trabajo por hacer 
a la hora de reformular el significado de palabras como castigar O castigo. 
La cantidad de datos existente en los corpora exigiría un estudio mucho más 
amplio, que no ha sido posible abarcar en estas páginas. Un paso importante, 
una vez planteada aquí la problemática con este léxico medieval, sería realizar 
una investigación más profunda, analizando cuantitativamente los resultados 
que ofrecen corpora como el CORDE o el Corpus Biblia Medieval estable- 
ciendo una serie de estadísticas que arrojarían más luz al uso y cronología de 
estas palabras en la época feudal. Se hace necesario, pues, no solo un análisis 
numérico de resultados, sino también el enclavar esos resultados en el contexto 
más amplio que fue la tardía Edad Media, algo que solo se ha esbozado en 
este estudio. Por último, y ya como algo anecdótico, sería pertinente repensar 
la expresión latina que inicia este ensayo: aquel que te ama, ¿bien te aconseja, 
O bien te castiga? 
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Resumen. El presente trabajo ofrece un análisis de las principales representaciones 
de Santa María Egipciaca, tanto en la literatura como en el arte desde la Edad 
Media hasta el siglo XVII. Con dicho estudio, se pretende demostrar que el éxito en 
la recepción de La vida de Santa María Egipciaca se basa en su capacidad para re- 
presentar ideas y valores asociados al paradigma dicotómico prostituta-santa. Para 
ello, se examinarán las bases históricas y socioculturales de su leyenda que justifi- 
can su relevancia y la consecuente proliferación de obras que atañen a su vida. A 
continuación, se estudiará la iconografía presente en las principales representaciones 
pictóricas de la Santa. 


Palabras clave: Santa María Egipciaca, Edad Media, literatura, iconografía, 
paradigma prostituta-santa, Eva-Ave. 


1 Introducción 


La transmisión occidental de la leyenda de la pecadora arrepentida respecto 
a María de Egipto se inaugura con la traducción a principios del siglo XIII 
del poema francés Vie de Sainte Marie 1'Egyptienne de finales del siglo XII, 
la cual se conserva en el Ms. Esc. K-II1-4* bajo el título La Vida de Santa 
María Egipciaca. Por otro lado, encontramos la corriente oriental que narra 
la historia de una de las santas más conocidas del mundo cristiano, testimo- 
niada a través de la traducción al latín (a partir del siglo VITT) de la versión 
escrita por Sofronio de Jerusalén en el siglo VII. Ambas corrientes difieren 
fundamentalmente en la manera en la que presentan su vida, puesto que en 
la versión occidental se produce una transformación en el protagonismo del 
relato, ya que María Egipciaca se vuelve el personaje principal de su vida, 
que está narrada en tercera persona (Zubillaga 2016: 295). 


En este sentido, el presente trabajo pretende realizar un breve análisis de 
las principales representaciones occidentales de Santa María Egipciaca, tanto 
en la literatura como en el arte desde la Edad Media hasta el siglo XVII. Así, 
en primera instancia, considerando el papel de la hagiografía como género 
en este momento, se examinarán las bases históricas y socioculturales de su 
leyenda que justifican su relevancia y la consecuente proliferación de obras 


3 Códice de finales del siglo XIV, conservado en la Biblioteca de San Lorenzo de 
El Escorial. El manuscrito también recoge el Libro de Apolonio y el Libro de los 
Tres Reyes de Oriente. 
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que atañen a su vida. A continuación, se estudiará la iconografía hallada en 
las principales representaciones pictóricas de la Santa. Como resultado, se 
pretende demostrar que el éxito en la recepción de La vida de Santa María 
Egipciaca se basa en su capacidad para representar ideas y valores asociados 
al paradigma dicotómico prostituta-santa. 


2 Representaciones Occidentales de Santa María 
Egipciaca 


A sus diecisiete años, María de Egipto decide viajar a Jerusalén con motivo 
de la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, costeando su viaje mediante el 
ejercicio de la prostitución y continuando con este oficio por un tiempo una, 
vez allí. En su leyenda, se relata que, al intentar entrar en la Iglesia del Santo 
Sepulcro para participar en la celebración, una fuerza invisible se lo impidió. 
María Egipciaca se da cuenta entonces de la impureza de su propia alma, 
lo que le provoca un gran remordimiento por sus acciones. Por este motivo, 
comienza a rezar implorando perdón y promete renunciar a su corrompido 
estilo de vida. 


Pasado un tiempo, el alma de María Egipciaca ha alcanzado la purificación 
necesaria para permitírsele la entrada en la Iglesia tras el inicial rechazo. Una 
vez en el interior, la Santa escuchará cómo la reliquia de la vera cruz le insta 
a continuar el proceso de salvación de su alma. Para ello, la exhortan a cruzar 
el río Jordán y pedir la comunión en el monasterio de San Juan Bautista, 
situado en la orilla del referido río: 


Vnabozoyo veramente 

Que le dixopaladi-miente: 

Vé a la ribera de Sant lordán, 

Al monasterio de Sant Tohán. 

Una melezina prenderás, 

De todos tus pecados sanarás. (Vorágine 1995:632-637) 


Tras este episodio, María Egipciaca cruza el río Jordán. Se retirará, pues, a 
vivir en el desierto durante el resto de sus días, llevando consigo solamente tres 
panes y abasteciéndose de los exiguos recursos que la naturaleza ofrecía. No 
será sino hasta el final de su vida cuando se encuentre con el monje Gozimás, 
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a quien le pedirá un manto con el que cubrir su desnudez. Después, procede 
a contarle a aquel desconocido la historia de su vida mostrando signos de 
clarividencia*. Estos serán interpretados por el monje como milagro divino 
y provocarán el interés del religioso en transmitir su historia al resto de su 
orden, especialmente cuando descubra a la Santa muerta al regresar un año 
después de su encuentro. Junto a ella encuentra una inscripción en la arena, 
la cual revela que la Santa falleció la misma noche en la que se produjo su 
encuentro. Es, por lo tanto, un milagro que su cuerpo se conservase incorrupto 
hasta ese momento. Entonces, el monje procede a enterrar a María Egipciaca 
con la ayuda de un león y relata su experiencia al resto de monjes. 


En el ámbito literario medieval, el género de la hagiografía goza de gran 
popularidad debido a sus posibilidades didácticas para la transmisión de doc- 
trinas religiosas. Las vidas de santos del periodo se perciben como modelos de 
conducta que contribuirán a la integración de valores católicos y a la salvación 
del alma humana: “Esta imagen moral del santo es un ideal para la imitación, 
y el santo es el justo propuesto a un hombre que no tiene otro medio de for- 
mación y de aculturación.” (García 2002: 93). Aportan, con este fin, visiones 
ortodoxas del arquetipo religioso, mostrando al lector el camino correcto a 
seguir. Sin embargo, en un intento de captar la atención de los lectores, se 
incluirán recursos en la narración como intrigas o escenas de carácter erótico, 
como sucede en la narración de la vida pecaminosa en la juventud de María de 
Egipto. Dentro del género, la historia de Santa María Egipciaca se considera 
modélica en relación con el tema de la prostituta santa, asentándose como 
testimonio de la realidad paradójica del momento: 


La vida de Santa María Egipciaca del siglo XTIT castellano, testi- 
monia la paradójica realidad de la santidad femenina del periodo; una 
realidad basada en el concepto inclusivo de lo sobrenatural como posi- 
ble experiencia cotidiana, pero que al mismo tiempo supone la pérdida 
de todo atributo femenino y la obligada identificación con Cristo para 
el reconocimiento del avance espiritual de la mujer. (Zubillaga 2013: 
140) 


A tal respecto, conviene enfatizar que el concepto de realidad imperante 
en la Edad Media difería del actual, basado en considerar lo real como aque- 


* Teniendo en cuenta que la Santa es capaz de nombrar al monje sin haberlo cono- 
cido anteriormente, Gozimás interpreta que Dios y el Espíritu Santo la hacen 
hablar (Vorágine 1995: 997-1002). 
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llo que percibimos a través de experiencias sensoriales. En contraposición, la, 
realidad medieval no se limitaba únicamente al ámbito de los sentidos, sino 
que incorporaba al mismo tiempo el plano de lo inmaterial. Comúnmente, 
este segundo espacio permeaba el primero de manera que su comprensión se 
dificultaba: “Según los parámetros de la santidad medieval, cada cosa no es 
lo que parece, sino signo de otra cosa; de este modo, la realidad material 
puede oponerse a la realidad espiritual, que se constituye últimamente como 
la verdadera” (Zubillaga 2013: 141). 


En este contexto, María de Egipto ejemplifica la oposición entre realidad 
material y espiritual, lo que provoca confusión al tratar de explicar ciertos 
aspectos de su vida. Zubillaga añade que, en el caso específico de María Egip- 
ciaca, la belleza exterior debe perderse para adquirir la interior mediante 
un proceso de ascetismo y penitencia que derive en la purificación del alma 
(Zubillaga 2013: 141). Así pues, el milagro es el fenómeno que permite la 
combinación de ambos planos existenciales como manifestaciones de lo divino 
en el mundo terrenal: “Si la primera mitad del poema condensa la vida de 
pecado de María como una realidad engañosa, la segunda mitad invierte la 
consideración de la realidad a través de la penitencia como práctica ascética y 
del milagro como configurador tanto vital como textual” (Zubillaga 2013:144). 


De este modo, como anticipábamos anteriormente, la hagiografía transmite 
un mensaje centrado en los valores religiosos y se establece como guía en la sal- 
vación del alma. Como género, declara que no existe pecado cuyo perdón esté 
fuera del alcance de los límites divinos. De acuerdo con este planteamiento, 
la salvación siempre será posible si hay voluntad, fe y se realiza la penitencia 
necesaria. Asimismo, se destaca “el sacramento de la comunión como medicina 
capaz de sanar el pecado pasado” (Zubillaga 2013: 145). Consecuentemente, 
la leyenda de María Egipciaca supone un testimonio de la efectividad de un 
discurso que instituye un sólido modelo para la narración de vidas de santos 
que posteriormente se convertirá en paradigma (Delgado 2003: 295). 


En cuanto a la representación de la imagen conceptual de María Egipci- 
aca, cabe señalar que la importancia de las representaciones sobre la figura 
de María Egipciaca durante el Medievo reside en su potencial para ilustrar la 
dicotomía Eva-Ave. La Virgen no podía servir de modelo de arrepentimiento 
O penitencia debido a su perfección, por lo que María Egipciaca se erigió como 
una nueva Eva, con la que las mujeres de la época pudieran identificarse O 
verse reflejadas. Este nuevo arquetipo derivó de la preocupación que mostró 
la Iglesia por el pecado y el arrepentimiento, especialmente tras las reformas 
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gregorianas del siglo XI, donde se enfatiza la necesidad de realizar peniten- 
cia, así como con el cuarto Concilio Lateranense en 1215 se establecen como 
obligatorias la confesión y comunión (Monzón 2011: 532)”. De este modo, 
María de Egipto se constituye como instrumento para las enseñanzas de la 
penitencia, el arrepentimiento por los pecados y la salvación divina. 


Teniendo en cuenta lo dicho hasta aquí, no sorprende que, en las repre- 
sentaciones medievales, el paradigma de las prostitutas arrepentidas juegue 
un papel fundamental. A través de sus representantes esenciales (María Mag- 
dalena y María Egipciaca), se desarrolló el tema del arrepentimiento como 
único vehículo a la salvación y, al mismo tiempo, la misericordia de Dios, 
capaz de conceder la salvación incluso a los mayores pecadores. Asimismo, 
frente al ideal de feminidad representado por la Virgen María e imposible 
de alcanzar, las prostitutas arrepentidas encarnaron un prototipo alcanzable, 
contribuyendo así en el desarrollo de la espiritualidad femenina. 


De acuerdo con esta intención de promover el arrepentimiento sincero entre 
los pecadores como única vía para alcanzar la salvación, sus representaciones 
durante la Edad Media se van a enfocar en la plasmación visual de su peni- 
tencia, acentuando la desnudez de su cuerpo, tal y como describe la Leyenda 
dorada: “soy mujer y estoy completamente desnuda. Arrójame con fuerza tu 
manto desde donde estas, que pueda cubrirme con él, y después, con mi pudor 
a salvo, hablaré contigo” (Vorágine 1995: 237). 


Su cuerpo desnudo, en numerosas ocasiones, se va a representar cubierto 
de vello corporal, lo que deviene de la percepción de mujer salvaje que existía, 
en el imaginario europeo. Baste como muestra la miniatura que se conserva en 
la British Library, donde podemos ver al abad Zósimo ofreciéndole un manto 
para cubrirse. En la imagen apreciamos que, en el proceso de expiación de 
sus pecados, María ha perdido todo signo de belleza y cualquier rasgo de 
feminidad o atributo típicamente femenino. Este cambio físico responde a la 
necesidad de hacer más comprensible el milagro que se produce o, en otras 
palabras, la descripción de su virilización contribuye a la mejor visualización 
de su nueva espiritualidad (Zubillaga 2013: 150). 


Sin embargo, la mayoría de las representaciones artísticas reflejarán la 
visión de María Egipciaca con una larga cabellera que taparía su desnudez, 


5 La Iglesia medieval enfatiza el episodio de la Pasión de Cristo. Por ello, el tema 
de la penitencia se vuelve popular a partir del siglo XTII, a través de la promul- 
gación desde los púlpitos, los sermones mendicantes y las cofradías de penitentes 
flagelantes (Monzón 2011: 532). 
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al igual que sucede con las imágenes de María Magdalena convertida en pe- 
nitente. A tal respecto, resulta bastante ilustrativo uno de los frescos de la 
Capilla de la Magdalena de Giotto, ubicada en el transepto norte de la Iglesia 
baja de Asís. Dicho fresco, titulado Zósimo entrega el manto a la Magdalena 
(década de 1320), evidencia cómo la correspondencia entre la santa del Evan- 
gelio y la anacoreta fue común y generalizada. 


Ahora bien, lejos de corregirse, este paralelismo prevalecerá en el tiempo, 
como demuestran las dos pinturas de caballete que realiza Quentin Massys en 
el siglo XVI, donde tan solo se las puede distinguir si prestamos atención a los 
atributos que las acompañan: el tarro de ungiientos junto a María Magdalena y 
los tres panes con los que se alimentaba en el desierto junto a María Egipciaca. 
Así, la confusión se ve reforzada por el hecho de que ambas comparten una 
misma iconografía de penitencia y ascetismo propia de los santos ermitaños del 
desierto. En la referida iconografía, priman los cuerpos desnudos asociados a 
un retorno al estado primigenio de inocencia, mas esta vez redimida (Monzón 
2011: 532). En definitiva, renunciando a sus vestiduras desisten paralelamente 
de las vanidades presentes en el mundo. 


Por otro lado, el desierto no solo supone el emplazamiento geográfico en el 
que se ubican estas leyendas de santos, sino que también sirve como metáfora, 
del arrepentimiento (Scarborough 2012: 138). Consecuentemente, la repre- 
sentación de la santa haciendo penitencia en medio del paisaje se convierte en 
una de las fórmulas con mayor aceptación popular. Siguiendo el ejemplo de los 
Padres del desierto, los pintores evocaron esa búsqueda del retiro espiritual 
que, sobre todo durante el siglo XVI, desemboca en representaciones que en- 
salzan la naturaleza como fondo de la escena representada (Martínez-Burgos 
1999: 153). Además, cabe destacar que la representación de esta naturaleza 
dista bastante de una tendencia realista, debido a que la mayoría de las obras 
sugieren una especie de paraíso, a modo de Arcadia, como bien ejemplifican 
las obras del pintor holandés Quentin Massys. Esta inclinación por el locus 
amoenus contrasta fuertemente con la visión del desierto como espacio in- 
hóspito: “wilderness resists the entry of humans touch a degree that those 
who enter it tend to be dehumanised in one way or another” * (Rudd 2007: 
91), de la cual dimana la representación de una María Egipciaca cuyo físico 
está deteriorado por las condiciones a las que se ha enfrentado tras años de 
penitencia. 


6 El desierto resiste la entrada de humanos a tal grado que aquellos que ingresan 
tienden a ser deshumanizados de una forma u otra. 
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Posteriormente, a lo largo del siglo XVII, el amplio paisaje dejará paso 
al espacio cerrado, dando lugar a representaciones enmarcadas en el contexto 
de la cueva, o de la habitación en penumbra. Este aspecto se vincula evi- 
dentemente con la consideración de la muerte que se tenía en el momento. 
Si durante la Edad Media la muerte se constituye como un tema de gran 
importancia, durante el Barroco esta importancia retorna con mayor trans- 
cendencia, por cuanto la Contrarreforma coadyuva a acentuar la cuestión de 
la transitoriedad de la vida (Monzón 2011: 537). Como resultado, la muerte 
será entendida como un ejercicio que requiere preparación y meditación en 
torno a los siguientes temas: la muerte propiamente dicha, el juicio final, el 
infierno y el cielo. 


Para ello, acorde con los postulados jesuitas marcados por San Ignacio 
de Loyola en su obra Ejercicios Espirituales, se recomendaba, realizar esta, 
profunda reflexión en una habitación marcada por la falta de luz. En efecto, la 
finalidad teológica que perseguía la recreación de esta atmósfera introspectiva 
era la de recordar al espectador su inevitable destino, en tanto que nadie 
puede librarse de la muerte. Enfatizan, de esta manera, la concepción de la, 
vida terrenal como simple preludio a la vida eterna en los cielos (Haskins 
1996: 299). Pongamos por caso la obra Santa María Egipciaca (1651) de José 
de Ribera (conocido como el Españoleto), donde el juego de luz influenciada 
por el tenebrismo ayuda a generar el ambiente necesario para la meditación. 


Otro de los elementos que va a caracterizar las representaciones de pe- 
nitentes durante el Siglo de Oro se relaciona con esta idea de realizar una 
reflexión interior sobre los propios actos. Se trata de la calavera como atri- 
buto destacado del género de los santos penitentes (Bles 2004: 73). Esta, como 
símbolo, nos remite a la humildad en oposición a la vanidad y las posesiones 
materiales (Burnet 2007: 104). Por lo tanto, en consonancia con la idea de la 
muerte, su aparición en estas obras debe llevarnos a inferir la intencionalidad 
de conectarlas con la reflexión sobre la vanidad del mundo, a la caducidad del 
tiempo y a lo efímero. 


Algo semejante sucede con el gesto de oración en estas obras, como se 
refleja, por ejemplo, en las obras ejecutadas por el Españoleto. El gesto de 
unión de las manos se puede apreciar tanto en el caso de la pintura sobre la, 
anacoreta que se conserva en el Museo Fabre, como en la obra que se conserva, 
en el Museo del Prado, ambas realizadas en 1641. La profusión de obras que 
registran esta pose en la santa durante el siglo XVII remite nuevamente a la 
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introspección, propiciada por la naturaleza solitaria de la muerte de María 
Egipciaca en el desierto y el surgimiento de una nueva religiosidad. 


A este respecto debe tenerse en cuenta que la disciplina católica, pese 
a la polémica, muestra mayor tolerancia a un nuevo locus orandi, donde se 
apuesta por la oración mental y el retiro solitario (Martínez-Burgos 1999: 
167). Consecuentemente, la literatura y el arte registran y materializan esta 
apertura, formulándose una sacralización de la naturaleza: “El remedio es, 
según Christo nuestro redemptor, que nos ascondamos para orar ... Para eso 
quiso nuestro Salvador salir al campo y hacer oración a solas.”” (Martínez 
Burgos 1999: 169). 


Finalmente, la breve relación de obras que se han reseñado evidencia que 
el motivo por el cual La vida de Santa María Egipciaca tuvo tanto éxito en 
su recepción, se basa en la capacidad de la misma para representar ideas y 
valores asociados al paradigma dicotómico prostituta-santa. Si bien es posi- 
ble observar una transformación en los atributos y funciones de la imagen, 
esto no supone la eliminación del tipo iconográfico. Al contrario, el estudio 
iconológico demuestra la pervivencia y modernidad de los valores adscritos a 
la anacoreta, quien personifica la purificación y salvación del alma por medio 
de la penitencia y el arrepentimiento sincero, logrando así su evolución de Eva 
a Ave. 
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